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			Crear esta historia ha resultado ser un proyecto más que interesante para mí. Parte de ella nació gracias a una conversación con una grandísima amiga mía, la verdadera LOBA.

			Lleva más de 10 meses escondida en un cajón… Ahora he decidido probar suerte y si la estáis leyendo espero que la disfrutéis tanto como yo lo hice al escribirla.

			Para ti, Lis, porque tú eres parte de todo esto.

			Isa, Alba (geme), Nora… porque sin vuestra ayuda, no sería nadie.

			A mi marido y mi hijo que son los pilares que sostienen mi mundo.

			A ti que estás leyendo estas páginas… que Alexia, Dohaan, Luke, Joe, Abby, Rabbit y Mike te hagan disfrutar.

			Marta de Diego.
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			Capítulo 1

			Son las seis de la mañana, el sol comienza a hacer acto de presencia a través de las montañas. Alexia, más conocida como la Loba, mira por el retrovisor de su Harley Davidson para constatar que por fin y tras varios kilómetros, ha dado esquinazo a la banda de moteros más peligrosa del pueblo, los Darkness. Tras comprobar que así era, redujo la marcha y disminuyó la velocidad. El aire fresco la despertaba, la relajaba y por el camino podía observar cómo, poco a poco, el astro rey emergía desde las montañas frondosas que formaban una gran hilera en el paisaje. Estaba cansada, había sido una noche muy larga en el bar y la cosa se complicó en cuanto los Darkness hicieron acto de presencia.

			Nada más verlos aparecer por la puerta, supo que nada bueno iba a pasar, era una banda de moteros despiadada, o al menos ese era el rumor que corría sobre ellos, les daba igual a quien se llevasen por delante siempre y cuando consiguiesen su objetivo. Una vez dentro, la gente enmudeció, se palpaba la tensión en el ambiente. Se dirigieron hacia la barra donde estaba Alexia mirándoles desafiante.

			—No nos mires así rubita, no nos comemos a nadie. —Dijo uno de los componentes.

			—Yo tampoco me como a nadie —respondió ella —, salvo que sea necesario hacerlo. Entonces me meriendo a quien haga falta.

			Las risas comenzaron a brotar de la garganta de los moteros.

			—Mirad chicos, la muñeca nos ha salido respondona.

			—Si me buscas, me encuentras —contestó ella.

			—Y además chula... Vamos a ver bonita, ¿tú sabes con quién estás hablando?

			—Por supuesto, con una banda de moteros mindundi que está empezando a tocarme los cojones. —Alexia atacó sacando a la Loba que llevaba dentro, de ahí su mote. No le tenía miedo a nadie, desde muy pequeña había tenido que aprender a defenderse sola, pues siempre había vivido prácticamente en la calle. No conocía otro mundo, la calle era su casa y, como mujer, siempre había tenido que esforzarse más para defenderse. 

			—¿Mindundis? ¿Has dicho mindundis? Mira..., guapa.

			—Gracias por lo de guapa —lo interrumpió de repente, de forma cortante, provocando que su oponente se irritase aún más de lo que ya estaba.

			—Te las estás jugando rubita, estás hablando con el vicepresidente de los Darkness.

			—¡Uy! ¡Encima segundón! Pues entonces no debería perder el tiempo contigo, tengo cosas más interesantes que hacer como para estar aquí escuchando estupideces.

			El resto de moteros no daban crédito a lo que estaban viendo y escuchando, nunca se habían encontrado con nadie que se atreviese a replicarles en nada. La miraban atónitos, pues la veían serena, como si no le importase que ellos pudieran hacerle algo.

			—Sirve una ronda de cervezas a mis colegas —ordenó el vicepresidente.

			—Sólo si me pides las cosas como debe ser.

			—¡Sírvelas ahora! —bramó enfurecido.

			—¡NO! —gritó ella aún más fuerte.

			—¿Se puede saber qué es lo que está pasando aquí?

			De repente apareció el presidente de la banda provocando el silencio en el local. Todo el mundo lo miraba, pues era el hombre más despiadado que jamás hubiesen visto. Cuando uno de sus enemigos le hacía frente no dudaba en acabar con él. Era alto, por lo menos medía dos metros, al lado de Alexia era como si ella fuera un Hobbit. Tenía el pelo castaño, que llevaba recogido en una larga coleta, y unos ojos verde intenso que invitaban a perderte en ellos. Iba vestido con unos pantalones de cuero negro que se le ajustaban a sus largas y fuertes piernas. Arriba lucía un torso desnudo semicubierto por un chaleco de cuero con un pañuelo rojo atado a su brazo izquierdo, donde lucía un enorme tatuaje con el emblema de su banda.

			—¿Y tú quién eres? —preguntó una insolente Alexia. 

			Él la miró achicando un poco los ojos, estudiándola de arriba abajo. Rubia, de melena larga y lisa con mechas negras. Ojos grises, labios gruesos pintados de rojo, cuerpo menudo, pero con buenas proporciones. Iba vestida con una camiseta negra, de manga corta con encaje, y unos guantes que le llegaban hasta los codos, a juego con las transparencias de la camiseta. De cintura para abajo llevaba puestos unos vaqueros que se ajustaban a sus caderas y piernas de tal forma que cualquier hombre se pondría duro solo con mirarla. De hecho, a él su miembro le había dado una pequeña sacudida. Para rematar el conjunto, portaba sobre su cabeza un sombrero al más puro estilo Gangster que le hacía parecer aún más feroz de lo que ya aparentaba.

			—Yo soy el presidente de los Darkness, ¿y tú eres?

			—A ti no te importa quién soy yo.

			—La dueña de este local desde luego que no, porque de ser así medirías mejor tus palabras hacia nosotros.

			—¿Es eso una amenaza?

			—Digamos que más bien es una advertencia. Sirve las cervezas que te ha pedido mi amigo antes.

			—No me da la gana, ¿quién os creéis que sois? ¿Te crees que porque vistas con chalecos de cuero y conduzcas una moto eres el rey del mambo? Yo también visto de cuero, en ocasiones, y tengo una Harley Davidson aparcada ahí fuera. Así que los aires de superioridad los dejas aparcados junto a tu moto en la calle.

			El resto de los Darkness se removían nerviosos, nadie se había atrevido a plantarle cara a su jefe nunca y esa pequeña muchachita estaba jugando duro contra él.

			—Mira niña...

			—Para ti la Loba —cortó al presidente. Él la miró desconfiado.

			—¿La Loba? ¿Así es como te haces llamar?

			—No, así me llama la gente que me conoce y sabe los cojones que tengo para plantarle cara a un tiparraco como tú. Largaos de aquí, no sois bienvenidos.

			De pronto se escuchó un “click” que dejó a Alexia paralizada, conocía muy bien ese sonido y no se equivocó. Miró hacia el segundo al mando de la banda y comprobó que le estaba apuntando con una pistola. 

			—Dohaan, deja que me encargue de esta zorrita. —¿Ese era el nombre del cabecilla de la banda? Por lo menos ya tenía una forma para dirigirse a él, mejor que llamarle presidente, pues era una idea que se le hacía vomitiva.

			—¿Tú y cuántos más? No me asustas con una pistola en la mano. —Se agachó rápidamente y antes de que su oponente reaccionara sacó un revólver que guardaba debajo de la barra. —¿Ahora qué, valiente?

			—Tienes pelotas, ¿eh? —le dijo el vicepresidente asombrado por cómo reaccionaba la chica ante su amenaza.

			—Tan grandes que, como no dejes de apuntarme, te vuelo los sesos antes de que logres decir zorra de nuevo.

			El resto de la gente que había en el bar se levantó de golpe y salió huyendo del lugar, no dudaron en que allí iba a estallar una guerra entre la banda y la loca de la camarera. La Loba, era una mujer de armas tomar. Más de una vez había espantado a tipejos de la calaña de los Darkness.

			—¿Dónde está el dueño de este lugar? —le preguntó Dohaan.

			—Para ti, como si no existiera. — No iba a permitir que ninguno de ellos se acercase a Charles.

			—Para ser tan pequeña estás resultando muy molesta.

			—Y tú estás resultando un tocapelotas. ¿Qué pasa? ¿Que no tienes suficiente valor como para enfrentarte a mí sin que estén tus amiguitos aquí cubriéndote las espaldas? 

			Alexia podía ver como las fosas nasales de Dohaan se iban ensanchando al mismo tiempo que su pecho subía y bajaba con rapidez a causa de la ira que se le estaba acumulando en el interior.

			—¡Largo de aquí, todos fuera! La Loba y yo tenemos asuntos que tratar. —bramó bajo la atenta y atónita mirada de todos los componentes de la banda, al mismo tiempo que miraba directamente a los ojos de Alexia. Era como un hechizo, no podía apartarlos de ella—¡ ¿No me habéis oído?! ¡LARGO TODO EL MUNDO!

			Una vez a solas, Alexia no bajó su arma, pero sí que cambió la dirección y le apuntó sin miramientos.

			—Baja el arma Loba o no estaremos en igualdad de condiciones.

			—Como si tu cuerpo y tu fuerza no fuesen una como una pistola apuntándome a mí. Además, ¿me crees tan estúpida? En el momento en que la suelte te abalanzarás sobre mí.

			—No te quepa la menor duda, pero no de la manera que estás pensando. —Alexia alzó una ceja, ¿a qué se estaba refiriendo?

			—Ni se te ocurra acercarte a mí o te meteré un tiro en la cabeza.

			—Créeme, te gustará. Me abalanzaré sobre ti y te desnudaré entera para después hacerte mía, puede incluso que te lleve con nosotros para así poder follarte siempre que me apetezca.

			—Las llevas claras si crees que me voy a ir contigo y que voy a dejar que me toques.

			—No te queda más remedio, tú vas a venir conmigo te guste o no —le dijo mientras se acercaba lenta y peligrosamente hasta ella. 

			En ese momento Alexia no supo qué hacer, por nada en el mundo iba a permitir que Dohaan la tocara y mucho menos que la raptara. Pero por otro lado, ¿cómo podía escapar de allí sin armar revuelo? Se estaba acercando demasiado a ella, no le quedaba más opción que dispararle en la pierna y salir corriendo por la puerta trasera del local, donde estaba su moto. Una vez en ella huiría a toda velocidad, pues estaba segura de que el resto de la banda la seguiría sin descanso para vengarse. No lo dudó ni un instante más, disparó justo a su muslo izquierdo. Dohaan gritó y se tiró al suelo al mismo tiempo que ella salió huyendo, escuchó como la banda entraba corriendo al local después de haber escuchado el disparo. 

			La adrenalina se apoderó del pequeño cuerpo de Alexia, que no atinaba a arrancar la moto, hasta que, en el último segundo, en el que ya pensaba que no lo lograría, se encendió. Salió de allí a toda prisa, no podía perder tiempo, debía despistarlos cuanto antes.
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			Capítulo 2

			Una vez llegó a su casa, se fue directa a la ducha para poder entrar en calor. Los nervios y el largo trayecto en moto para despistar a los Darkness, habían conseguido que llegara destemplada a su domicilio. Cuando se metió bajo el agua notó como su espalda se relajaba finalmente y cómo los nervios iban desapareciendo lentamente. En su casa estaba segura, ellos no sabían dónde vivía, por lo que no podrían encontrarla. Pero el trabajo era distinto, allí no podía volver, porque con toda seguridad ellos volverían a ese lugar hasta dar con ella.

			Charles... 

			Tenía que llamarle sin falta y explicarle lo que había ocurrido. Ese pobre hombre la había contratado y había depositado toda su confianza en ella, mientras el cuidaba de su hija. Pero ahora su carácter había logrado fallar a uno de los hombres que ella más valoraba en la vida. No era su padre, pero era como si lo fuera. Y no es que ella no tuviera, pero al ser feriante siempre se había despreocupado de ella y su hermano, como su madre. Estaba segura de que ambos la querían, tanto o igual como a su hermano, pero el estilo de vida que habían llevado había provocado tal distanciamiento entre todo el núcleo familiar, que Alexia acabó largándose de su casa y comenzó a buscarse la vida por su cuenta. Fue entonces cuando conoció a Abby, su alma gemela, una chica con energía que desprendía seguridad y calma. El polo opuesto a ella, pero que a la vez la complementaba. Fue increíble cómo conectaron, lo bien que encajaron y como siendo tan opuestas llegaban a ser tan iguales.

			Salió de la ducha y una vez seca se armó de valor para llamar a Charles.

			—Hola pequeña lobita, ¿qué tal va todo? —le preguntó meloso. Era el hombre más dulce que había conocido nunca.

			—Hola Charles, agotada... ¿Y tu hija?

			—Recuperándose lentamente, pero con diagnostico más que positivo.

			—Me alegro mucho.

			—¿Qué te ocurre? Estás muy distante.

			—Verás, ha habido un pequeño contratiempo en el bar.

			—Algo he oído, estaba esperando a que me llamases. ¿Es cierto lo que dicen? ¿Le disparaste a Dohaan en la pierna?

			—Si y no me arrepiento. Ese hombre quería violarme y raptarme.

			—Hiciste bien en defenderte, pequeña, pero ahora no vas a poder volver en unos días al bar, ¿qué piensas hacer?

			—Aún no lo tengo claro, no sé qué debo hacer, pero no quiero huir, Charles.

			—No te la juegues lobita, quédate en casa unos días y ya volverás cuando las cosas se hayan calmado.

			—¿De verdad crees que lo harán?

			—Tengo esperanzas de que sí, mientras tanto, tómate unos días de descanso.

			—Pero...

			—Hazme caso por una vez.

			—No puedes tener el bar cerrado durante tantos días.

			—No lo haré, mañana permanecerá cerrado, pero pasado mañana irá un buen amigo mío hasta que tú vuelvas de tus vacaciones forzadas.

			—¿Estás seguro?

			—Lobita, tú no te preocupes, yo me encargo de todo.

			Se despidió de él y se sentó en el sofá de su pequeño comedor. Unos días de descanso no le vendrían mal.

			*******

			A la mañana siguiente se levantó con ganas de salir a pasear con la moto, además el día acompañaba. Así que cogió la mochila y la llenó con comida, tenía intención de pasar el día entero fuera y en la carretera, no había mejor terapia que conducir con el viento de frente y sintiendo cómo la velocidad activaba sus sentidos. Una vez lista, cogió su chupa de cuero, se la puso y la abrochó de forma que le quedó ceñida al cuerpo marcando una extraordinaria silueta. 

			Salió de su casa y se dirigió a su moto, hasta que de repente se dio cuenta de que la otra noche salió del bar tan deprisa que se olvidó el casco. Tendría que arriesgarse y volver a por él, no le quedaba más remedio. Durante el trayecto fue imaginando miles de situaciones y cómo actuaría en cada una de ellas. Si se encontraba con ellos allí, ¿pasaría de largo o por el contrarío se pararía y les plantaría cara de nuevo? Ella era una persona de impulsos, así que solo sabría qué hacer una vez se viese en la situación. Aunque, conociéndose como se conocía, estaba segura de que la segunda opción era por la que acabaría optando.

			Llegando al bar, pudo comprobar que estaba completamente vacío, no había nadie por allí. Así que aparcó la moto en la parte de atrás y abrió la puerta para poder recoger su casco. Cuando encendió las luces, vio un montón de vasos, botellas de alcohol rotas y esparcidas por el suelo. Luego vio una gran mancha de sangre en el suelo y el revólver tirado detrás de la barra. No pudo evitarlo y, aún a riesgo de que alguien apareciese por allí, se puso a recoger el estropicio que había formado. Tras más de dos horas limpiando el bar, salió por la puerta a tirar la basura, que había acumulado en dos bolsas, y de repente se estremeció al notar unas manos que le rodeaban la cintura y al mismo tiempo le tapaban la boca. 

			—Ni se te ocurra gritar, rubita. Llevo un rato esperando a que termines, hay alguien que desea verte.

			Alexia se resistió todo lo que pudo, hasta que el vicepresidente de la banda le dio un sonoro bofetón. Entonces supo que, si no colaboraba, podía acabar muy mal. Por lo que no se resistió y claudicó ante él.

			—¿A dónde me llevas?

			—Dohaan insiste en verte. 

			—¿Para qué?

			—Para darte las gracias por el disparo en la pierna, ¿no te jode? Pues para qué va a ser, para darte tu merecido.

			Alexia palideció, de esta no salía viva.

			—Pues vaya valiente está hecho, tiene que mandar a su secuaz a por mí y no es capaz de venir él a buscarme.

			—Créeme cuando te digo que casi es mejor que haya venido yo y no él.

			*******

			Llegaron a casa de Dohaan, en la que había más de cincuenta motos aparcadas, por lo que estaba más que segura de que la banda al completo estaba allí. Se sorprendió al ver que la casa del jefe de los Darkness era una casa campestre rodeada de terrenos y vallas tras las que podía ver caballos campando a sus anchas por el lugar. ¿Tanto dinero podía obtener de sus fechorías como para poder vivir de esta manera? Iba a tener que plantearse seriamente dedicarse a ser miembro de uno de los clubs de mala muerte para poder llegar a ganar semejante suma de dinero. Aunque el pensamiento era una ironía la realidad era que, a ella, siempre le habían atraído los moteros. Incluso había soñado con formar parte de una banda algún día.

			 Llegaron a la entrada de la casa y se bajó de la moto, esperó de pie a su captor y una vez apagado el motor ambos se dirigieron hacia el interior. 

			Una vez dentro, Alexia no dejaba de mirar todos y cada uno de los rincones de la casa. Era realmente espectacular. —Sígueme —le dijo el segundón.

			—Oye —replicó con chulería. No podía evitarlo, ella era así —, ¿piensas decirme alguna vez cómo te llamas o tu mote? Es que ya me aburre llamarte el segundón.

			—Luke —respondió cortante.

			—Luke...— repitió Alexia —me gusta mucho más que la forma en que yo te llamaba.

			—Me da la impresión de que todo esto te lo estás tomando a broma, y es más serio de lo que piensas, no sabes con quién te has metido.— Paró en seco ante unas grandes puertas de color blanco con pomos dorados —. Pasa, Dohaan te espera.

			Alexia tragó saliva, se armó de valor y entró en la habitación.
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			Capítulo 3

			Cuando la puerta se abrió y apareció la Loba, no pudo evitar sentir un pequeño pellizco de satisfacción en su interior a pesar de que esa pequeña mal hablada y deslenguada le hubiese plantado cara. No solo eso, sino que encima había tenido el valor de meterle un tiro en la pierna. Si ya de por sí, ella le había impactado con su belleza y rudeza, el hecho de haber actuado como lo hizo causó en él un gran impacto y aún le llamó más la atención.

			Dohaan estaba sentado en su cama, con el portátil encima de sus piernas apoyado en una mesita. El médico le había mandado reposo absoluto después de haberle extraído la bala, la cual tenía en su mesita de noche, en un bote de plástico, como recuerdo de la pequeña Loba. Ella estaba plantada en la puerta de la habitación, sin moverse. 

			—Puedes acercarte, no te voy comer, aunque ganas no me faltan.

			—¿Qué es lo que quieres?

			—Que hablemos.

			—Yo no tengo nada que hablar contigo.

			—Yo creo que sí, lobita. —Alexia lo miraba desconfiada.

			—Si esperas que te pida perdón por haberte pegado un tiro en la pierna, puedes seguir ahí sentado esperando, no pienso hacerlo.

			Dohaan se echó a reír, sabía que no iba a conseguir ni una mísera disculpa por parte de ella, pero el simple hecho de hacerla venir y percibir la chulería con la que ella le contestaba, era algo que merecía la pena ver. 

			—Loba... ¿Cuál era tu nombre?

			—No te lo dije anoche, así que tampoco te lo diré ahora. 

			Él sonrío ladino, ahora que podía verla con luz natural pudo observar más detenidamente su belleza. Iba vestida con vaqueros rasgados y desgastados, una camiseta de algodón con el cuello en pico que dejaba ver un poco de canalillo. El calzado era unas botas altas de tacón de aguja negras y lo complementaba con una chupa de cuero que se ceñía a su cuerpo. Un cuerpo que bien podría volver loco a cualquier hombre que la mirase.

			—Alexia...—Ella palideció de golpe al escuchar su nombre escapar de sus labios.

			—Creo que te confundes.

			—¿Tú crees? —Ella asintió con la cabeza—. Eres Alexia Prescott, hija de Alan y Catherine Prescott, hermana de Joe Prescott, ¿quieres más datos?

			—¿Qué es lo que quieres de mí? —dijo en un hilo de voz apenas audible.

			—Pues si te soy sincero aún no sé qué es lo que quiero de ti, pero ten por seguro que tarde o temprano...

			—Mira —le interrumpió —, yo no estoy dispuesta a escuchar gilipolleces. Si no tienes claro qué es lo que quieres, ¿para qué me haces venir? Tengo mejores cosas que hacer como para estar aquí, de plantón, esperando a que decidas qué hacer conmigo. Sé que eres un ser despiadado y que no te detienes ante nada ni nadie, cuando algo te interesa, así que si te jode que una chica menuda como yo te haya plantado cara y te haya pegado un tiro hiriendo así tu estima, te jodes, es lo que hay. Si tienes pensado liquidarme, más vale que lo hagas ya, de lo contrario ahora mismo me daré la vuelta, saldré por donde he venido y me largaré para poder seguir con mi vida tal y como estaba sin tener que aguantar a tipos como tú.

			Al ver que había conseguido dejar a Dohaan sin palabras, se dispuso a cumplir lo que acababa de decir, se dio media vuelta y desapareció por la puerta. Cuando llegó a la calle maldijo una y otra vez mirando hacia el cielo, ahora tendría que volver andando hasta el bar para recoger su moto. El idiota de Dohaan le había estropeado el día. Aunque, por extraño que pareciese, se iba más feliz de lo que esperaba de aquella casa. No estaba segura del porqué, pero desafiar a ese hombre se había convertido en unos de sus pasatiempos favoritos. 

			*******

			Luke atravesó rápidamente las puertas de la habitación de Dohaan, había visto a la Loba marcharse y le resultó extraño. Así que decidió ir a pedirle explicaciones a su jefe y amigo.

			—¿Qué ha pasado Dohaan?

			—Me ha dejado con la palabra en la boca y se ha largado. —Contestó aún atónito.

			—¿Quieres que vaya en su busca y la traiga de nuevo?

			—No, déjala por ahora, ya me tomaré la revancha cuando esté recuperado del todo.

			—Espero que al menos se haya dignado a pedirte disculpas.

			—¿Disculpas? Yo diría que más bien todo lo contrario, es más, me ha desafiado de nuevo. 

			—¿Ha vuelto a desafiarte?

			—No lo sabes bien, hermano. Lo ha hecho de tal manera que, si hubiese tenido un arma a mano, creo que no le hubiese importado volver a dispararme —le contestó con un tono de admiración en su voz que dejó impresionado a Luke.

			—¿Se puede saber de dónde diablos sale esta muchacha? No he visto nunca a nadie tan descarado como lo es ella.

			—No he podido averiguar mucho sobre su vida, solo que sus padres son feriantes y que se largó de su casa siendo muy joven. Pero créeme que descubriré su secreto.

			—¿Me equivoco, o esta mujer despierta especial interés en ti?

			—No digas tonterías, es pura curiosidad. Nunca antes nadie me había plantado cara como lo ha hecho ella. Parece que no tiene miedo a nada, ni teme las posibles consecuencias de sus actos. 

			—Suena a que estas pensando en que se una a nuestra banda.

			—No sería mal fichaje, aunque dudo mucho que ella aceptara.

			—No sabes lo que dices, una mujer no traería más que problemas.

			—No tiene por qué ocurrir de nuevo, salvo que tú estés interesado en ella.

			—No es eso...

			Ambos amigos se miraron, antaño una mujer casi logra que su amistad desapareciera y se redujera a la nada, pues ambos estaban enamorados de ella. Kristine, era una mujer excepcional, una de esas mujeres con carácter. Pero lo que no sabían es que ella jugaba con los dos a su antojo, era tan sutil la forma que tenía de manejarlos que no se dieron cuenta de su manipulación hasta que un día, Dohaan y Luke, se enzarzaron en una pelea que casi les cuesta la vida a ambos. Desde ese día pactaron no volver a meter a una mujer en su banda y menos si había posibilidad de que a ambos se sintiesen atraídos por ella.

			—Luke, si te atrae...

			—A mí esa mujer no me atrae —mintió. Había algo en ella que captaba su atención, pero no sabía el qué—, pero por el contrarío veo que a ti sí.

			—Más de lo que me gustaría reconocer.

			—Tú verás, pero no quiero que volvamos a pasar por lo mismo a causa de una mujer y menos por una que es cien veces peor que Kristine.

			Luke se marchó dejando a Dohaan solo con sus pensamientos. Desde que entró en el bar la noche anterior y vio la fuerza y el carácter que transmitía Alexia, se quedó hipnotizado. Si a eso le sumábamos la belleza que la caracterizaba, realmente estaba perdido, no podía sacársela de la cabeza, pero... ¿cómo conseguir que ella le hiciera caso? ¿Cómo hacer para que ella no lo tomase como un cerdo y capullo que había intentado hacerla suya por la fuerza? Le quedaba una larga tarea por delante y, aunque fuese complicado, estaba seguro de que lo lograría.
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			Capítulo 4

			Eran las dos de la tarde cuando Alexia llegó al bar después de haber caminado un par de horas bajo un sol de justicia. Llegó sudorosa y muerta de sed, por lo que entró en el local y se sirvió una jarra de cerveza fría. Aún le daba vueltas a la conversación que había tenido con Dohaan en su casa. Cierto era que se había ido de allí dejándole con la palabra en la boca, pero, por otro lado, no notaba que él quisiese hacerle daño. Se le veía tranquilo y sereno, incluso se atrevería a decir que él disfrutaba de la forma que ella tenía de retarle.

			Entonces, si su intención no era hacerle daño... ¿qué intenciones podía tener él para con ella? 

			Tan sumergida estaba en sus pensamientos, que apenas se dio cuenta de que su teléfono móvil estaba sonando una y otra vez dentro de su chupa. Cuando por fin reaccionó, lo sacó de su bolsillo y observó la pantalla para ver quién le llamaba.

			—Hola bella— Contestó al descolgar el teléfono a su amiga Abby.

			—¿Qué haces?

			—Pues ahora mismo me iba a mi casa a darme una buena ducha, porque debo oler como poco a cerdo. ¿Y tú?

			—Pues la verdad es que aburrida, te llamaba para ver si te apetecía que fuésemos a comer.

			—Me parece una gran idea, ¿vienes a casa y ya nos vamos juntas, o prefieres que nos encontremos en algún lugar?

			—Voy para tu casa, así podré mirar que nuevos modelitos cañeros has añadido a tu colección de ropa. —Alexia sonrío, Abby odiaba la ropa que solía usar ella, pero le encantaba probársela y hacerse la dura con ella puesta.

			—Ya sabes que las puertas de mi armario están abiertas para ti. Nos vemos ahora.

			*******

			Cuando Alexia llegó a su casa, no se sorprendió al ver a Abby esperándola sentada en los escalones de la entrada.

			—¿Se puede saber qué diablos te ha ocurrido?

			—¿Por qué lo dices?

			—Traes muy mala cara y aparte estás roja a más no poder.

			—Bueno, es que he tenido que ir andando hasta el bar para recoger mi moto y bajo el sol.

			—¿A dónde has ido?

			—Dirás a donde me han llevado... es una larga historia. Pasa y te pongo al día.

			Tras una larga charla con Abby, donde le contó con pelos y señales todo lo que había sucedido, decidieron que lo mejor sería comer en casa de Alexia, así podría descansar y evitaría que el sol siguiese quemándole su blanquecina piel. Después de saciarse con la comida, ambas se echaron en la cama de Alexia y se pusieron la televisión para ver una película, aunque las dos sabían que acabarían durmiéndose.

			—¿Sabes qué creo? —soltó de repente Abby. Alexia la miró con intriga —creo que le atraes.

			—¿A quién?

			—A quién va a ser hija de mi vida, a Dohaan —exclamó. —Estoy segura de que hay algo que le atrae hacia a ti.

			—Abby, creo que has comido algo que no estaba en buen estado —contestó Alexia mientras no paraba de reír —, pero vamos que, si es así, poco tiene que hacer conmigo. Paso de tíos como él.

			—No, tú pasas de todos los tíos en general, ninguno es apto para ti.

			—¿Para qué quiero un hombre? No dan más que problemas, así que mejor sola que mal acompañada.

			—Algún día cambiarás de opinión.

			—Si tu lo dices...

			—El día que encuentres a la horma de tu zapato, será cuando cambies de opinión y, aunque te niegues a creerlo, creo que ya te has topado con ella.

			Esas palabras hicieron que Alexia recapacitara, por nada del mundo iba a dejar que Dohaan se acercase a ella más de lo debido. Mantendría distancias con él, haría todo lo que estuviese en su mano para lograrlo. Nunca había necesitado nada de los hombres, salvo su aparato genital para así poder desahogarse sexualmente hablando. Después, si te he visto no me acuerdo, no quería ataduras ni tener que dar explicaciones a nadie. Ella con su vida hacía y deshacía a su antojo sin tener que rendir cuentas. Es lo que más adoraba de su soltería. Y con ese pensamiento rondándole la mente se quedó dormida junto a su mejor amiga.

			Cuando Alexia despertó, se dio cuenta de que estaba sola, no se oía ruido por su casa, por lo que entendió que Abby se había marchado. Se levantó y fue hasta la cocina para beber un poco de agua y fue cuando vio la nota que su amiga le había dejado enganchada en la puerta de la nevera con un imán.

			“¡¡Dormilona!! he tenido que irme. Siento no haberte despertado, pero estabas tan mona...parecías un bebé. Te llamo, ¿vale? Un beso TQ.”

			Madre mía con Abby, ella y sus notitas en la puerta de la nevera, cualquiera que leyese todas las que solía dejarle, pensaría que eran pareja. 

			Pareja...

			Alexia se sentó en el sofá, había un tema que no dejaba de rondarle la cabeza y no era otro que la actitud de Dohaan hacia ella. Abby creía que era porque existía una atracción de él hacia ella, pero no las tenía todas consigo. Lo peor de todo esto, es que ella le estaba dando más vueltas de las que debería, no quería pensar en él, pero inevitablemente, Dohaan se aparecía en su cabeza una y otra vez. Su pelo largo, sus ojos verdes, ese cuerpo bien definido, fuerte... ¡Basta! no podía seguir pensando en él de esa manera o acabaría totalmente desquiciada. Había decidido tomarse unos días de vacaciones tal y como había hablado con Charles, pero creyó que lo más conveniente sería ir a trabajar, pues así de esta manera tendría la mente ocupada y no perdería el tiempo en pensar cosas que no debía.

			*******

			Llevaba ya un par de horas con el bar abierto y los parroquianos habituales no habían tardado en venir a beber sus cervezas y a jugar a los billares o dardos. Era una tradición entre ellos apostar a ver quién conseguía ganar, el que perdía pagaba las rondas. El ambiente era muy bueno, siempre había más hombres que mujeres, pero nunca había jaleo, la tranquilidad reinaba en el ambiente, hasta que apareció Luke, el segundón. Todos se giraron de golpe al verlo aparecer por la puerta, pero fue extraño verlo aparecer solo, sin el resto de la banda.

			Se sentía observado, y no era para menos, después de todo fue gracias a él que se montó el anterior alboroto. Miró a la barra y la vio allí, mirándole desafiante. En sus ojos se podía leer ¿qué coño haces aquí?

			Alexia no podía creer lo que estaba viendo, ¿no podían dejarla ni un solo día tranquila? Se fijó bien en él, Luke iba vestido con vaqueros rotos como ella, una camiseta negra de manga corta y un chaleco de cuero con el emblema de su banda. Era alto, rubio con media melena, barba de varios días del mismo tono que el color de su pelo y unos ojos azules casi como el color del cielo en un día soleado. Inexplicablemente sintió cierta atracción hacia él, casi igual de intenso como su animadversión.

			Luke se acercó a la barra y se sentó en uno de los taburetes.

			—Hola —saludó de una forma distinta a la que Alexia se esperaba.

			—¿Qué haces aquí? —preguntó ella de forma cortante.

			—¿Es que un hombre no puede ir a un bar a tomarse un whisky? 

			—¿Y justo tiene que ser en este? Mira que hay bares por la zona.

			—Sí, en eso tienes razón, pero en ninguno de ellos hay una camarera tan guapa como tú.

			Alexia dio un paso atrás a causa de la impresión, ¿le había lanzado un piropo?

			—No sé cómo debo tomarme eso... 

			—Pues como lo que es, un halago, piropo... como tú prefieras. 

			—¿Qué quieres tomar? —le dijo intentando cambiar de tema, estaba nerviosa. Él sonrió de una forma muy sexy que la descolocó aún más.

			—Ya te lo he dicho antes, un whisky, a poder ser solo, sin hielo.

			—¿Y el resto de la banda?

			—Hoy vengo solo.

			—Qué raro, pensaba que todos vosotros no os movíais si no era juntos.

			—Bueno, tenemos vida aparte de la banda, si bien lo hacemos todo prácticamente juntos, hay veces que vamos por libre.

			—Y Dohaan, ¿cómo se encuentra? 

			En ese momento vio que el rostro de Luke se contrajo nada más escuchar el nombre de su jefe y no supo cómo interpretar esa reacción, a la vez que tampoco entendía porqué de repente había tenido que preguntar por él, después de todo no le importaba cómo estuviera ese idiota. 

			—Está bien, no te preocupes, de esta no morirá. Ha pasado por cosas peores —contestó secamente mientras rememoraba la noche en que los dos se enzarzaron en la que fue la pelea más idiota, a la vez que peligrosa, de sus vidas.

			 Kristine había estado jugando con los dos sin ellos percatarse de nada. Se había estado acostando con ambos, hasta que una noche Dohaan, los encontró en la cama mientras follaban de una forma salvaje. Si algo tenía Kristine era que en la cama era una gata salvaje. Cuando Dohaan apareció en la habitación y los encontró de esa guisa, no se imaginó la reacción que iba a tener su amigo. Directamente se abalanzó sobre ellos y se lió a puñetazos contra su cara. Luke no supo reaccionar, no entendía qué estaba pasando, hasta que de repente una luz se encendió en su cerebro. 

			Kristine.

			 Esa maldita mujer se la había jugado a los dos. Luke lo sintió en el alma, pero si no reaccionaba y respondía acabaría muerto por la brutal paliza que le estaba dando su amigo. Siguieron así hasta que Dohaan sacó un arma de su espalda y le apuntó a la cabeza, en ese momento Luke creyó que iba a morir. Pero de repente sonó un disparo que no había salido del arma de Dohaan, Luke no daba crédito a lo que estaba viendo cuando su amigo se desplomó en el suelo, Kristine le había disparado en el pecho, muy cerca del corazón. Cuando Luke se levantó para arrebatarle el arma sonó otro disparo que hizo que cayese al suelo al igual que Dohaan. Antes de desmayarse lo miró con incredulidad, no esperaba que su amigo le hubiese disparado por la espalda.

			Pasaron un par de semanas en el hospital, ambos habían perdido mucha sangre y estuvieron a punto de morir. Los chicos de la banda iban a visitarlos a diario, se turnaban para estar con ellos e iban de habitación en habitación hasta que les dieron el alta. No fue hasta entonces que decidieron que era hora de hablar, tenían una segunda oportunidad, ninguno sabía que Kristine había jugado con ellos. Desde entonces ambos pactaron que, si alguna vez una mujer aparecía en sus vidas y sentían algo por ella lo hablarían. 

			Pero el caso de Alexia, para Luke, era distinto. Él ni siquiera se había fijado en ella hasta que la vio salir de casa de Dohaan. La manera chulesca que había tenido de salir de allí y dejando a su amigo con la palabra en la boca, despertó algo en su interior, que por supuesto negó ante Dohaan, pues sabía que él se sentía atraído por ella. No iba a permitir que volviese a suceder como antaño.

			Después de un largo silencio, se bebió el whisky de un solo trago, sacó veinte dólares los dejó en la barra y se levantó de su taburete con claras intenciones de largarse de allí.

			—¿Ya te marchas? —la voz de Alexia lo detuvo en seco. Se giró para mirarla directamente a los ojos, los mismos que desde aquella mañana no dejaban de perseguirlo en sus pensamientos.

			—Sí, debo irme o luego estaré tan borracho que tendré que dormir en la calle si no quiero matarme con la moto.

			—¡Vaya! No me esperaba que fueras tan responsable.

			—Y no lo soy, pero conozco mis limites.

			Y se marchó de allí dejando a una Alexia pensativa, ¿qué había ocurrido allí?
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			Capítulo 5

			Transcurrieron dos o tres semanas de lo más tranquilas para Alexia, no había recibido la visita de los Black en todos esos días ni había tenido noticia alguna sobre ellos. Lo cual le resultaba bastante extraño, y más después de la extraña visita que había recibido por parte de Luke. Aunque no podía negar que estaba totalmente intrigada. Estaba tranquilamente cerrando el bar, cuando de repente apareció Dohaan.

			—Hola, pequeña —le saludó cariñosamente.

			Ella le contestó con un movimiento de cabeza.

			—¿Qué te trae por aquí?

			—Venía a verte.

			—Pues ya me has visto, ahora puedes largarte por donde has venido. Estamos cerrando.

			—¡Joder, nena! ¿Es que un hombre no puede acercarse a ti sin que muerdas?

			—Muchos hombres han conseguido hacerlo sin problemas.

			—Me gustaría saber su truco.

			—¡Oh, es muy sencillo, Dohaan! – él la miraba esperando a que se explicase. –Ninguno de ellos había intentado tomarme por la fuerza y mucho menos secuestrarme.

			—¡No me jodas, pequeña! ¿Aún sigues con eso? –Ella lo miraba incrédula —. Lo siento, fue el momento. Jamás he hecho algo así, pero tú despiertas todos mis sentidos.

			Alexia lo miró con cierta desconfianza, aunque si echaba la vista atrás, nunca antes había escuchado ni leído ningún tipo de acusación contra los Darkness de ningún intento de violación. Lo único que se hablaba de ellos era por los trapicheos que se traían entre manos con algunos mexicanos y que nunca se hacía nada en la ciudad sin que ellos lo supiesen.

			—Estas disculpado, por ahora—soltó de repente ganándose una sonrisa de Dohaan—. ¿Has venido solo?

			—Sí, ¿por qué?

			—Me resulta extraño no ver a ninguno de tus moteros detrás de ti, persiguiéndote como perritos falderos.

			—Alguno de ellos tiene familia.

			—¿Y el segundón? ¿Dónde se ha metido?

			A Alexia no se le escapó el gesto adusto que se instaló en la cara de Dohaan después de preguntarle por Luke.

			—Lleva un par de días fuera de la ciudad, ¿por qué preguntas por él?

			—Digamos que es el capullo que hizo que nos conociésemos.

			—Pues ese “capullo” está rematando unos negocios fuera de la ciudad. Ahora solo estamos tú y yo. —Dijo con una voz más que sugerente.

			—Venga, Dohaan, confiesa. ¿A qué has venido?

			—A llevarte a la feria. 

			La cara de sorpresa que puso Alexia, no fue nada comparada con las carcajadas que comenzaron a brotar del pecho de Dohaan. ¡A la feria! Esto sí que no se lo esperaba. Sin saber muy bien el porqué, Alexia aceptó su invitación.

			*******

			—Me tienes asombrada, gratamente, para tu información.

			—¿Y eso a qué se debe?

			—No me esperaba esta invitación y menos estar pasándolo tan bien.

			—Bueno, espero que después de esta haya muchas más.

			—Puede que me lo plantee. –Contestó Alexia con picardía.

			—¿Te apetece una cerveza?

			—Por favor, estoy sedienta.

			Ambos se dirigieron a un puesto de comida a la brasa y bebida. Pidieron dos botellines de espumoso zumo de cebada y se sentaron juntos en uno de los bancos que por allí había. Permanecieron en silencio durante un más que largo rato, parecía que no sabían muy bien de qué hablar ni qué decirse, hasta que de repente Alexia se decidió a hablar.

			—¿Puedo hacerte una pregunta? –Él la miró con curiosidad y asintió con la cabeza.

			—Adelante.

			—¿Es cierto lo que hablan de vosotros en el pueblo?

			—Depende de a lo que te refieras.

			—Se hablan muchas cosas, Dohaan.

			—Lo sé, solo te diré una cosa, ni los malos son tan malos ni los buenos tan buenos. De todas maneras, no puedo hablarte de temas que conciernen a la banda, salvo que formases parte de ella.

			—La moto y la chupa la tengo…—soltó ella pizpireta.

			—Cierto.

			—Pues ya está, ya puedo formar parte de la banda.

			—¿De verdad querrías pertenecer a ella? –Alexia asintió —. No sabes lo que estás diciendo pequeña…

			—No lo sabré si no lo pruebo.

			—¡Estás loca! ¿Lo sabías?

			—Eso suelen decir de mí.

			—Haremos una cosa, pasado mañana tenemos que ir a cerrar un trato. Vendrás con nosotros. —Los ojos de Alexia brillaron de emoción—. Pero…

			—¿Pero? –preguntó curiosa.

			—Irás de paquete en la moto de Luke.

			—¿Cómo?

			—Lo que has oído, nada de llevar tu propia moto, irás de paquete.

			—Eres un cabrón. —Bufó enfadada.

			—Soy precavido.

			—Está bien, acepto el trato.

			—Perfecto, ya sabes dónde vivo. Pasado mañana, a las diez, tienes que estar en mi casa, saldremos todos desde allí.

			*******

			Cuándo Alexia llegó a casa, no pudo esperar para llamar a Abby, tenía que contarle sin falta la cita que había tenido con Dohaan.

			—Hola mi niña —contestó su amiga con un tono de voz divertido.

			—¿Qué haces?

			—Estoy con un amigo…

			—¡Oh, vaya Abby! Lo siento, no quería molestar.

			—Y no lo haces… es gay. — Las risas sonaron a cada lado del hilo telefónico.— . ¿Ocurre algo?

			—Vengo de estar en la feria con Dohaan.

			—¿Pero que me estás contando? 

			—Lo que oyes, y me ha dado permiso para ir pasado mañana con él y con la banda.

			—¡Vaya! Pero… ¿Tú quieres unirte a ellos? ¿Estás segura?

			Notaba la preocupación en el tono de voz de su amiga.

			—Quiero probar, si no lo hago siempre me quedaré con las ganas. Iré de paquete, no llevaré mi moto.

			—Creo que estás fatal de la cabeza, ¿no podrías estar sin meterte en líos?

			—Pero si no me estoy metiendo en ningún lío.

			—No, solo te vas a ir con un gran grupo de moteros que apenas conoces a hacer Dios sabe qué.

			—Creo que estás exagerando, Abby.

			—Bueno, si es lo que deseas, adelante. Pero por favor, ten mucho cuidado.

			—Gracias, y no te preocupes, mi niña.

			*******

			Eran las diez en punto cuando aparcó la moto delante de la puerta de la casa de Dohaan. Se apeó de ella y se dirigió a la entrada mientras se deshacía de su casco. Iba vestida con vaqueros oscuros rasgados, camiseta blanca de algodón con una calavera negra impresa en el centro. Botas de media caña con tacón y su chupa de cuero, esa nunca faltaba en su vestimenta diaria. Tocó el timbre que había en la puerta, la cual no tardaron en abrir.

			Al otro lado de la misma estaba Luke, que no se sorprendió mucho de verla allí. La saludó sin apenas mirarla y la invitó a pasar. Cuando llegaron al salón de la casa donde estaba toda la banda reunida, se sintió como una intrusa. Todos la miraban de arriba abajo, algunos con asombro, otros con curiosidad y la gran mayoría con desconfianza. Luke la instó a que se sentara a su lado y Alexia obedeció sin poner ni una sola objeción. De repente las puertas del salón se abrieron de par en par dando paso a un sonriente Dohaan.

			—Buenos días a todos –saludó.

			El grupo entero lo saludó al unísono.

			—Hoy tenemos una invitada entre nosotros —dijo mirándola directamente a los ojos —, pero tranquilos, es de fiar a pesar del incidente en su bar.

			—Tendremos que cachearla para saber si es de fiar o no, quizá lleva algún arma escondida —bromeó Luke. 

			Alexia lo miró asombrada por el comentario y al mismo tiempo ofendida por la desconfianza.

			—Ya te gustaría a ti poder tocar mi cuerpo con la excusa de cachearme, pero me parece a mí que te vas a comer una gran mierda. Mi cuerpo no lo vas a tocar, o te fías o te jodes.

			Toda la banda comenzó a reírse gracias a su contestación, pero en parte gracias a ella se había ganado un poco de respeto frente a ellos.

			—Luke — Dohaan lo llamó —, tendrás que fiarte colega, ella irá de paquete contigo.

			—¿Qué? ¿No puede ir en su moto o en la de otro?

			—Ya sabes cómo funcionan las cosas, un superior debe hacerse cargo de los visitantes.

			Luke refunfuñó, no le apetecía nada tener que llevar a Alexia con él, sentir su cuerpo apoyado en su espalda, sus piernas apretando su cintura ... Iba a ser un largo día.

			*******

			Salieron todos de casa de Dohaan y fueron directos a montar en sus motos, Alexia se acercó a la suya para poder coger su casco.

			—¡Date prisa!

			—Madre mía, pero que gruñón eres.

			Luke la miró de forma chulesca y sonrió ladino.

			—Si no quieres saber cuán gruñón puedo llegar a ser, más te vale que te subas en mi moto en menos de treinta segundos.

			A Alexia esa sonrisa y esas palabras le sonaron a amenaza, por lo que tardó menos del plazo que él le había indicado en subirse a la moto. Aunque a ella nadie la amenazaba, no iba a permitir quedarse sin ese día de experiencias junto a la banda, por un capullo resentido que no aguanta que una mujer le hubiese plantado cara.

			Una vez montada en la moto, una Harley Fat Boy Lo, y ya con el casco abrochado, se inclinó levemente hacia delante y rodeó con sus brazos el torso de Luke. En ese momento una extraña sensación le recorrió el cuerpo de arriba abajo, al mismo tiempo que las palmas de sus manos palpaban, por encima de la camiseta, los más que definidos pectorales y abdominales de Luke. Visualmente no daba la impresión de ser un chico tan “fuerte”, pero una vez abrazada a él, bien podía asegurar que ese hombre tenía un cuerpo espectacular.

			De repente, Luke pegó un gran acelerón en la moto que logró captar su atención y distraerla totalmente de sus pensamientos, para así llegar a reaccionar y abrazarse fuerte a su cintura. En ese mismo momento, él no hacía más que maldecir en su interior, ¿por qué tenía que llevarla en su moto? Era una tortura sentir sus manos tocándole, abrasándole. Estaba seguro que lo que había sentido al notar por primera vez cómo se agarraban a su cuerpo, era la misma sensación que ella había notado. Su reacción había sido instintiva, nada más sentir ese relámpago atravesando su cuerpo, notó como las piernas de Alexia se contraían y aprisionaban sus caderas y fue tal la excitación del momento, que no pudo controlarse y aceleró la moto provocando un gran estruendo.
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			Capítulo 6

			Después de más de dos horas de trayecto, que bien se podrían describir como una dulce amargura, pararon en un área de descanso de la carretera. Allí había un bar en cuya entrada podías encontrar una gran cantidad de motos aparcadas frente a la puerta. Nadie apagó sus motores, todos estaban expectantes, y Alexia cada vez se sentía más insegura. ¿Qué es lo que hacían allí? ¿Por qué nadie apagaba el motor de su moto ni se apeaba de ella?

			Los nervios comenzaron a hacer mella en ella, a pesar de la dureza que podía llegar a aparentar, sentía inseguridad ante situaciones desconocidas y más cuando ni siquiera podía conducir su propia moto, sino que dependía de una persona para poder escapar de allí en el caso de que las cosas se pusiesen realmente feas. De repente notó las manos de Luke cogiéndole las piernas y apretándoselas levemente —tranquila, todo irá bien —le dijo para clamarla.

			—¿Qué hacemos exactamente aquí, Luke?

			—Saldar cuentas. —No dijo más, calló de repente y echó la mirada al frente.

			De repente la puerta del bar se abrió y por ella salió un hombre que vestía vaqueros y chupa de cuero, lucía una barba densa y oscura que le llega al pecho. Comenzó a mirar a todos con una leve muestra de sorpresa, los observa uno a uno hasta que se fijó en Alexia. Centró su mirada en la de ella durante más tiempo del que a ella le hubiese gustado, provocando cierta incomodidad en su cuerpo. Luke, al darse cuenta, volvió a plantar la mano en su pierna para que se tranquilizase. Pero por desgracia ocurrió todo lo contrario, pues sin saber muy bien por qué, su leve roce activó todos y cada uno de los sentidos del cuerpo de Alexia.

			—Es preciosa, ¿verdad, Mario? —alzó de repente la voz Dohaan, consiguiendo que todos perdieran el hilo de sus pensamientos y lo mirasen a él.

			—Desde luego que sí. Tenéis buen gusto para las zorritas.

			—Ya, bueno, de eso nunca nos ha faltado. Pero ella no es ninguna zorrita, hoy es una invitada.

			—¿Y a qué se debe esta visita? —preguntó sin dejar de mirar a Alexia.

			—Creo recordar que tienes algo que me pertenece y que aún no has tenido la decencia de hacerme llegar.

			—Me parece que te equivocas, las deudas de mi banda para contigo están saldadas. 

			—Mario, sabes muy bien que no es así —esta vez fue Luke quien habló—. Nos debes dinero y una gran cantidad de coca. Has hecho que nos desplacemos cientos de quilómetros para que te recordemos lo que nos debes.

			—Eso no es posible, yo mandé a Ramón para que os pagara.

			—Pues tu lacayo no se presentó nunca en mi casa.

			La cara de Mario se transformó de repente, se dio media vuelta y se metió de nuevo en el bar. A los pocos minutos volvió a salir, esta vez acompañado de gente de su banda y de un chico jovencito que, al parecer, por la cara de susto que tenía sabía la que se le venía encima.

			—Ramón, ¿qué hiciste con el dinero y la coca que te di? —el pobre chico echó a temblar.

			—Mario... Yo... Yo lo siento... Pero... —no le dio tiempo a continuar, Mario le asestó un puñetazo en la cara que provocó que cayese contra el suelo. 

			Alexia hizo el amago de ponerse en pie y bajarse de la moto para ir a ayudarlo, pero Luke la detuvo con fuerza antes de que cometiese alguna estupidez.

			—¡Maldito cabrón, te has quedado con la droga y la pasta! —comenzó gritar un Mario lleno de rabia y de ira.

			Ramón se cubría la cabeza con las manos al mismo tiempo que permanecía en posición fetal en el suelo sin mediar palabra. 

			—¿Sabes cuál es el castigo en estos casos, Ramón? —preguntó un serio y enigmático Dohaan.

			—Sí, señor.

			—¡Dilo!

			—Un balazo en la frente —susurró con angustia el chico.

			—No seré yo quien te ejecute, eso es algo que debe hacer tu jefe ,si así lo considera. Pero si por un casual consigues salvar tu vida, más vale que no repitas esta estupidez, porque entonces sí que seré yo quien te meta ese balazo entre ceja y ceja.

			Alexia no daba crédito a lo que estaba sucediendo, el tema de las bandas era mucho más peligroso de lo que ella se había imaginado. Estaba tensa, ver cómo el temor se reflejaba en los ojos del chico que estaba frente a Dohaan y cómo su voz sonaba temblorosa ante la gran serenidad del número uno de los Darkness, le había hecho darse cuenta del jardín en el que se estaba metiendo. Pero algo en su interior le pedía más, que no se alejase de ellos. Quería la adrenalina que estaba recorriendo su cuerpo, vivir experiencias excitantes, peligrosas.

			—Mario, dejo la solución en tu mano, pero no quiero más fallos de este tipo o serás tú quién pague los platos rotos. ¿Lo has entendido?

			—Sí, Dohaan. No volverá a ocurrir algo así, te doy mi palabra.

			—Tú palabra no me vale, ya has visto lo que ha ocurrido. 

			Dohaan se subió a su moto, se puso el casco y la arrancó.

			—Pronto tendrás noticias mías —sentenció Dohaan al tiempo que metía la primera marcha y partía hacia la carretera seguido por toda su banda.

			Ya de vuelta a casa, Alexia, no hacía más que darle vueltas a lo acontecido hacía apenas diez minutos. Algo dentro de ella le decía que ese chico no iba a correr la misma suerte que su jefe. Se inclinó hacia Luke para poder llegar a la altura de su oído.

			—¿Crees que matarán a Ramón?

			—¿Quééééé? —Gritó él, pues al ir en la moto no lograba escucharla bien.

			—¿Que si crees que matarán a Ramón? —volvió a preguntar Alexia, pero esta vez con un tono de voz más alto.

			Luke permaneció callado un tiempo que a Alexia se le antojó demasiado largo, así que sin pensarlo le pellizcó la barriga dándole un toque de atención.

			—¡Joder, no me pellizques!

			—¡Pues contéstame, cojones! No creo que te haya hecho una pregunta muy complicada.

			—Es que tu pregunta es absurda

			—¿Ah sí? ¿Por qué, si puede saberse?

			—Porque está más que claro que Mario va a liquidar a Ramón. Le han robado y ha intentado ocultarlo. Ha sido un idiota pensando que nosotros no vendríamos a reclamar lo que es nuestro. Ahora tendrá que pagar las consecuencias.

			—Pero si le han robado... ¿Qué culpa tiene él?

			—Muñeca, en este mundo o pisas o te pisan. 

			Alexia se quedó pensativa ante esa frase, o pisas o te pisan, realmente era la frase más acertada que había escuchado nunca, una frase que bien podría reflejar la mayor parte de su vida.

			Llegaron a casa de Dohaan, aparcaron las motos y bajaron de ellas. Alexia ya iba camino de la suya cuando la voz de Dohaan la detuvo en seco—. ¿A dónde te crees que vas?

			—A mi casa. 

			—¿No piensas honrarme con tu compañía?

			—Tengo que trabajar esta noche, por lo que debo descansar.

			—Bueno, yo diría que aquí puedes descansar.

			—¿Con toda tu banda armando jaleo? Permíteme que lo ponga en duda.

			—Tranquila Loba, que mis chicos ya se van, ¿verdad?

			La banda al completo se giró para mirarlos y, como si en esa pregunta hubiese una orden explicita, todos arrancaron de nuevo sus motos y fueron desapareciendo uno a uno. Incluido Luke, que no se molestó ni siquiera en despedirse de ella, algo que no le sentó del todo bien a Alexia.

			—Ahora no tienes excusa —le dijo Dohaan al tiempo que extendía la mano para que se la cogiese. Y eso es exactamente lo que hizo, puso su mano sobre la de él y lo acompañó al interior de su hogar dejándose llevar por las miles de sensaciones que le recorrían el cuerpo desde el mismo momento en que sus manos se rozaron.

			Una vez dentro, fueron hasta la cocina. Cuando entraron, Dohaan la invitó a sentarse en uno de los taburetes que había debajo de la barra americana, que se unía a la encimera central. Ella obedeció sin rechistar

			—¿Qué te apetece comer?

			—Un sandwich de mantequilla de cacahuete con mermelada. —Dohaan la miró con cara de asco. 

			—¿Qué? ¿De verdad no te apetece otra cosa? 

			—¿Cómo qué?

			—¿Comida de verdad? 

			—Pues entonces no preguntes, haz algo de comer y si me gusta bien y si no también.

			—¡Vaya! Parece que hoy en día uno no puede ser cortés con sus invitados.

			—No cuando tus verdaderas intenciones no son otras que empotrarme contra esa pared —soltó de repente Alexia a la vez que señalaba con el dedo hacia el lugar idóneo para que la follase.

			—Creo que estás muy equivocada.

			—Mírame a los ojos y dime que no tienes intención de follarme.

			—Oh no, nena, en eso tienes toda la razón. Pero mi idea era follarte sobre la encimera en la que estás apoyada ahora mismo.

			A Alexia se le incendió el cuerpo, podía sentir como el calor salía por todos y cada uno de los poros de su cuerpo.

			—No digas cosas que después no vas a poder cumplir —le provocó.

			—¿De verdad crees que no voy a ser capaz de cumplir lo que acabo de decirte? ¿Acaso no sabes que llevo deseando follarte desde el mismo día en que me disparaste?

			Dohaan fue acercándose lentamente hasta ella, como un tigre agazapado vigilando a su presa. Cuando llegó a su lado, la mantuvo aprisionada entre su cuerpo y la encimera. Sus ojos se encontraron con los de Alexia, no podían dejar de mirarse, ella no hacía más que provocarlo con su cuerpo. Toda ella era una dulce provocación, conseguía volverlo loco. De repente, Alexia le puso una mano en el pecho y lo empujó levemente para poder ponerse en pie. Dohaan se retiró un poco, pero sin dejar mucho espacio entre ellos.

			—No pongo en duda que seas capaz de cumplirlo, ni de tus ganas de mí... —ronroneó mientras sus manos ascendían lentamente por el torso de Dohaan.

			—Como sigas así, ahora mismo te cojo en volandas y ...

			—Shhh —le interrumpió poniéndole un dedo en los labios —, no digas nada más, me puedo hacer una idea de lo que me harías. Y no creas que no me apetece, ahora mismo estoy caliente, muy, muy caliente. —Fue acercándose lentamente a sus labios—. Pero...

			—¿Pero?

			—Tengo que ir a casa para ducharme y cambiarme de ropa, recuerda que tengo que ir a trabajar —soltó de repente plantándole un rápido beso en los labios y marchándose a toda prisa.

			Dohaan se quedó de pié en la cocina, negando con la cabeza y con una gran sonrisa en su cara. Esta mujer era dura, de las que a él le gustaban, y no estaba muy seguro de por qué, pero sabía que no se lo iba a poner fácil. Pero eso no le desanimaba, sino todo lo contrario, que ella fuera así le daba más fuerzas para seguir y conseguir lo que tanto ansiaba: Alexia.
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			Capítulo 7

			Era ya de noche y Alexia estaba en el bar como casi cada día, los parroquianos del lugar le tenían un especial cariño y no faltaban ni un solo día. Cervezas y Whiskys eran las bebidas más solicitadas.

			—¡Hola preciosa!

			—¡Abby! ¿Cuándo has llegado? No te he visto entrar.

			—Cómo para que me veas, esto está a reventar hoy, ¿qué regalas?

			—Una sonrisa por copa, no te jode.

			—Pues a mí no me sonríes, así que no se si pedir algo o no.

			—Tú estás muy graciosilla hoy ¿no? Va, dime que es lo que quieres.

			—Una cerveza bien fría.

			—¡Marchando!

			Alexia se fue a una de las cámaras frigoríficas, sacó un botellín y se lo entregó a su amiga. 

			—¿No me lo abres?

			—Son los de la chapa a rosca, así que no me seas vaga.

			—Uy que camarera más borde y osada... con razón te llaman la Loba.

			—Por eso y porque muerdo.

			—Bueno, ¿piensas contarme que tal la experiencia de hoy o te vas a hacer de rogar mucho? 

			—No hay mucho que contar, Abby. He ido montada en la moto de Luke y después me he quedado a solas con Dohaan. 

			—¿A solas con Dohaan? ¿Y qué ha ocurrido?

			—Nada, simplemente lo he dejado con el calentón y me he largado.

			—Serás guarra.

			—Calientabraguetas es la calificación que buscas. —Ambas sonrieron.

			—¿Pero te gusta?

			—Hay algo en él que me desconcierta, no sé muy bien por donde pillarlo.

			En ese momento las puertas del bar se abrieron y tras ella apareció Luke acompañado de otro de los chicos de los Darkness.

			—Hola. —Saludó Luke escuetamente. 

			Abby lo miraba alucinada, era un chico guapo y atractivo que despertaba cierta curiosidad a quien lo mirase. Pero aún llamó más su atención el chico que lo acompañaba y que además no dejaba de sonreírle.

			—Loba, ¿no nos presentas? —dijo Abby con cierto interés. Alexia se giró sorprendida por la salida de tono de su amiga. ¿Quién era esa y que había hecho con Abby? Ese descaro no era propio de ella.

			—Abby, él es Luke, el vicepresidente de los Darkness. Y él, la verdad es que no sé cómo se llama.

			—Mi nombre es Mike. —Contestó el motero, antes de que Luke lo presentase.

			—Pues eso, él es Mike. Chicos ella es mi amiga Abby.

			Los dos la miraron y sonrieron, pero lo que llamó la atención de Alexia fue cómo Mike se acercó lentamente a su amiga y se sentó a su lado.

			—¿Os sirvo algo? 

			—Unas birras estarían bien. —Contestó Mike.

			Alexia volvió a la cámara frigorífica donde tenía las cervezas y las sacó. En esta ocasión sí que las abrió, algo que a su amiga no le pasó desapercibido, pero prefirió callar justo en el momento en que se dio cuenta de que el vicepresidente no quitaba los ojos de encima de su amiga.

			Luke la seguía con la mirada sin decir nada, no podía quitarle los ojos de encima, pero sabía que era algo peligroso. Dohaan iba tras ella y él no quería meterse en medio de esa posible relación. Además, a ella parecía interesarle su presidente, ese era otro de los motivos por los que debía mantenerse alejado. Pero no podía, había algo que le arrastraba siempre hasta ella, desde que la había llevado en su moto, el haberla tenido tan cerca, con sus manos rodeando su cuerpo, sentirla apoyada en su espalda, eran cosas difíciles de olvidar, ni pasar por alto. Había despertado algo en su interior, algo que creía dormido para siempre, ya que después de todas las mujeres que habían pasado por su cama, llegó a pensar que sus sentimientos se habían extinguido y que jamás volvería a sentir nada por nadie. 

			—¿Luke? —la dulce voz de Alexia lo distrajo de sus pensamientos. —¿Estás bien?

			—Sí —contestó escueto —, ¿por qué lo preguntas?

			—Por nada en concreto, simplemente te he visto serio, en silencio y he pensado que te pasaba algo.

			—Pues no me pasa nada.

			—Pues vale, “so” borde.

			—¿No tienes mesas a las que atender? Pues tira, que para eso te pagan.

			—Menudo gilipollas estás hecho, si has venido aquí para ser un idiota, ya puedes coger la puerta y largarte.

			—Pues mira por tú por dónde yo hago lo que me sale de las pelotas, así que aquí me voy a quedar, te guste o no.

			—Quizás tenga que cortarte las pelotas a ver si así se te bajan los humos.

			—No sabes con quien estás hablando Loba...

			—Creo que tú tampoco lo sabes, así que más vale que no me toques lo cojones porque enseguida saco la pistola y te echo de aquí.

			—Con razón eres tan chula y marimacho, porque tienes cojones. ¿Te gusta metérsela a tu amiga cuándo estáis solas en casa?

			De repente se hizo el silencio en la sala, justo en el momento en el que el puño de Alexia impactó sobre el pómulo de Luke. Le dio con la mano en la que llevaba un anillo con sus iníciales grabadas, el mismo que consiguió abrir una pequeña brecha en la cara del vicepresidente. 

			Luke llevó la mano hasta su mejilla, al tocársela torció el gesto a causa del escozor de la herida. Notó como una gota de sangre se deslizaba por sus dedos y la furia se apoderó de él. Cogió su botellín de cerveza y lo estampó contra la pared que tenía frente a él y que quedaba a espaldas de Alexia. Pasó casi rozando su cara. De repente unos brazos fuertes rodearon los de Luke para retenerlo, era Mike que había estado contemplando la escena junto a Abby hasta que creyó conveniente intervenir. Era eso o dejar que esos dos se matasen.

			—¡Estás loco, casi me das con la cerveza en la cara!

			—Qué pena, he fallado, la próxima vez afinaré mi puntería.

			—Te voy a dar tal paliza que no te vas a olvidar de mi en la vida.

			—Acércate si tienes huevos. ¡Ah espera, que sí qué tenías!

			—¡Mike, sácalo de aquí antes de que esto vaya a más! —gritó de repente Abby mientras saltaba la barra del bar para poder contener a su amiga. 

			Aunque con cierta resistencia, Mike, consiguió sacar fuera del local a Luke. Una vez fuera de peligro y a solas, se quedaron en silencio durante un periodo más que razonable de tiempo. 

			—Me ha provocado —se defendió Luke.

			—Hermano, yo estaba allí y para nada te ha provocado. Pero si tú quieres que contemos eso cuando pregunten por tu corte en la mejilla, eso diré. ¿Se puede saber que te ha hecho esa muchacha para que reacciones así?

			—Existir, eso es lo que me ha hecho. 

			—Pero...

			—Pero nada —lo interrumpió —, no quiero hablar más del tema. Me voy a mi casa y si no quieres acabar mal tú también, más te vale irte a la tuya.

			Luke se dirigió hacia su moto, se puso el casco, arrancó y se fue lo más rápido que pudo. Mike lo observó alejarse y se quedó pensativo por unos motivos. Estaba dudoso sobre lo que hacer, ¿entraba y hablaba con las chicas o mejor se iba y lo dejaba pasar? La curiosidad pudo con él, por lo que decidió volver a entrar.

			—¿Ya se ha ido el cobarde de tu amigo? —le preguntó Alexia.

			—Sí, ya se ha ido, aunque te aseguro que de cobarde no tiene un pelo.

			—Prefiero no hablar, pero es un capullo y un gilipollas. La próxima vez que lo vea pienso cortarle las pelotas.

			—Venga ya, Loba, os habéis estado dando por culo mutuamente.

			—Yo solo le he preguntado si estaba bien, no le he dicho nada más. Él es el que se ha comportado cómo un estúpido y un imbécil.

			—No sé porque se ha comportado así. Mañana seguro que viene a disculparse.

			—Pues sí lo ves, dile que no se moleste o te juro que le pego un tiro como a Dohaan.

			*******

			A la mañana siguiente un adormilado Dohaan recibía a su vicepresidente en el salón de su casa.

			—Buenos días presidente, ¿se nos han pegado las sábanas hoy?

			—No te imaginas cuánto. La culpa es de una morenaza de tetas enormes, de esas en las que te pierdes cuándo te las comes.

			—¡Joder, tío!

			—¿Qué pasa? ¿Ahora resulta que tú no follas o qué? —preguntó divertido. — Por cierto, ¿qué coño te ha pasado en la cara, hermano?

			—Follar, follo. Quizás no todo lo que me gustaría, pero follo. Y lo de mi cara ha sido culpa de tu chica.

			—¿De Sandy? 

			—No, idiota, de la que supuestamente estás tan colgado. La Loba.

			—¿Alexia te ha hecho eso? —sonrió. —Mucho la has tenido que cabrear, ándate con ojo, recuerda que a mí me pegó un tiro.

			—Está loca, de verdad no sé qué has podido ver en ella.

			—El que está loco eres tú, ¿me vas a decir que no te has fijado en lo preciosa que es y el modo tan sexy que tiene de desafiarme? Ayer sin ir más lejos, me dejó con una calentón de los grandes y en vez de enfadarme, no pude más que dejarla marchar y reírme de la manera tan maravillosa que había tenido de rechazarme.

			—De ahí que llamases a Sandy. Pues dale lo que le haga falta a la Loba, porque yo diría que está en celo y necesita desfogarse de una vez.

			—Nada me gustaría más, pero con ella debo ir poco a poco.
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			Capítulo 8

			Pasaban ya un par de días desde el encontronazo entre Alexia y Luke. Ninguno de los dos había vuelto a encontrarse, ni él había vuelto a acudir al bar, ni ella se había acercado a casa de Dohaan. Así cómo no sabía nada de Luke, tampoco sabía nada del presidente de los Darkness; algo que en cierto modo le cabreaba ya que, supuestamente, Dohaan mostraba un gran interés por ella que se había esfumado en tan solo dos días. Si tan interesado estaba, ¿por qué no había dado señales de vida? La rabia comenzó a apoderarse de nuevo de ella y sin pensarlo mucho cogió la moto y se plantó en casa del presidente. 

			Al llegar se encontró con toda la banda en la entrada de la casa preparándose para irse. Cuándo la vieron llegar, todos se giraron de repente hacia Luke. 

			—¿Qué haces aquí Loba?

			—No te importa.

			—¿Quién coño te crees que eres?

			—Alguien superior a ti sin duda alguna. Mira —le cortó antes de que él le contestase —, no tengo ganas de discutir, así que si no te importa voy en busca de Dohaan.

			—Yo que tú no entraría, está... reunido. 

			Esas palabras de advertencia no pasaron desapercibidas por sus oídos, así que se apeó de la moto y se dirigió a la casa con paso decidido. Luke bajó de la suya y fue todo lo rápido que pudo para evitar que Alexia se encontrase con algo que seguramente no le haría gracia alguna.

			—Será mejor que no entres. —Le advirtió.

			—Qué pesado eres, cualquiera diría que estás enamorado de mí.

			—Eso es lo que a ti te gustaría, reconócelo, te pongo cachonda.

			—Tanto que se me empalma y solo deseo metértela por ese culo tan prieto que tienes. Me pregunto si sería la primera en clavártela por detrás.

			—Vale, acabas de conseguir que me des grima, solo imaginarte con una polla en tus partes intimas, me entran ganas de vomitar.

			—Perfecto, así seguro que consigo que me dejes en paz de una vez.

			Alexia siguió por el interior de la casa y giró hacia una puerta de la cual surgían una serie de gritos e improperios que, por lo que podía adivinar, era Dohaan quien los decía. Cuando abrió la puerta la imagen que vio ante sus ojos la dejó de piedra, sin habla ni capacidad de reacción. Fue Luke quien, sin dejar de seguirla, la sacó de allí.

			—Te lo dije, nena.

			Ya fuera de la casa, Alexia se separó de los brazos de Luke y se dirigió a su moto con paso ligero. Quería largarse de allí cuanto antes, no quería permanecer ni un minuto más en esa casa y menos que los demás viesen cómo le había afectado ver a Dohaan tirándose a una puta barata. Se colocó el casco y arrancó su moto, aceleró con rabia armando un gran estruendo y levantando una gran polvareda del suelo. 

			—¡Luke! —llamó su atención Mike. —¿Qué ha pasado?

			—Nada que pudiese evitar, eso le pasa por ser tan cabezona y no hacer caso de lo que le digo. 

			*******

			—Chicos, han llamado lo mexicanos, tenemos trabajo. —Anunció Dohaan bajando las escaleras de la casa.

			—¿Cuándo has quedado? —preguntó Luke.

			—Mañana a medio día, vendrán aquí para que podamos hablar.

			—Perfecto. Por cierto, ¿podemos hablar en privado? 

			—Claro. Chicos, por favor, dejadnos a solas.

			Uno a uno se fueron levantando de las sillas y sofás que Dohaan tenía en su salón y salieron al jardín trasero de la casa. 

			—Tú dirás. 

			—Hace un rato ha venido Alexia. 

			Dohaan se tensó al momento, aunque intentó disimularlo, a Luke no le pasó desapercibido.

			—¿Ha ocurrido algo?

			—Hombre, por cómo se ha ido, yo diría que sí.

			—¡Joder! Me ha visto con...

			—Sí. —le interrumpió Luke. —A pesar de que le dije que estabas ocupado y que era mejor que no entrase, prefirió no hacerme caso y entró igualmente.

			—¡Me cago en mi vida! ¿No podías haberla entretenido de alguna manera? ¿Retenerla? 

			—Relájate colega que yo no soy la niñera de nadie. Si no querías que te pillase mientras te estabas follando a otra, no la hubieses metido donde no debías. Si ahora la has cagado no intentes echarme la culpa a mí, porque el único que ha hecho el capullo y que no sabe guardar su polla dentro de sus pantalones eres tú.

			—Ni se te ocurra hablarme así, Luke.

			—¿O qué? —Contestó con chulería.

			—O te juro que te meteré tal paliza que tardarás meses en recuperarte.

			—¿Vamos a rememorar viejos tiempos?

			—Sí, si sigues siendo así de gilipollas.

			—No te bastó lo que pasó con Kristine, que encima ahora quieres más. Pues que te quede clara una cosa... ¡Ni soy tu niñera, ni tu guardaespaldas! Ya eres mayorcito para arreglar tus cagadas.

			Luke se dio media vuelta y se marchó, sabía que si se quedaba llegarían a las manos y lo que menos le apetecía era darse de hostias con su amigo.

			*******

			¿Cómo había sido tan estúpida? ¿Cómo había podido pensar que Dohaan estaba realmente interesado en ella? Estaba furiosa, la rabia la carcomía por dentro. Cogió un cigarrillo y se lo encendió ansiosa y tras dos caladas logró relajarse un poco. Fue entonces cuando decidió que, a partir de ese momento, las cosas iban a cambiar para ella. Aún no sabía cómo, pero estaba dispuesta a no dejarse pisotear nunca más. Ya estaba cansada de que le tomaran el pelo, suficiente había sufrido ya en su vida como para tener que aguantar las mamarrachadas y bravuconerías de un idiota del que apenas sabía cosas. Y mucho menos de su panda de amigos, lameculos que lo seguían por doquier cual perros falderos.

			De repente sonó el timbre, Alexia se levantó de un respingo pues no esperaba visita de nadie y Abby no la había avisado de que fuera a ir a verla. Se acercó con cautela a la puerta y miró por la mirilla. De repente el corazón comenzó a golpearle fuerte dentro del pecho, ¿qué demonios hacía él allí? Pero lo más curioso era ¿cómo narices había encontrado su casa? Dudaba sobre si debía abrir o no la puerta, sabía que si la abría serían todo problemas.

			—¡Alexia, abre! ¡Se que estás ahí! —gritaba su hermano Joe, a la vez que aporreaba la puerta.

			—¿Cómo me has encontrado? —preguntó enfurecida.

			—Ábreme y te lo cuento, por favor. Necesito esconderme.

			Eso llamó su atención, ¿en qué lío se habría metido su hermano para estar tan desesperado?

			—¿Qué coño haces aquí? —preguntó nada más abrir la puerta.

			—¿Puedo pasar?

			—Primero contéstame. 

			—¡Joder hermanita! —gritó nervioso mientras miraba a ambos lados de la calle. —Déjame pasar y te lo explico.

			—Sin mentiras. —le advirtió.

			—Te lo juro.

			Una vez dentro, Alexia fue hasta la cocina para coger un par de botellines de cerveza mientras su hermano mayor tomaba asiento en el sofá. Al volver se sentó junto a él y le ofreció una de las cervezas. Joe la aceptó encantado, estaba sediento después de haber estado huyendo durante toda la mañana. Le había costado trabajo localizar a su hermana, pero por fin lo había logrado. Sabía que ella podría ayudarle, después de todo él siempre la había cuidado cuando vivían con sus padres.

			—¿De qué o quién estás huyendo?

			—Vaya..., directa al grano ¿eh?

			—Ya me conoces, soy directa, no me gustan los rodeos.

			—Está bien, iré al grano. Necesito que dejes que me quede unos días en tu casa, prometo comportarme, no saldré de aquí en varios días, pero será como si no estuviera. Te lo prometo.

			—Sí, sí, todo eso que dices está muy bien, pero no responde a la pregunta que acabo de hacerte. ¿De quién te escondes?

			—De una banda de moteros mexicanos —Alexia palideció de golpe —. Resulta que hice un trapicheo con uno de ellos y por lo visto lo hizo a espaldas de su jefe. El caso es que ahora el tío está muerto y ellos me andan buscando a mí para que les devuelva la mercancía.

			—¡Joder Joe, no cambiarás en la puta vida! Siempre metido en líos de drogas, sin importarte nadie más que tú y tu puto beneficio económico. No podías ganarte la vida como una persona normal y corriente, no. Tenías que ser un puto camello.

			—Te recuerdo que, gracias a mis trapicheos, tú pudiste tener muchas de las cosas que te faltaban, incluso pudiste largarte de la mierda de vida que teníamos con nuestros padres. Así que no me vengas ahora con monsergas ni lecciones de moral, porque aquí santos no somos ninguno de los dos.

			Alexia agachó la cabeza, a su hermano no le faltaba razón. Gracias a los trapicheos de Joe, ella había podido alimentarse y vestirse durante muchos años, pues sus padres no es que ganasen mucho con la feria, pero tampoco es que se hiciesen cargo de sus hijos. Eran más bien un lastre para ellos, algo que les impedía hacer lo que les apetecía, así se lo hicieron saber en más de una ocasión. Ese fue uno de los motivos por el que Alexia decidió abandonar su hogar, ella no era el lastre de nadie, era una persona de carne y hueso con un corazón y unos sentimientos. Que sus padres renegasen de ella y su hermano, de la manera en que lo hacían, le partía el alma. Pero un día abrió los ojos y decidió que nunca más iba a volver a sentirse así, si hacía falta empezar de cero, eso haría. Y así fue, cogió sus pocas pertenencias y habló con su hermano qué, lejos de retenerla, la animó a hacerlo y buscó una nueva vida.

			—Lo siento Joe, tienes razón y te estoy agradecida, muy agradecida. Sin tu ayuda no habría llegado hasta aquí. Pero entiende que te quiero, que eres mi hermano mayor y me preocupo. Pensé que la etapa del trapicheo ya habría cesado y habrías encontrado un trabajo.

			—Sí, nada me hubiese gustado más, así no estaría en semejante lío. Pero, el dinero fácil... es difícil renunciar a él. 

			—Puedes quedarte aquí sin problema, tengo una habitación libre.

			—Gracias hermanita.

			—No tienes que dármelas, para algo están los hermanos.
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			Capítulo 9

			—Dohaan, los mexicanos ya han llegado. —Mike fue a avisar a su presidente.

			—¿Están en el salón?

			—Sí, les hemos dicho que te esperen allí. También les hemos hecho dejar las armas en el baúl de la entrada.

			—Perfecto, veamos a ver que nos tienen preparado nuestros amigos. Por cierto, ¿Luke ha venido? 

			—No jefe, no ha dado señales de vida. Tiene el móvil desconectado y en su casa no está.

			—¿Dónde coño se habrá metido ese capullo? Sabía que hoy teníamos la reunión con los mexicanos, espero que se digne a presentarse.

			—Seguro que vendrá, se habrá liado con alguna puta que lo habrá dejado exhausto en la cama.

			—Sí, será eso. Bueno, será mejor que no hagamos esperar a los mexicanos.

			Salieron del despacho de Dohaan y fueron directos al salón. Al entrar los mexicanos se pusieron en pie para dar la bienvenida al presidente de los Darkness. Él les instó para que tomaran asiento y se acercó a su homólogo. 

			—Mario —le saludó dándole un leve abrazo.

			—Dohaan, un placer verte de nuevo.

			—Cuéntame, ¿qué buenas nuevas me traes?

			—Hemos localizado la mercancía, mi chico se la había vendido a un camello.

			—¿De dónde habéis sacado la información?

			—Ramón cantó después de darle varias palizas.

			—Supongo que al final ajustaríais cuentas.

			—Por supuesto, ese chamaco no volverá a tomarnos el pelo nunca más.

			—Bien, ¿y quién es el camello?

			—Un tal Joe Prescott, le hemos seguido la pista hasta aquí, pero debe estar escondido porque no damos con él.

			Ese nombre captó la atención de Dohaan, le sonaba de algo y en ese momento no recordaba por qué. Hasta que de repente el nombre de Alexia vino a su mente y con ella el historial de su vida. El tal Joe era el hermano de su pequeña Loba. 

			—No te preocupes, Mario, ahora está en nuestro territorio. Nosotros nos encargaremos de esto.

			—Pero...

			—Te he dicho que nosotros nos encargamos. Cuándo lo tengamos te avisaremos por si quieres interrogarlo, pero estás en nuestro pueblo y por lo visto él también, así que nosotros lo arreglaremos a nuestra manera.

			—De acuerdo, pero lo quiero vivo, si hay alguien que deba matarlo ese soy yo.

			—Está bien, pero lo harás lejos de aquí. No queremos líos con la pasma, llevan un tiempo sin darnos por culo. —Mario asintió.

			—Cambiando de tema, ¿dónde está tu vicepresidente? No lo he visto.

			—Debe estar metiéndola en caliente, porque no he sabido nada de él.

			—Dohaan eso es algo intolerable, debería haber acudido a esta reunión, debe cumplir con las obligaciones del club.

			—Mario, no me toques las pelotas, sé muy bien que debo o no hacer con mis hermanos y mi vicepresidente. Recuerda que no estás en tu territorio, lo que quiere decir que no tienes ni voz ni voto para opinar.

			—Solo te estoy dando una opinión, no puedes permitir que alguien inferior haga lo que le salga de las pelotas sin que haya consecuencias.

			—Eso son temas del club —dijo de repente Luke apareciendo por la puerta del comedor de casa de Dohaan —, así que no te atrevas a decirnos que debemos o no hacer. En todo caso será mi presidente junto a mis hermanos el que juzgue mi comportamiento, no tú. ¿Queda claro, Mario?

			—Totalmente claro —contestó el mexicano.

			—Dohaan, disculpa mi retraso, pero he estado visitando la filial de Greenwood.

			—¿Todo bien? —Luke afirmó con la cabeza. 

			—Luego te pongo al día, ahora infórmame de lo que habéis hablado.

			Dohaan comenzó a relatarle la información que le había pasado Mario, le dio nombre y apellido del camello que debían encontrar y las ordenes que había dado el mexicano sobre no matarlo. Una vez todo hablado entre ellos, Mario se levantó y se marchó no sin antes darle un fuerte abrazo a sus socios. Una vez solos, Luke, miró con curiosidad a Dohaan.

			—¿Hay algo que no me hayas contado?

			—Sí, efectivamente hay algo más.

			Luke se sentó de nuevo a expensas de que su presidente se decidiera a hablar.

			—El camello es el hermano de Alexia.

			—¡No me jodas! —gritó Luke, sobresaltado.

			—Pero no sé si ella sabe que su hermano está en Seattle. —Continuó explicándole.

			—Tenemos que hablar con ella, ponerla sobre aviso, debemos idear un plan.

			—Sí, tenemos que conseguir que nos diga dónde está sin que sospeche de nuestras intenciones.

			—Creo que no estamos hablando de la misma idea. 

			—Ese tío tiene nuestra mercancía, nuestro dinero.

			—¡Pero es su hermano, joder!

			—¿Pretendes a caso que me cargue años de bienestar con los mexicanos por un puto camello de mierda?

			—Por un puto camello de mierda no, por Alexia.

			—Ella no tiene porqué enterarse de nada.

			Luke no daba crédito a lo que estaba escuchando, si tanto le importaba a Dohaan la rubita, ¿cómo era posible que quisiera engañarla de esta manera?

			—No cuentes conmigo para semejante patraña.

			—Soy tu presidente y como tal acatarás las ordenes que te dé. ¿Estamos?

			—¡Y una mierda! —gritó el vicepresidente a la vez que le asestaba un puñetazo a su superior.

			—¿Qué cojones te crees que estás haciendo? —gritó Dohaan a la vez que se abalanzó sobre Luke.

			Los golpes iban y venían de una cara a la otra. Ambos gruñían como si de perros de pelea se tratasen. Dohaan agarró a Luke del chaleco y lo empujó hasta empotrarlo en la pared. Justo en ese momento apareció Mike, quien al ver la brutal pelea no dudó en llamar al resto de sus hermanos para que le ayudasen a separar a sus superiores. Un total de ocho hombres hicieron falta para separar a los dos locos que había en la habitación. Una vez custodiados cada uno por cuatro fornidos moteros, Mike se atrevió a hablar y tomar las riendas de la situación.

			—No sé qué cojones es lo que ha pasado aquí, pero está claro que es un tema que nos atañe a todos. Somos un club y somos hermanos, así que para que los dos hayáis llegado a las manos quiere decir que es un tema bastante peliagudo. Tenéis una hora para calmaros de la manera que os de la puta gana, después de eso habrá misa para que nos informéis de lo que ocurre, los hermanos votaremos y decidiremos sobre la situación.

			—Que seas mi mano derecha no te da derecho a hablar como si fueras el presidente ni decidir cuándo se celebra una misa. —replicó Dohaan.

			—Si no te comportaras como un puto crío no me haría falta intervenir de esta manera —contestó de forma cortante, Mike —. Walter, llévate a Luke fuera para que se calme —el motero obedeció al instante. El retenido no opuso resistencia ninguna. Realmente necesitaba salir y fumarse un cigarro.

			Una vez fuera, Luke, sacó del bolsillo de su ancho pantalón un paquete de tabaco. Cogió un cigarrillo con los labios y lo encendió aspirando con fuerza. El humo pasó por su garganta y al momento sintió una especie de alivio. Estaba sumido en sus pensamientos cuando apareció Mike. No le apetecía hablar, así que se dirigió a su moto, montó en ella, la arrancó y se marchó de allí sin mediar palabra. Lo último que escuchó entre rugido y rugido de motor, fue la voz de su hermano gritándole que no se olvidase de que tenían misa y no podía faltar a ella. Enfiló la carretera sin saber muy bien hacia donde se dirigía, tenía la mente totalmente en blanco. Había vuelto a pasar, cuándo se prometió que jamás volvería a ocurrir algo así. Pero Alexia... no podían hacerle eso a ella. Cuando quiso darse cuenta, había llegado al bar de carretera donde trabajaba la Loba. Su moto estaba aparcada fuera, lo que significaba que estaba dentro, trabajando. Entró sin pensar mucho en lo que le iba a decir y lo que no. 

			Cuando Alexia vio entrar a Luke y el rostro se le desencajó, tenía la cara llena de sangre. Corrió a por el botiquín, después lo cogió de la mano y lo llevó hasta el despacho que tenía en la parte trasera del local.

			—Dios mío, Luke. ¿Qué te ha ocurrido?

			—Asuntos del club.

			—¡A la mierda los asuntos de tu puto club! Tienes una ceja y el labio partido.

			Él sonrió amargamente.

			—Dohaan también ha recibido lo suyo.

			—¿Ha sido él quien te ha hecho esto? 

			—Sí.

			—¿Y se puede saber por qué narices os habéis peleado?

			—Nena, eso sí que son temas del puto club, como tú dices.

			Alexia lo miró con curiosidad, nunca había visto al rubiales tan dulce y nunca le había llamado de una forma tan íntima como acababa de hacerlo. Aunque debía reconocer que el hecho de que la llamase nena le había gustado.

			—Esto te va a escocer un poco —le advirtió mientras pasaba una gasa sobre sus heridas para limpiárselas. Luke le agarró la mano y la miró directamente a los ojos.

			—Gracias.
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			Capítulo 10

			—¿Ha llegado Luke? —preguntó Mike a Rabbit, uno de los novatos que estaba fuera de la casa de Dohaan custodiando las motos. Estaba nervioso, todos estaban ya en la capilla reunidos, el único que faltaba era él y no daba señales de vida.

			—No, aún no ha llegado y tampoco contesta a las llamadas.

			—¡Mierda! —gritó Mike, justo en el momento en el que el petardeo de una Harley sonaba a lo lejos.

			—Parece que ya llega —comentó el novato.

			—Sí, parece ser que sí.

			Luke aparcó su moto en el hueco que pertenecía al vicepresidente de la banda, se quitó el casco y lo dejó apoyado en el retrovisor. Sacó el tabaco del bolsillo y se encendió un cigarro. 

			—¿Llego tarde? —preguntó con chulería.

			—Justo a tiempo.

			—Pues vayamos dentro, no les hagamos esperar más.

			Mike asintió aliviado a la par que angustiado, aún dudaba de si esos dos animales serían capaces de volver a pelearse de nuevo. Entraron en la sala donde tenían la mesa de reuniones y todos se giraron al verlos llegar. Se notaba la tensión en el ambiente, pero Luke prefirió no darle importancia. Tomó asiento a la izquierda de Dohaan y Mike lo hizo a su derecha. El primero en hablar fue el propio presidente.

			—Siento el espectáculo de antes chicos, Luke y yo hemos perdido los nervios, pero ya está todo arreglado.

			El aludido lo miró con sorpresa y desconfianza, no sabía muy bien a que estaba jugando su presidente. Pero lo que le dejó aún más perplejo fue observar cómo se levantaba y se acercaba a él para darle un abrazo. Luke no pudo negarse y se vio en el compromiso de repetir los movimientos de Dohaan y devolvérselo.

			—Me parece perfecto que hagáis las paces, pero el resto del club tenemos derecho a saber qué es lo que ha ocurrido.

			—Está bien —contestó Dohaan —, como todos sabéis esta tarde han estado los mexicanos por aquí —todos asintieron —. Pues bien, tenemos un encargo.

			—¿De qué se trata? —preguntó Walter.

			—Han averiguado quien es el camello que tiene la droga, por lo que tiene nuestro dinero y lo quieren vivo para encargarse ellos de él.

			—Bueno, eso será un trabajo fácil —comentó Mike.

			—Sin embargo, existe un pequeño problema —esta vez fue Luke el que habló —. El camello en cuestión es el hermano de la Loba.

			—¿La chica de Dohaan? —preguntó Sam, otro de los hermanos moteros.

			—No es su chica —replicó Luke sin pretenderlo. La boca le había ido más rápido que sus pensamientos. Dohaan lo miró desconfiado, no entendía muy bien a que había venido ese comentario.

			—No, no lo es, aún no. Pero pronto lo será, por eso hemos tenido este pequeño contratiempo. Luke cree que debemos decírselo a Alexia, prevenirla y no usarla para que nos desvele donde se esconde su hermano. Yo, por el contrario, opino que no debemos decirle nada. No tiene porque sufrir ni saber nada de lo que está sucediendo con él.

			—¿Es que acaso no has pensado que quizás él ya se ha puesto en contacto con ella?

			—Eso es algo que tengo totalmente en cuenta, Luke. Pero no tiene porque saber que somos nosotros quienes lo buscamos. Hermanos, ¿qué opináis vosotros? ¿Creéis que debemos prevenirla o de lo contrario mantenerla al margen?

			Todos los moteros se miraron entre sí, dudosos. 

			—¿Habéis pensado en la posibilidad de que ella esté implicada en todo esto? —preguntó Sam.

			—Es una posibilidad, pero me atrevería a decir que no es así —respondió el presidente —. Creo que es el momento de votar. ¿A favor de contarle la verdad a Alexia?

			Tan solo Luke y Mike alzaron sus manos.

			—¿A favor de mantenerla al margen de este marrón?

			Trece hermanos levantaron sus manos, quedando así aprobado mantener a Alexia fuera de esta guerra, engañarla para que delatara a su hermano sin que ella se diese cuenta. Dohaan los estaba obligando a cargar un duro equipaje sobre sus espaldas. 

			*******

			A la mañana siguiente, Alexia se levantó asustada al escuchar un ruido en la parte de abajo de su casa. Cogió su pequeña pistola y bajó lentamente los escalones. Se acercó hasta la cocina y se sobresaltó al descubrir a su hermano en calzoncillos intentando preparar el desayuno. Intentando, porque tenía la estancia manga por hombro, con manchas de harina y huevo a lo largo de la encimera y por su cuerpo. Dejó su arma en un aparador que había junto a la puerta y entro para darle los buenos días.

			—¿No me digas que tenías pensado prepararme el desayuno?

			Su hermano se sobresaltó.

			—¡Joder, pequeña! ¿Sabes que eres muy sigilosa?

			—Lo sé —le guiñó un ojo —, no olvides que soy la Loba.

			—Tranquila, eso no se olvida. No he conocido mujer más dura, burra y macarra que tú.

			—Ohhh, gracias por los piropos, pero no los merezco —le sacó la lengua mientras cogió un trapo y se puso a limpiar el pequeño desastre que había organizado en la cocina. —¿Qué estás haciendo?

			—Había pensado en preparar unas tortitas como las que comíamos de pequeños.

			—Umm, solo de pensarlo se me hace la boca agua.

			—Pues toma asiento, pequeña, están prácticamente listas.

			—Estoy deseando hincarles el diente, pero...

			—¿Pero?

			—¿Quién recogerá después este desastre?

			—Creo que está claro, ¿no? —Alexia miró a su hermano de reojo, no estaba segura, pero le daba la sensación de que ese desayuno le iba a salir caro.

			—Me niego a recoger todo esto yo sola, me ayudarás y como se te ocurra decir que no, te echo a patadas de mi casa. 

			—Con semejante amenaza no puedo negarme. Lo recogeremos entre los dos, ¡ahora a desayunar!

			Se sentaron uno frente al otro, comieron en silencio mientras se trasladaban a su infancia con cada bocado. 

			—Echaba esto de menos —soltó de repente Alexia.

			—Yo también, te he echado de menos a ti hermana. Desde que te marchaste todo cambió, aunque entiendo que era necesario, pero, me has hecho mucha falta. Tu y yo siempre nos hemos compenetrado, hemos sido uña y carne. 

			—Yo también te he echado de menos, siempre lo hemos hecho todo juntos y el no tenerte conmigo en según qué momentos ha hecho que lo pasase realmente mal. Siempre me salvabas el culo cuando me metía en algún follón.

			—Y tu a mí. ¿Recuerdas aquella vez en la que te enfrentaste al matón del colegio cuándo intentaba darme una paliza? Apenas medías metro y medio y le rompiste la nariz, menuda salvaje estabas echa.

			—¡Madre mía! ¿Cómo olvidar ese gran puñetazo? Estuve quince días con la mano vendada y expulsada, jamás olvidaré la cara del Sr. Wilson cuándo descubrió que había sido yo quien le había zurrado. ¿Qué fue de ese matón de tres al cuarto?

			—Anduvo metido en varios líos, después conoció a una chica de otro pueblo a la que dejó embarazada y no le quedó más remedio que asumir sus obligaciones. Ahora está felizmente casado y con dos niñas que lo traen de cabeza.

			—¡Vaya, ¡quién lo diría! Me alegra saber que ha sentado la cabeza. ¿Y tú?

			—¿Yo qué?

			—¿No piensas sentar la cabeza?

			—Creo que yo podría preguntarte lo mismo, hermanita.

			—Lo mío es complicado, los hombres de por aquí saben de mi carácter y el que se atreve a acercarse a mí sale huyendo despavorido cuándo me conoce un poco más a fondo. 

			—Eres una exagerada, tampoco tienes tan mal carácter.

			—Díselo a ellos qué cuándo ven mi pipa salen corriendo —Alexia comenzó a reírse de sí misma. Sí realmente se paraba a pensar en su vida amorosa tenía para escribir una tragi-comedía, ni un solo hombre le había durado más de dos meses. Pero ahora parecía que había uno interesado en ella, pero no estaba segura de hasta qué punto iba a ser buena esa relación. —Joe, tenemos que hablar seriamente.

			—Lo sé, pero es que no quiero involucrarte en mis marrones.

			—Tarde, has venido a mi casa a esconderte, lo quieras o no ya estoy involucrada.

			—No puedo contártelo...

			—¡No me jodas, Joe! Larga por esa puta boca que es lo que está pasando —su hermano agachó la cabeza, avergonzado —. Escúchame bien, si vienen a por ti y me encuentran a mí, ¿crees que se van a tragar que realmente no sé nada? Me van a arrear de hostias igual, sepa o no del asunto, así que si hay la posibilidad de que reciba una paliza por tus rollos, me gustaría saber qué clase de jodidos problemas son.

			—Mexicanos y drogas —soltó de repente.

			—Genial... simplemente genial. Nos rajarán la puta garganta sin dejarnos siquiera hablar. ¡Joder, Joe! ¿No había otro puto negocio en el que meterte? 

			—Lo siento pequeña, la vida ha sido bastante puta conmigo.

			—Eso no son excusas, te recuerdo que conmigo también lo ha sido y no por eso ando metida en líos de drogas. ¿Saben dónde estás? —Joe negó. —Bien, escúchame porque te lo diré una vez y no pienso repetirlo. No quiero que salgas de casa bajo ninguna circunstancia, no contestes al teléfono ni abras la puerta a nadie, ¿me entiendes? A nadie. Si alguien te ve podemos tener serios problemas. Yo ahora debo irme a trabajar, no volveré hasta esta noche, tienes comida en la nevera. —Alexia se levantó de su asiento y se dirigió al salón de la casa, una vez allí abrió el primer cajón del aparador donde había dejado su pistola cuándo entró en la cocina y sacó otra. Cargó de balas la recamará y volvió a la cocina. —Toma, está cargada.

			—Tengo mi propia pipa, mamá.

			—No me toques las pelotas, Joe. Te la doy para que la lleves encima, es pequeña y la puedes llevar en el bolsillo de tus pantalones. Estoy segura que la tuya es mucho más grande, por eso de que eres un machito. —Joe calló de golpe, trataba de quitarle hierro al asunto con sus bromas, pero Alexia no estaba para tonterías. El marrón en el que la había metido su hermano no era como cuando eran pequeños. Los mexicanos no eran matones del colegio a los que ella pudiese partirles la nariz. Esto era algo más gordo, más complicado... la vida real al fin y al cabo.

			Después de entregarle la pistola a su hermano y que él la guardase en uno de los bolsillos de su pantalón, Alexia dio media vuelta y subió a su cuarto para vestirse e ir a trabajar. El día iba a ser largo y la preocupación porque su hermano estuviese vivo cuándo volviese a casa, no la iba a dejar concentrarse. Pero la vida continuaba y no podía fallar en su puesto, pues si realmente los mexicanos estaban a la caza de su hermano y lo relacionaban con ella, sería una forma de decirle <<Sí, está en mi casa, venid por él >>. Y no era eso lo que querían conseguir.
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			Capítulo 11

			Joe estaba terminando de recoger todo lo del desayuno cuando escuchó como su hermana se marchaba de casa dando un portazo, al final se había ido sin ayudarle a limpiar. Acto seguido se acercó hasta la misma y la cerró con llave, después se tocó el bolsillo donde había guardado el arma para asegurarse de que seguía allí. Estaba asustado, no pretendía ir en busca de su hermana cuando le sucedió todo esto, pero no le quedó más remedio; no tenía a donde ir después de que un grupo de moteros mexicanos se presentara en su casa y tuviese que salir huyendo sin mirar atrás. Fue entonces cuando agradeció a la vida de no haberle dado una mujer ni hijos de los que cuidar, porque en ese caso estaba seguro de que a estas alturas ellos podrían estar en cautividad o peor aún, muertos.

			Sacudió la cabeza para despejar de su mente ese pensamiento, debía centrarse en el ahora y buscar alguna vía de escape que no afectase a su hermana. No podía permitirse el lujo de ponerla en peligro ni joderle la vida que tanto le había costado construir. Ese era un precio muy alto que no podía pagar, antes prefería dar su vida. 

			Subió a la habitación que Alexia le había cedido para que se acomodara mientras estuviese allí y se tumbó en la cama. Después cogió el móvil y marcó el número de su socio de más confianza.

			—¡Tío! ¿Se puede saber dónde demonios te has metido? —le contestó nada más descolgar.

			—Estoy escondido en casa de... —se calló de golpe, no iba a decirle a nadie donde estaba.

			—¿En casa de quién? 

			—Olvídalo. ¿Has conseguido colocar la mercancía?

			—Sí, hay unos chinos interesados en toda esta mierda, nos pagarán bien.

			—De acuerdo, mándame un mensaje cuándo el trato esté finalizado. Después repartiremos las ganancias y me piraré del país durante una larga temporada.

			—¿Necesitas algo colega?

			—Sí, que por favor no te la jueguen y no te maten, te necesito para que esto salga bien y poder reunir la pasta necesaria para vivir tranquilo y huir.

			—Tío, me estás preocupando. ¿Algo que deba saber?

			—Solo que te cuides de los mexicanos. —En ese mismo momento escuchó cómo se abría la puerta principal de la casa. —¡Mierda, ha entrado alguien en la casa! 

			Desconectó el teléfono y se levantó de golpe de la cama pistola en mano. La miró y sonrió al ver lo diminuta que era, pero agradecido porque le cupiese en sus pantalones. Abrió lentamente la puerta de la habitación inspeccionando que no hubiese nadie por allí arriba. Descendió lentamente las escaleras totalmente en guardia por si aparecía alguien de repente. Escuchaba como alguien andaba hurgando por la cocina, descendió los cuatro últimos escalones y fue sigilosamente acercándose al lugar donde estaba el intruso. 

			—¿Quién coño eres y qué es lo que andas buscando? —gritó Joe de repente apuntando con la pistola a la persona que en ese mismo momento se dio la vuelta y pegó un brinco al encontrarse una pistola apuntando a su cara.

			*******

			—Alexia, guapa, cuatro Whiskys con hielo por aquí.

			—Ahora mismo Franco, ¿alguna cosa más? —el cliente negó con la cabeza y Alexia se dispuso a preparar el pedido y servirlo.

			En ese mismo instante entraron cuatro de los Darkness por la puerta, saludaron a alguno de los clientes que había por allí y se acercaron a la barra. Entre ellos estaba Dohaan con unas cuantas magulladuras en la cara y cortes en la mejilla. Sin duda debido a la pelea que tuvieron anoche Luke y él. Alexia sentía curiosidad, pero anoche el rubiales ya se había negado a hablar sobre el tema, quizás debía intentarlo con el presidente.

			—¿Unas birras? —se acercó sonriente a ellos.

			—Qué bien nos conoces, Loba —contestó Dohaan.

			—¿Qué sería de unos moteros como vosotros sin vuestra dosis de cebada?

			Todos sonrieron a la vez, pues tenía razón, no había nada que les gustase más que una buena cerveza, bien fría. Si encima la acompañabas de chicas calientes dispuestas a hacer cualquier cosa por tocar el miembro viril de un motero, ya sería el éxtasis de cualquier club de motos. Aunque en el caso de Dohaan sería mucho más placentero si en vez de una putita, la que lo montase, fuera Alexia. Quizás eso fuese mucho pedir, pero no iba a perder la oportunidad de intentarlo.

			—¿Qué haces esta noche? —preguntó sin pensarlo.

			Alexia lo miró, sonrió y se acercó hasta él.

			—Nada especial, ¿alguna sugerencia?

			—Cena conmigo.

			—¿Es una orden o una proposición?

			—Sería una orden si fueses mía y dado que aún no lo eres, es una proposición.

			—Está bien saberlo, pero aún queda mucho para esta noche.

			—Si quieres adelantamos a la comida.

			—Sabes que no puedo, tengo que quedarme cuidando de esto —dijo señalando su lugar de trabajo.

			—Puedo llamar a unas amigas para que se queden en tu lugar.

			—¿Y que conviertan este sitio en un burdel? No, gracias, paso de tener putas por aquí.

			Dohaan la miró serio ante su respuesta, Ella se tensó de repente por la preocupación de haber podido meter la pata, pero se relajó en el mismo momento que vio como él comenzó a carcajearse ante sus ocurrencias.

			—Está bien, nada de putas, lo pillo. De todas maneras, el viejo —dijo refiriéndose al jefe de Alexia — debería contratar más personal, no puedes pasarte los días enteros trabajando.

			En eso tenía razón, desde que la hija de Charles enfermó, ella se había quedado al mando de todo. Entendía que confiase lo suficiente en ella como para dejarle todo el negocio en sus manos, pero no podía asumir semejante responsabilidad todos los días. Estaba claro que debía hablar con él y pedirle ayuda, el negocio iba muy bien y podían permitirse el lujo de contratar a una o dos personas más.

			—Hablaré con él después y se lo haré saber, no voy a negar que tienes razón.

			—Nena, yo siempre tengo razón —dijo socarrón —. Entonces, ¿aceptas mi invitación para cenar?

			—Acepto.

			—Perfecto, nos vemos a las nueve en mi casa. —Alexia sonrió, cogió un papel, escribió algo en él y después se lo puso a Dohaan en su mano. Él lo abrió con curiosidad y sonrió al ver su número de teléfono acompañado de un guiño de ojo. Sacó su teléfono móvil, tecleo el número y dio a la tecla de llamada. —Ahora ya tienes el mío, llámame cuándo vengas de camino.

			—Lo haré.

			*******

			El corazón de Abby estaba desbocado después del susto que se había llevado al girarse y encontrarse una pistola apuntándole a la cara. ¿Quién era ese tío y por qué le apuntaba con una pistola cómo si ella fuese una vulgar ladrona? Entonces se fijó bien en él, en sus rasgos, sus ojos... pero no podía ser, Alexia se lo hubiera contado.

			—¿Joe? 

			El chico dio un respingo al escuchar su nombre, ya no había duda alguna, era el hermano de su amiga. Aquel del que tanto había oído hablar, el mismo que Alexia había echado tanto de menos todos estos años.

			—¿Cómo sabes mi nombre? ¿Quién te envía?

			—A ver, Rambito, primero baja esa puta arma a ver si se te va a disparar y la vamos a liar. No me apetece que me peguen un tiro —Joe bajó el arma lentamente, no terminaba de fiarse —. Soy la mejor amiga de tu hermana, Abby, encantada de conocerte.

			Se acercó a él para estrecharle la mano y que viese que era de fiar, pero él retrocedió dos pasos.

			—Date la vuelta, apoya las manos en la mesa y abre las piernas.

			—¿Perdona? —preguntó sorprendida.

			—Voy a cachearte, no te conozco de nada y debo asegurarme de que no vas armada.

			—¡Oye! Que yo no soy como tu hermana que va armada hasta los dientes.

			—Me la trae floja lo que digas, date la vuelta ¡ya!

			Abby no tuvo más remedio que obedecer. Colocó las palmas de las manos sobre la mesa, se inclinó levemente y separó las piernas. En ese instante Joe se removió un poco nervioso, sin pretenderlo, tenía delante de él a una morena con cuerpo de pecado en una postura no solo sensual, sino que además activaba su imaginación al doscientos por cien. 

			Se acercó lentamente a ella, con cuidado para no asustarla y comenzó a cachearla por los tobillos. Llevaba botas de caña alta y tacón de aguja, de piel negra. Al tocarlas no pudo evitar sentir un pequeño tirón en su entrepierna que le advertía que cómo siguiese así iba a acabar con un gran dolor de huevos. Pero pasó de las recomendaciones de sus partes intimas y siguió ascendiendo lentamente mientras palpaba las piernas, cintura, torso... pecho.

			—No creo que en mis tetas vayas a encontrar ningún tipo de arma —le interrumpió nada más notar como las manos de Joe la estaban excitando de una forma que nunca antes había sentido.

			—Parece que estás limpia —contestó algo cohibido.

			—No creas... —farfulló ella por lo bajo.

			—¿Qué has dicho?

			—¡Oh, nada! ¿Ya estás más tranquilo? Si quieres llamo a tu hermana para que te aclare quién soy.

			—No importa, pero ¿puedes explicarme qué haces aquí?

			—Vengo cada dos días a limpiarle la casa a tu hermana, ella está todo el día trabajando y no tiene tiempo. Así que yo la ayudo de esta manera y los días que vengo le dejo la cena hecha. Porque no sé si lo sabrás, pero es un poco desastre cocinando. —le guiñó el ojo a la vez que le sacó la lengua. Joe sonrió, la chica además de guapa era simpática.

			—¿Qué te ha contado mi hermana sobre mí, y cómo has sabido quien era?

			—Hombre, al principio he de reconocer que casi me meo en las bragas del susto. Pero una vez que me he fijado bien en ti me he dado cuenta de que te pareces mucho a Alexia y he atado cabos. No me ha contado mucho, solo algunas anécdotas de vuestra infancia y lo mucho que te quiere. 

			Joe esbozó una pequeña sonrisa que se le reflejó en la mirada. Abby al mirarlo sintió como el corazón comenzó a latirle con fuerza, algo que le asuntó sobremanera.

			—Bueno, voy a ponerme a limpiar o se me echará el tiempo encima.

			—¿Quieres que te ayude? No tengo nada que hacer.

			Abby se lo agradeció, pero tal y como se sentía estaba segura que no se iba a concentrar lo suficiente. Así que le instó para que la dejase sola y así comenzar cuanto antes a hacer su faena. Joe obedeció y se dio la vuelta dispuesto a subir a su habitación, entonces se giró un momento para volver a mirarla y descubrió como ella también lo observaba sonriente. Después de ese cruce de miradas, Joe estaba más que seguro de que esa morena iba a dar mucho juego en su mente.

			Tras un largo rato, Joe bajó a la cocina a buscar un vaso de agua y la visión que tuvo ante sus ojos le provocó un espasmo en su entrepierna. Abby estaba subida a cuatro patas en la encimera de la cocina, con el culo en pompa, su brazo izquierdo totalmente estirado y el derecho soportando todo el peso de su cuerpo. La imagen era sensual, sexy e hizo que su entrepierna se pusiera dura, muy dura. Se fue acercando lentamente hacia ella, sigiloso, no quería asustarla y que se golpease la cabeza o cayese al suelo. Estaba a punto de saludarla justo en el momento en el que ella, inocentemente, apretó su abdomen y soltó una ventosidad por su trasero. Un olor un tanto desagradable invadió los orificios nasales de Joe y no pudo más que estallar en carcajadas y sobresaltar a Abby que, al darse cuenta de que no estaba sola, se avergonzó. Fue a bajar de la encimera, pero con los nervios trastabilló y a punto estuvo de caer al suelo si no llega a ser por Joe que se acercó para poder sostenerla. 

			—¡Joder, nena! ¿Se puede saber qué es lo que has comido? ¡Qué peste! —Abby deseó que la tierra la tragase e intentó escapar de su agarre.

			Joe la sostuvo entre sus brazos y la acercó a su cuerpo, ella se sonrojó aún más, no solo por el escape que había tenido delante de él, sino porque pudo notar en su trasero la dureza del miembro de Joe. Estaba excitado y de alguna manera el saberlo y notarlo hizo que algo prendiese en su interior. Su mente se debatía entre darse la vuelta y plantarle cara a su «salvador» o salir huyendo de allí muerta de la vergüenza. Tras pensarlo unos segundos, se dio la vuelta lentamente hasta estar cara a cara con Joe, total un día era un día. Él le sonreía de una forma canalla que logró que su tanga se humedeciese. 

			—¿Tienes condones? —preguntó, Abby, de repente. 

			—Sí —contestó un estupefacto, Joe.

			—Bien, pues creo que ya sabes lo que tienes que hacer.

			—¿Estás segura? 

			No hizo falta respuesta, Abby rodeó su cuello con los brazos y juntó los labios con los suyos. Joe respondió poniéndole las manos en el trasero, apretándolo y estrechándola más contra su cuerpo, de manera que su miembro quedó justo en el centro de su entrepierna.

			—Vamos arriba —jadeó, Abby, sin apenas despegar los labios de los de Joe.

			—Tú mandas.

			Sin soltarla, Joe se dirigió escaleras arriba hasta la que era su habitación. De una patada abrió la puerta y entró a trompicones en ella. Una vez dentro dejó a Abby encima de la cama y comenzó a desnudarse al mismo tiempo que ella se despojaba de su ropa. Una vez desnudos se miraron fijamente a los ojos y el calor se apoderó de sus cuerpos. 

			Joe se echó sobre ella, le cogió de los brazos y se los colocó por encima de la cabeza inmovilizándola. Dejó una de sus manos sujetando las de Abby y con la que le quedó libre se dedicó a hacer un recorrido por el cuerpo de pecado que tenía debajo. Comenzó acariciando uno de sus pechos con la punta de los dedos, siguió recorriendo lentamente su cintura y fue descendiendo lentamente. Volvió a subir la mano por el abdomen hasta que llegó a uno de sus pechos, lo acunó en su mano y posó sus labios en su duro pezón y lo succionó con fuerza. Abby se arqueó bajo el cuerpo de Joe, estaba excitada, sentir sus dientes, sus labios y su lengua, jugueteando con su pequeño montículo erecto, la estaba calentando cada vez más. 

			Jadeó.

			Gimió.

			Ronroneó como una gata en celo.

			Abby intentó liberarse del agarre de Joe, pero la sujetaba con tanta fuerza que le resultaba imposible. 

			—Si no me sueltas las manos, no voy a poder tocarte.

			Él la miró sonriente y cedió ante su petición. 

			Cuando por fin la soltó, una de sus manos fue directa a su miembro viril. Lo agarró con decisión y comenzó a acariciarlo de arriba abajo. Joe se estremeció de placer, sentir las manos de esa morena sobre él, lo estaba excitando como nunca antes se había excitado. Abby aumentó el ritmo de sus caricias a la vez que Joe succionaba con gran pasión sus pezones. Después se apartó de ella, privándola de su juguete, pero a cambio recibió la mejor de las atenciones. Le abrió las piernas y metió la cabeza entre sus muslos. Con la mano izquierda separó sus labios vaginales, pasó su lengua por su hendidura y fue ascendiendo hasta llegar a su clítoris. Movió la lengua en círculos con rapidez, al mismo tiempo introdujo dos dedos en ella. Comenzó a masturbarla hasta hacerla enloquecer. Jadeaba sin parar, se arqueaba y se pegaba más a su boca.

			—Joe —habló entre suspiros —. Voy a correrme.

			Él no quiso parar, hizo todo lo contrario y aumentó el ritmo hasta que notó como su sexo se contraía. Abby comenzó a gemir con fuerza, hasta que la locura se desató en ella y gritó al mismo tiempo en que el orgasmo se apoderaba de su cuerpo. Joe sacó los dedos de su interior, se incorporó y fue directo a sus labios, para besarla y que se saboreara a sí misma. 

			Miró a la mesa de noche donde había dejado los preservativos, cogió uno y se lo colocó. Después se puso de rodillas, agarró a Abby de la cintura y la obligó a girarse hasta quedar a cuatro patas. Se colocó detrás de ella, agarró su pene y lo guió hasta su entrada.

			Se introdujo en ella de una sola y certera estocada. Comenzó a moverse en su interior, penetrándola sin descanso. Salió y entró en ella, una, dos, tres...veinte veces. Ella se retorcía de placer mientras él se movía de adelante a atrás en su interior, Abby se masturbaba con la mano. Su coño engullía sin problemas su pene, la visión que Joe tenía desde su posición lo volvía loco. Empujó con más fuerza, estaba a punto de correrse. 

			—Nena...

			Ella supo que estaba a punto de correrse y aceleró el acto moviendo ella su cuerpo con más rapidez. 

			—Joder, Abby, vas acabar conmigo como sigas moviéndote así.

			—Me corro Joe, necesito que te corras conmigo —jadeó.

			—Voy, nena, ya voy.

			La agarró de la cadera y la embistió con fuerza. Aceleró aún más las embestidas hasta que sintió un sudor frío que le hizo saber que iba a correrse. Ambos lanzaron un grito cuando alcanzaron el clímax y cayeron rendidos en la cama, exhaustos y saciados. 

			Un ruido despertó a Joe, sobresaltándolo. Miró a su derecha y Abby seguía ahí, dormida, relajada. De repente la puerta de la habitación se abrió de golpe y por ella apareció Alexia, que se quedó pálida al darse cuenta de que su hermano estaba completamente desnudo y acompañado de una chica. Se quedó mirando fijamente a la mujer que yacía sobre la cama. Joe se levantó lentamente procurando que Abby no se despertase y fue hacia la puerta para poder hablar con su hermana. La cara que tenía no le gustaba, parecía a punto de explotar.

			—Pequeña, relájate.

			—¡Y una mierda! ¿Esa que está ahí en pelotas es Abby? 

			Joe asintió. 

			—¿Pero qué cojones ha pasado mientras estaba trabajando? ¿Es que acaso no voy a poder marcharme a seguir con mi vida por miedo a que tú la pongas patas arriba?

			—Hermanita, te estás pasando.

			—Pasarme sería si te diera un puñetazo y te partiese la puta nariz. Nos conocemos y Abby no es ninguna puta a la que puedas follarte cuando te venga en gana.

			—Creo que ella ya es mayorcita para acostarse con quien le dé la gana, así como yo estoy en posición de elegir a quién se la meto y a quién no.

			—No olvides que estás aquí provisionalmente, no quiero que le hagas daño.

			—Pequeña, que solo hemos follado, no nos hemos prometido amor eterno.

			—Más te vale, porque como Abby suelte una lágrima por tu culpa...

			—¿Me estás amenazando?

			—Te estoy advirtiendo, cómo le hagas daño no serán los mexicanos los que deban preocuparte. Juro que te corto los huevos, ¿estamos?

			—Entendido, pero puedes estar tranquila, no creo que esto vaya a más de un polvo.

			Alexia se marchó enfadada a su habitación y Joe volvió al interior de la suya. Miró hacia su cama y no pudo evitar sentir un pellizco de culpa en su interior. Se tumbó al lado de Abby, la abrazó por la cintura y la atrajo hacia él. Se quedó pensando unos instantes en las palabras de su hermana y después se quedó dormido de nuevo.
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			Capítulo 12

			—Hola, nena, ¿ya vienes hacia aquí? —preguntó Dohaan nada más descolgar el teléfono al ver que era Alexia quien le llamaba. Luke y Mike estaban con él tomando una cerveza. —Te espero aquí, ¿vienes con tu moto? — Esa pregunta captó la atención del vicepresidente. —Bien, ten cuidado.

			—¿Esperas visita? —preguntó Luke.

			—Sí, he quedado con la Loba para cenar juntos. 

			Luke torció el gesto, no le hacía ni pizca de gracia que ellos dos se quedaran a solas. No quería que Alexia cenara en plan íntimo con Dohaan. ¿Pero qué podía hacer él? ... Nada.

			—Vendrá en diez minutos, por lo que creo que es hora de que os marchéis.

			—Vaya mierda de anfitrión estás hecho, Dohaan —comentó Mike en tono de burla.

			—Lo que tu digas, capullo, pero no pretenderás que tenga una cita con vosotros dos como carabinas. Así que ¡Adiós! 

			Luke se levantó de mala gana, estaba enrabietado, malhumorado. Si Alexia supiese la verdad, si supiese que Dohaan le estaba ocultando el tema de su hermano... Salió de la casa y se encendió un cigarro, necesitaba calmarse, después se sentó encima de su moto y la arrancó. En ese instante apareció Mike y le ofreció ir a su casa, pero lo rechazó. Prefería irse a la suya y menearse la polla de la misma forma que llevaba haciéndolo desde que la conoció. Pensando única y exclusivamente en Alexia.

			Se despidió de su amigo y se fue por el camino que conducía a la carretera. Estaba especialmente oscuro, la mayoría de las farolas que solían alumbrar la carretera estaban fundidas, así que las únicas luces que le ayudaban a la visibilidad eran las de su Harley y la de los coches que iban en sentido contrario al suyo. Iba sumido en sus pensamientos, cuando a lo lejos vio un solo punto de luz, pero que iba seguido muy de cerca por otros dos. Solo podía ser una cosa, una moto a la cual le seguía un coche. Pero lo que más le preocupó era ver como el coche iba haciendo eses, iba muy pegado a la moto, como siguiese así iba a conseguir que ese motorista se la pegase. Y como si sus pensamientos fuesen deseos que se hacen realidad, el coche hizo un amago de adelantar a la moto, no calcularon bien y con el lateral del coche dieron a la rueda trasera de la motocicleta provocando que cayese al suelo y se deslizase por el asfalto durante varios metros. 

			—¡Joder!

			Luke aceleró su moto y se fijó en el coche que había provocado el accidente, pues el muy cabrón del conductor no se molestó en pararse, sino que se dio a la fuga. Cuando llegó al lugar donde se encontraba la moto y el motorista, apagó la suya y bajó para acercarse a la persona que estaba tirada en el suelo. Cuando estaba cerca le llamó la atención la vestimenta del motorista. Llevaba pantalones vaqueros ajustados y zapatos de tacón. ¿Zapatos de tacón? ¡Era una mujer! de eso no cabía duda, pero un mal presentimiento atravesó su mente. ¿Y si era Alexia? No, no podía ser ella, pero todo encajaba. Iba en dirección que lleva a casa de Dohaan, justo a la misma hora en que él les había echado de su casa porque había quedado con ella para cenar. Un gemido de dolor lo sacó de su ensimismamiento. Se acercó al cuerpo tendido en el asfalto y abrió la visera del casco con cuidado.

			—Luke... —gimió Alexia y a él se le paró el corazón de golpe.

			—Nena, nena, ¿estás bien?

			—No puedo moverme —comenzó a sollozar —, me duele todo el cuerpo.

			—No te preocupes, preciosa, ahora mismo voy a llamar a una ambulancia.

			—No me dejes, por favor.

			—Nunca, nena, nunca.

			Luke le cogió la mano, no estaba seguro de si ella podía sentirla o no, pero le daba igual. Él necesitaba dársela, que supiese de alguna manera que estaba allí con ella y que no la iba a abandonar.

			—Estás helado... —y ahí la prueba de que sí tenía sensibilidad.

			—Es que me has acojonado, nena. Voy a llamar a la ambulancia y a Dohaan.

			—¿Puedes retrasar lo de Dohaan? —a Luke esa petición le resultó extraña, pero se limitó a obedecer.

			A cabo de treinta minutos la ambulancia hizo acto de presencia y se la llevaron al hospital. Luke dejó su moto bien aparcada y se montó en la ambulancia para acompañarla, le había prometido que no iba a dejarla y él cumplía sus promesas. 

			Una vez en el hospital, la metieron en urgencias y Luke tuvo que quedarse fuera esperando hasta que una de las enfermeras lo hizo llamar. Le guió hasta la habitación donde la habían ingresado y le hizo pasar.

			—En breves vendrá el médico y les informará de su estado.

			—Muchas gracias.

			La enfermera se marchó y Luke miró hacia la cama. Allí estaba su Loba, solo que esta vez era la versión frágil de ella. Se acercó lentamente y observó que dormía. Lucía un collarín y estaba rodeada de varios cables. Parecía tan pequeña...Dudaba sobre si debía o no seguir sus impulsos, ¿sería ir muy allá acercarse y besarla? Ella no se enteraría...

			Finalmente lo hizo, acercó a sus labios y la besó.

			Cuándo terminó de besarla, se apartó lentamente de ella, no quería separarse, pero tampoco quería despertarla. La miró a la cara y comprobó que aún seguía dormida. Cogió una silla que había en la habitación y se sentó a su lado a la vez que la tomó de la mano. Notó un pequeño apretón y pensó que sería un espasmo muscular, pero entonces volvió a notarlo y la miró a la cara.

			—Hola nena...

			—Hola.

			—¿Cómo estás?

			—Dolorida, pero bien. 

			—Eso está bien. Aún tiene que pasar el médico, pero no parece que tengas nada grave. 

			—Debo estar hecha unos zorros.

			—¿Qué puedo hacer para que te sientas mejor?

			—Pues... Estaría mejor si... —Luke la miraba expectante a su petición, haría lo que fuese necesario para que ella estuviese cómoda y a gusto. —¿Podrías volver a hacer lo que has hecho hace cinco minutos?

			Luke se sorprendió.

			—Ya lo estoy haciendo nena, no te he soltado la mano en ningún momento. 

			—No, Luke, quiero que vuelvas a repetir lo que has hecho antes de cogerme de la mano. Quiero que vuelvas a besarme, lo haría yo misma, pero estoy un poco falta de movilidad.

			Luke la miró sonriente, después de todo, la astuta Loba había sido consciente del beso que él le había dado mientras se suponía que dormía. 

			—¿Estabas despierta?

			—¡¿Quieres callarte de una vez y besarme?!

			Luke sonrió y no se hizo esperar más. Se puso en pie, se acercó a ella y la miró a los ojos.

			—Nena, ¿estás segura?

			—Totalmente segura.

			Y antes de que ella pudiera echarse atrás, Luke asaltó su boca con ansía, con una gran necesidad. Llevaba tanto tiempo queriendo besarla y que ella le correspondiese... y vaya si lo hacía. Su beso era apasionado, húmedo, caliente. Sus manos fueron directas a su cara y acunaron su rostro con mimo y con cariño. No podía, no quería separar su boca de la suya, pero o lo hacía o no respondería de sus actos. Le acarició las mejillas lentamente y finalizó el beso con un suave mordisco en su labio inferior. Alexia sonrió y se ruborizó. Verla así, avergonzada, le gustó. Hizo que el motor de su corazón rugiese con fuerza. Ahora sí, ahora no había vuelta atrás, ella era para él. 

			Su chica.

			Golpearon en la puerta y acto seguido se abrió, apareció el mismo médico que la había atendido en urgencias.

			—Buenas noches, ¿cómo se encuentra Srta. Prescott?

			—Ahora mismo —miró al motero sonriendo —, muy bien —sonrió y cogió de la mano a Luke.

			—Me alegro, espero que los calmantes estén haciendo efecto. Si le duele, por favor, no dude en avisar a las enfermeras; ellas le traerán los medicamentos necesarios para que no pase dolor.

			—Muchas gracias Doctor.

			—Bien, ahora vamos a por los resultados de tus pruebas médicas. Quiero que seas consciente de que has tenido mucha suerte, has tenido el gran privilegio de no romperte nada. Está todo en su sitio, eso sí, el collarín debes llevarlo durante algún tiempo y los dolores de cervicales serán de por vida.

			—Doctor —intervino Luke —, ¿no tiene ningún golpe en la cabeza? ¿Nada?

			—Disculpe, ¿usted es?

			—Es un buen amigo mío, Doctor.

			—Pueden estar tranquilos, no tendrá secuelas graves. Esta noche la pasará aquí y mañana a mediodía le daremos el alta. Pero deberá estar unas semanas de reposo en su casa.

			—Gracias por todo, Doctor.

			—Descanse, mañana pasaré a verla de nuevo.

			Una vez solos, Luke se puso serio y la miró.

			—Mañana voy a ir a buscar a los desgraciados que han provocado tu accidente. Los voy a matar.

			—No quieras matar tanto y quédate conmigo esta noche anda.

			—Yo me quedo, pero mañana mataré a esos cabrones.

			Alexia rió con ganas y a Luke le sonó a música celestial.

			—Nena, quiero quedarme aquí, pero... tenemos un problema.

			—Lo sé, Dohaan.

			—Tengo que avisarle. ¿Lo entiendes verdad?

			Ella asintió y Luke, muy a su pesar, sacó su móvil del bolsillo y se dispuso a llamar a su presidente. Tras varios tonos de llamada, colgó ante la ausencia de respuesta. Decidió que lo llamaría un poco más tarde, mientras tanto aprovecharía el tiempo que pudiese para estar a solas con su Loba.

			Pasada una hora en la que Alexia y Luke apenas hablaron, simplemente estuvieron mirándose y sonriéndose fijamente; el teléfono de Luke comenzó a sonar. Al ver el nombre en la pantalla, puso cara de fastidio y contestó poniendo el manos libres.

			—Dohaan.

			—Perdona que no te haya cogido el teléfono antes, pero me has pillado algo ocupado.

			—¿Y eso? —preguntó Luke extrañado, pues la cita que esperaba Dohaan estaba en esos momentos en la cama de un hospital.

			—Los planes que tenía esta noche se han evaporado, así que he llamado a Casandra.

			Luke miró a Alexia, ella le guiñó un ojo para tranquilizarlo, pero después de que Dohaan demostrase tanta indiferencia a que Alexia no hubiese aparecido en su casa esa noche, dudó sobre si decirle lo que realmente había ocurrido. La Loba pareció leerle el pensamiento y le apretó la mano para que la mirase. Entonces vio como ella gesticulaba con los labios un <<díselo>>.

			—¿No has intentado ponerte en contacto con Alexia para saber qué es lo que ha pasado?

			—La he llamado un par de veces, pero el teléfono estaba desconectado, así que he dado por hecho que me ha dado plantón.

			—Desde luego, cuándo se trata de meterla en caliente te da igual todo.

			—¿A qué viene ese ataque ahora, Luke?

			—Alexia ha tenido un accidente con la moto por culpa de unos gilipollas que iban en coche. Estamos en el hospital.

			—¿Qué dices? ¿Está bien? Ahora mismo voy para allá.

			Luke apretó los puños, no quería a Dohaan cerca de su Loba.

			—No te molestes en venir esta noche —fue Alexia quien habló —, aparte de que la hora de visitas a terminado, ya está aquí Luke para cuidarme. 

			El recién nombrado se quedó perplejo ante su respuesta. No esperaba que hablase y mucho menos que le dijera que no viniese.

			—Pero nena, ¿estás bien? —el tono de Dohaan era una mezcla entre sorpresa y rabia.

			—Dohaan, deja de llamarme nena, no tienes ningún tipo de derecho a llamarme así. No soy tu nena y menos cuando a la mínima estás en busca y captura de un coño caliente donde meter tu polla. Con esta es la segunda vez que te follas a otra porque yo no he podido acudir a nuestra cita, por llamarlo de alguna manera. Y no te preocupes, estoy de puta madre gracias a Luke, que me está cuidando cómo debe ser.

			—Pásame con él por favor.

			—Estoy aquí.

			—Mañana hablaremos. 

			Tras esas palabras, el presidente de la banda colgó el teléfono.

			—Creo que no le ha gustado nada lo que le has dicho, preciosa.

			—Me la trae floja si le ha gustado o no. Tengo derecho a elegir quién quiero que venga a verme y quién puede llamarme nena.

			—Hoy parece que esos privilegios son totalmente míos.

			—Yo diría que te los has ganado.

			—Espero no perderlos...

			—No la cagues y no los perderás.

			Luke se acercó a ella y la besó de nuevo. Le había cogido el gusto, le encantaba la forma de besar que tenía, lo dulce y cariñosa que era. Pero sobre todo le había encantado la forma que había tenido de encarar a Dohaan y dejarlo fuera de todo esto, lejos de ellos. Que lo hubiese escogido a él y no a su presidente, había sido un acto de valentía por parte de Alexia. Aunque por el tono de voz que había transmitido Dohaan a través del auricular, sabía que al día siguiente iba a tener problemas y de los que dolían. 

			Decidió no darle más vueltas al asunto y vivir el momento. Se quitó el chaleco, las deportivas y se tumbó junto a su chica en la cama. Ella sonrió agradecida y ambos acabaron dormidos el uno junto al otro.

			******

			A la mañana siguiente Luke recibió un mensaje de Mike, Dohaan iba camino del hospital. Se levantó lentamente de la cama y besó en la frente a Alexia mientras dormía. Se calzó sus deportivas y se puso el chaleco. Después salió de la habitación y se dirigió a la puerta de entrada del hospital para esperar a su presidente. No tardó mucho en aparecer, la cara que traía no era de las mejores y Luke se preparó para la bronca.

			—Buenos días —le dijo al bajarse de la moto —, ¿qué tal habéis pasado la noche? ¿Has podido dormir algo?

			Luke no estaba muy seguro de como tomarse sus preguntas, parecían cuchillos de doble filo.

			—Dormir he dormido, poco porque las enfermeras venían cada cierto tiempo a ponerle la medicación necesaria para que no tuviese dolores. Ahora está durmiendo.

			—¿Has desayunado?

			—La verdad es que no.

			—Vamos, te invito a un café.

			Luke estaba asombrado, se había estado preparando mentalmente para recibir una paliza similar a cuándo ocurrió lo de Kristine, pero la amabilidad con la que había aparecido Dohaan en el hospital lo tenía totalmente descolocado.

			Una vez en la cafetería, ambos tomaron asiento y pidieron a la camarera de turno. Dohaan estaba serio, su cara no permitía intuir que era lo que podía estar pasando por su mente, pero la sensación era como la de entonces, la misma que sintió el día que tuvieron la gran pelea. 

			—¿Qué sientes por ella? —la pregunta sorprendió a Luke.

			—No lo sé aún, solo sé que me gusta estar con ella.

			Dohaan asintió en silencio.

			—¿Realmente así lo deseas?

			—Al menos quiero intentarlo, pero...

			—¿Pero? —preguntó Dohaan con algo de desconfianza.

			—Me preocupa cómo puede afectarnos esto, no quiero que nos pase como la otra vez.

			—Puedes estar tranquilo con ese tema, de los errores se aprende y esta vez ella no es mi chica. Pero no entiendo porqué no me lo has dicho antes.

			—Porque estaba seguro de lo que sentía. Sí, claro que me atraía, habría que estar ciego para no sentirse atraído por ella, pero me negaba a reconocer lo que estaba sintiendo hasta hace unos días.

			—¿Por eso la defendiste tanto con el tema de su hermano? ¿Por eso te cabreaste ese día?

			—Sí, creo que sí.

			—Pues ya podías haber hablado claro, nos hubiéramos ahorrado unos cuantos puñetazos.

			—¿Qué querías Dohaan? Después de nuestro pasado en común, de nuestra amistad... No terminaba de echarle cojones para decirte que me gustaba más de lo que pensaba. 

			—Está claro que ella ya ha elegido.

			—Eso parece...

			—Está bien, yo no me voy a meter, pero solo te voy a pedir una cosa.

			Luke desconfió, demasiado bien se estaba tomando el asunto de Alexia. Eso quería decir que o bien no estaba tan interesado en ella cómo quería hacerle creer o que tramaba algo.

			—Tú dirás.

			—Espero que respetes lo que hablamos en la misa y no le cuentes a la Loba lo de los mexicanos. Así cómo también espero que, si averiguas algo, me lo cuentes cuanto antes. 

			Y ahí estaba el motivo de su desconfianza, él solito se había delatado. Su interés por Alexia no era más que pura fachada.

			—No te preocupes, me debo al club, pero entiende que, de ahora en adelante, Alexia será mi chica y a las chicas del club hay que protegerlas.

			—Puedes estar tranquilo, a ella no la tocarán.

			—Gracias. ¿Te apetece subir a verla?

			—No, será mejor que no suba, después de la charla de anoche no creo que tenga muchas ganas de verme.

			—Hay que reconocer que anoche le echó cojones.

			—Colega, creo que aún no te has dado cuenta del jardín en el que te has metido.

			Luke sonrió, si que sabía donde se metía y realmente estaba deseando ver que le deparaba el día a día con ella.

			—Si te soy sincero, estoy deseando conocer a fondo ese carácter lobuno que tiene.

			—Pues más te vale que subas ya, si está despierta y no estás ahí puedes tener problemas.

			Ambos se levantaron de sus asientos y se despidieron dándose un abrazo, en apariencia sincero.

			******

			—Buenos días, nena.

			—Hola —contestó Alexia aún somnolienta —, umm... hueles a café, quiero café.

			—Me parece a mí que nada de café, te han traído un zumo y unas galletas.

			—Puaj, que asco. ¡Yo quiero un puto café!

			—A mi no me mires, habla con las enfermeras, pero te advierto que hay una que tiene cara hueso.

			Alexia se enfurruñó de tal forma que le hacía parecer una niña pequeña a la vez que adorable.

			—Está bien, te traeré un puto café a escondidas.

			—Gracias rubiales —le contestó lanzándole un beso. 

			Luke la miró sonriente, pero rápidamente se puso serio.

			—¿Que ocurre, Luke? ¿Por qué pones esa cara? 

			—Dohaan ha estado esta mañana aquí.

			—¿Y qué ha dicho?

			—Nada en especial, la verdad es que me ha sorprendido. Se puede decir que tenemos su bendición para que estemos juntos.

			—¿Perdona? Yo no necesito el permiso de nadie para estar con nadie. Yo elijo con quien quiero estar o a quien me quiero follar. ¿Pero qué cojones se ha creído este tío? ¿Y tú?

			—¿Yo qué Alexia?

			—Pues tú pareces su puto pelele, ¿qué pasa que no tenías ni voz ni voto? Si él te llega a decir que no te acerques a mi ¿qué? ¿Qué me den por el culo o qué?

			—No se trata de eso, nosotros ya tuvimos un lío parecido hace tiempo y solo te diré que casi nos cuesta la vida. Así que mejor deja el tema y disfrutemos de lo que nos venga. Ahora, si tu quieres, serás mi chica de cara a todos los del club y de cara a la gente del pueblo.

			—Tu chica... —dijo en voz baja, como si lo estuviese meditando.

			—Sí, mi chica y partir de ahora yo cuidaré de ti, nena.
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			Capítulo 13

			Dohaan se marchó del hospital con una sonrisa lobuna en su cara, había dado permiso a Luke para que siguiese adelante con su Loba, pero su decisión llevaba dobles intenciones. Ahora solo le quedaba que su pequeño plan saliese adelante y así quizás de esta manera las tornas girasen a su favor. Llegó a su moto, sacó del bolsillo el teléfono móvil y el tabaco. Encendió un cigarrillo al mismo tiempo que montaba encima de su Harley. Después dio una calada honda y buscó un número de teléfono en su móvil.

			—Está todo en marcha. 

			Dohaan colgó y se quedó largo rato mirando al horizonte, pensativo. Después de todo, él estaba dispuesto a hacer cualquier cosa por su club y si para salvaguardar su reputación tenía que trazar planes que afectasen al vicepresidente, lo haría. 

			******

			Habían pasado tres días desde que Alexia sufrió el accidente por culpa de esos inconscientes. Luke no dejaba de darle vueltas al asunto y en cuanto pudiese se pondría manos a la obra para encontrar a los culpables y ajustar cuentas. Tan inmerso estaba en sus pensamientos, que no se dio cuenta cuando la enfermera entró en la habitación y se sobresaltó cuando se plantó frente a ellos a los pies de la cama.

			—Alexia, hoy te damos el alta, vas a poder irte a casa.

			—¡Por fin! —exclamó Luke que no se había separado ni un solo día de su chica.

			—¿De verdad puedo irme ya a casa? No es broma, ¿no? Porque en principio me quedaba un día y este es el tercero —preguntó Alexia encantada con la noticia.

			—El médico pasará en media hora y te dará permiso para largarte de aquí, pero tendrás que seguir viniendo para hacerte revisiones.

			—No se preocupe, yo mismo la traeré si hace falta —contestó Luke a la enfermera. La buena mujer sonrió, se despidió y salió de la habitación.

			—Nena, hay algo de lo que debemos hablar.

			Alexia lo miró intrigada, no sabía muy bien como tomarse esa frase.

			—¿Ha ocurrido algo en el club? —preguntó ella intentando averiguar qué era lo que ocurría. Luke negó con la cabeza.

			—No nena, pero ahora que te van a dar el alta... —Alexia en ese momento tuvo una revelación. No lo había pensado hasta ese momento y era algo que iba a ser demasiado complicado de tratar.

			—Tú a tu casa y a tus asuntos y yo en la mía. 

			A Luke ese comentario lo pilló por sorpresa y lo cabreó.

			—Muy bien “Doña yo no necesito a nadie”, ¿se puede saber quién va a cuidar de ti estos días?

			—¿Qué me has llamado?

			—Ya me has oído.

			—Mira guapito de cara, no necesito niñeros en mi casa, puedo cuidarme yo solita y muy a malas puedo pedirle a Abby que pase unos días en casa hasta que me reponga.

			—¿Y qué pasa conmigo?

			—¿Qué pasa contigo, Luke?

			—No sé, dímelo tú, pensaba que ahora pintaba algo en tu vida. Pero ya veo que no.

			Luke se levantó y se puso el chaleco del club.

			—¿A dónde vas? —preguntó Alexia.

			—¿A caso te importa a donde vaya?

			—Pues la verdad que portándote tal y cómo lo estás haciendo, no, no me importa.

			—Perfecto.

			Alexia se quedó mirando a los ojos retadores de Luke. Por mantener en secreto a su hermano había provocado la primera discusión con él, y eso le repateaba. Luke abrió la puerta de la habitación y salió de ella sin ni siquiera despedirse.

			—¡JODER! —gritó Alexia de pura frustración.

			Hacía ya dos horas que se había quedado sola en su habitación y una desde que el Doctor pasase a visitarla con el alta en la mano. Una de las enfermeras la ayudó a vestirse y la dejó sentada en la cama esperando a que alguien viniese a por ella y la llevase a casa. Ese alguien, obviamente, era su amiga Abby. Porque estaba claro que Luke no iba a ser quien viniese a recogerla y menos después de la mini bronca que habían tenido.

			La puerta se abrió de golpe y apareció su amiga con una gran sonrisa.

			—Hola preciosa, ¿lista para volver a casa?

			—Gracias por venir, Abby, pero voy a ser yo quien la lleve a casa.

			Alexia miró, como pudo, detrás de Abby y pudo ver cómo finalmente Luke había venido a recogerla para llevarla a su casa. Abby no pudo evitar sonreír y dejó espacio suficiente para que el motero entrara en la habitación. Aunque sí que le chocó ver como pasaba por al lado de Alexia sin prestarle la menor atención, así como tampoco le pasó desapercibida la mirada de su amiga. Era como una mezcla de agradecimiento y ganas de querer matar a alguien.

			—Te he dejado tu cama preparada, está todo limpio y recogido, nada que te pueda molestar.

			Las palabras de Abby contenían un doble sentido que Alexia no fue capaz de captar en ese instante.

			—¿Te vas a quedar estos días en casa conmigo? 

			—Pensaba que Luke se iba a quedar contigo, ya lo he dispuesto todo para que no os falte de nada. Yo me iré a mi casa e iré a verte cada día.

			La cara de Alexia reflejaba pánico.

			—Yo no me voy a quedar —comentó Luke de repente.

			—Pero... Alexia necesita a alguien que la cuide.

			—Eso díselo a ella, hace un rato hemos mantenido esta misma conversación y ya me ha dejado claro que yo a lo mío y ella en su casa.

			Abby le echó una mirada reprochadora a su amiga que estaba asesinando con la mirada al rubiales guaperas de la habitación.

			—Bueno, pues sola no se va a quedar, necesita que alguien la cuide y yo no puedo. 

			—Pues yo no voy a ser quien la cuide, ya me ha quedado claro que le importa una mierda lo que haga o deje de hacer.

			—Ya será menos, creo que los tíos exageráis demasiado ante según que comentarios.

			—¡Perdonad, pero estoy aquí presente y os recuerdo que es de mí de quién estáis hablando!

			Abby y Luke miraron a Alexia con mala cara, la ignoraron y siguieron discutiendo sobre quien debía quedarse en casa con ella.

			—Luke, ¿podrías tratar de tragarte el orgullo y quedarte unos días con ella? Si quieres podemos turnarnos.

			—Claro que puedo tragarme mi orgullo, el problema es si ella podrá. No estoy dispuesto a quedarme con ella y aguantar gilipolleces que salgan de su boca.

			—¡BASTA YA! Me tenéis harta, me estáis criticando sin contemplaciones y además en mi cara. No quiero que nadie me cuide, si hace falta contrataré a alguien para que venga a estar conmigo hasta que mejore.

			—Abby, ¿puedes dejarnos solos? —la morena afirmó con la cabeza y salió de la habitación sin rechistar.

			Luke se giró hacia su chica, si había algo que lo volvía loco era el endemoniado carácter de la mujer que tenía delante. Se acercó lentamente a ella, mientras lo fulminaba con la mirada, algo que le daba exactamente igual. Podía fulminarlo, odiarle... pero no iba a lograr alejarlo de su lado. Una vez frente a ella, se cruzó de brazos a la altura del pecho marcando músculo. Ese gesto no dejó indiferente a Alexia, sabía que estaba perdida, que él iba a hacer lo que quisiera y que ella iba a tener que acatar órdenes, pero el tema de su hermano la tenía preocupada. De repente Luke se movió sin que a ella le diese tiempo a reaccionar y la besó. 

			Fue un beso, entre tierno y posesivo. Dulce y amargo, pero con una gran pasión.

			—Me da igual lo que digas, me voy a quedar en tu casa unos días a pesar de que no quieras.

			Alexia asintió, el beso la había dejado aturdida. ¡Maldito fueran Luke y sus suaves, dulces y picantes besos! 

			******

			Salieron del hospital y fueron directos a casa de Alexia, gracias a Abby lo tenían todo dispuesto para no tener que salir en ningún momento de la casa. Había llenado la despensa y el frigorífico, por lo que el tema comida lo tenían solucionado. Durante el trayecto, la Loba no dejaba de pensar en cómo explicarle a Luke que tenía a su hermano en casa. No quería que nadie supiese de su existencia. Mientras intentaba inventarse alguna excusa, notó que su móvil vibraba en el bolsillo de su chaqueta. Lo sacó como pudo y vio que era de un número que no conocía. Lo abrió sin pensarlo y se puso a leerlo.

			“No te preocupes, no estoy en tu casa. Hasta que te recuperes me quedaré en casa de Abby para no ponerte en peligro innecesariamente. Además, no creo que a tu novio le haga mucha gracia ver a un hombre en tu casa. Espero que estés bien, te quiero pequeña, cuídate. Por cierto, graba este número para que podamos estar en contacto.

			Joe.”

			Alexia sonrío satisfecha al leer el mensaje de su hermano y la calma por fin se adueñó de su cuerpo. Releyó el mensaje varias veces y le hizo gracia ver como catalogaba su hermano a Luke. Novio... ¿realmente podía llamarlo así o era demasiado pronto para ello? Él le había dicho que iba a ser su chica de cara al club y a toda la gente, así que decir que era su chico no era una opción, era realmente así. Aunque después de la pequeña disputa del hospital, comenzó a dudar sobre si finalmente ella era su chica.

			—No te acostumbres a esto —soltó de repente.

			Luke la miró confuso. 

			—¿A qué no debo acostumbrarme?

			—Cállate y déjame terminar. Lo siento por lo de esta mañana, pero no estoy acostumbrada a que nadie me haga las cuentas ni me impongan las cosas.

			Se hizo el silencio en el coche.

			—No debo acostumbrarme a que me pidas disculpas, ¿a eso es a lo que te referías? —Ella asintió — Está bien, no me acostumbraré. Pero las acepto.

			—¿Aceptas mis disculpas y ya está? ¿Tú no piensas pedirme perdón?

			—¿Y por qué habría de hacerlo? Considero que tengo razón en lo que te he dicho, así que no creo que deba pedirte disculpas por nada. Demuestra que me equivoco y entonces este tema quedará totalmente olvidado.

			—Eres insufrible, ¿lo sabías?

			—Suelen llamarme “tocapelotas”, pero insufrible jamás me lo habían llamado.

			—¡Gilipollas!

			—Esa boca... si no quieres que te la limpie con jabón, más vale que controles ese lenguaje.

			—Y tu más vale que no me toques los...

			Luke la miró de reojo con media sonrisa en sus labios, esperando que dijera la palabra mágica que los transportaría a una de sus antiguas discusiones. Alexia que vio por donde iban los tiros, decidió guardar silencio, mejor no remover la mierda.

			Llegaron a casa de Alexia y nada más traspasar el umbral de la puerta le embargó una especie de angustia en el pecho al tiempo que las lágrimas pugnaban por salir. Pero no, ella no quería echarse a llorar y mucho menos delante de Luke. Ella era una mujer fuerte, dura, nada ni nadie podía con ella. Pero el accidente la había asustado, mucho. Aunque, por suerte, al final había salido bien parada para lo que podría haber sido. Pero ya estaba en casa, su hogar, su rincón y además acompañada por Luke; que no se había separado ella en ningún momento y que había demostrado más en estos días que Dohaan cuando intentaba cortejarla. 

			—¿Estás bien? —la voz de Luke la trajo de nuevo a la realidad. 

			—Sí, es solo que estoy cansada.

			—¿Quieres acostarte en la cama o prefieres echarte un rato en el sofá?

			—Creo que la idea del sofá me atrae más.

			Luke sonrió y la acompañó hasta él. Una de las partes era chaiselonge, así que Luke le subió las piernas a Alexia para que pudiese estirarse y estar más cómoda. Ella le sonrió agradeciéndole el gesto.

			—¿Necesitas algo?

			—Sí, que te sientes aquí conmigo.

			Luke no se lo pensó dos veces y se sentó a su lado, rodeó sus hombros con su brazo y ella apoyó la cabeza en su pecho. Se quedaron en silencio un largo rato y cuando quiso darse cuenta su pequeña y frágil Loba se había quedado dormida en sus brazos. Se quedó mirando fijamente el ritmo de su respiración mientras al mismo tiempo no dejaba de pensar en todo lo que había ocurrido. En cómo, sin pretenderlo, poco a poco se había ido fijando en ella, en la forma en que había comenzado su historia, en el disparo que ese día le había lanzado a Dohaan. En cómo se moría de rabia y celos cada vez que la veía marcharse con él, la impotencia de no poder reventarle la cara a su amigo cada vez que se follaba a una puta al mismo tiempo que despreciaba a Alexia. Fue por eso que en parte agradeció que el día del accidente fuese él quien la encontrase, así pudo pasar tiempo con ella. Fue ahí donde se dio cuenta de que no quería separarse de ella, Alexia era suya y no iba a consentir que nadie le hiciese daño ni que Dohaan volviese a acercarse a ella. La haría suya a los ojos del club, de esta forma obtendría protección total y sería parte de la familia. Era una forma de asegurarse de que no sufriría daños en caso de que el tema de su hermano saliese mal.

			Ese era otro tema delicado de tratar, su club era el encargado de darle caza a Prescott y no sabía muy bien cómo abordar ese tema con su chica. Estaba claro que ellos no lo iban a matar, pero sí que tenían la obligación de entregarlo a los mexicanos para que hicieran su justicia. Él quería prevenirla de alguna manera, pero si lo hacía podía considerarse traición a su club. El tema era más que complicado, estaba hecho un lío y no sabía muy bien cómo iba a salir de semejante atolladero. La cabeza estaba a punto de estallarle, tenía que hablar con su presidente e intentar hacerle entrar en razón. y aún le quedaba un trabajo más por hacer, debía encontrar a los culpables de que Alexia cayese de su moto. En cuanto lo hiciese iba a patear más de un culo y romper alguna nariz. Si le hubiese llegado a pasar algo más... lo mejor era no pensarlo. 

			De repente notó como su trasero comenzaba a vibrar, pero le era imposible acceder al bolsillo donde guardaba su teléfono móvil sin despertar a Alexia. Pero, ¿y si era algo importante? Como pudo levantó un poco las caderas para poder introducir su mano en el bolsillo, pero la jugada no le salió todo lo bien que a él le hubiese gustado. La mano izquierda de Alexia que estaba apoyada en su pecho, cayó nada más el comenzar a moverse y fue a parar a su entrepierna. Eso le pilló desprevenido y como si el contacto de ella fuese la chispa que enciende un motor, su miembro se despertó y se puso firme. No se lo podía creer, el solo contacto de ella lo había puesto duro, pero ese no era el momento. Finalmente consiguió calmarse y sacar su teléfono, descolgó y simplemente escuchó lo que Mike le dijo.

			—Tenemos sospechas de que Prescott está en el pueblo, tenemos que abrir bien los ojos y encontrarlo.

			—Yo estoy en casa de la Loba, la he traído del hospital.

			—Imagino que si estás allí es porque su hermano no se ha puesto en contacto con ella. Estate atento y nos vas informando.

			—Está bien, pero necesito un favor a cambio. Necesito que hables con la gente del pueblo y averigües quienes fueron los culpables del accidente de Alexia.

			—¿Te apetece partir algunas piernas, no es así?

			—Que bien me conoces.

			—Está bien, cuando tenga noticias te pego un toque.

			—Gracias hermano.

			Colgó y volvió a quedarse mirando la tranquila y profunda respiración de su chica, hasta que finalmente el cayó en el embrujo de Morfeo y se sumió en un placentero sueño.

			******

			Después de colgar el teléfono a Luke, Mike entró en la capilla donde se encontraba toda la banda reunida.

			—¿Has podido hablar con él? —preguntó el presidente.

			—Sí, acabo de colgarle ahora mismo. Está con Alexia en su casa.

			—Entonces Prescott no está allí. —habló Ridick, un hermano nómada que hacía unos meses se había integrado en la sección para quedarse a vivir en el pueblo.

			—Parece ser que no, pero tampoco podemos asegurar que no se haya puesto en contacto con su hermana. —contestó Dohaan.

			—Bueno, de todas maneras, tenemos a Luke con ella, si nota algo raro nos avisará.

			—¿Tú crees que lo hará?

			—No te atrevas a poner en duda la palabra de mi hermano, Ridick. No llevas el suficiente tiempo con nosotros como para juzgarnos tan a la ligera. —Mike tenía ganas de darle un puñetazo, ¿cómo se atrevía a dejar entrever que Luke traicionaría a su club?

			—Chicos, relajaos un poco, Luke es el vicepresidente y tiene muy clara su lealtad. Así que por favor vamos a relajarnos todos, estos días estaremos todos en alerta y con los ojos bien abiertos por si Prescott aparece.

			Todos asintieron ante las palabras de Dohaan, pero algo dentro de Mike le decía que las cosas no iban a ser tan fáciles como parecía.
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			Capítulo 14

			Alexia abrió los ojos de golpe, asustada, a causa de una pesadilla que acababa de tener. Se sentía desorientada, pero de repente se hizo la luz de la habitación y vio a Luke que le sonreía.

			—¿Qué ha pasado?

			—Que te has quedado dormida.

			—¿Llevo mucho rato?

			—Bueno, la verdad es que unas cuantas horas, no te creas, yo también he dormido. 

			—¿Conmigo? —preguntó sorprendida a la vez que se sonrojaba.

			—No pongas esa cara porque eres tú la que se ha quedado dormida encima de mí. Eso sin contar que has intentado meterme mano.

			—¿Perdona? Yo no he hecho eso.

			—Oh, sí nena. Tu mano estaba apoyada en mi pecho y de repente ha descendido a mi paquete, me he tenido que resistir para no quitarte la ropa a tirones y ...

			—¡Cállate!

			Luke comenzó a carcajearse.

			—¿Te he puesto nerviosa?

			—No —mintió —, pero estoy segura de que estás mintiendo.

			—Tranquila, no miento, pero no lo has hecho a adrede, tu mano se ha deslizado porque yo me he movido para alcanzar mi teléfono.

			—Si quisiera meterte mano, no lo haría mientras duermo.

			—Ah, ¿no?

			—No... —la conversación se estaba calentando demasiado.

			—Pues si quieres me siento ahora mismo a tu lado y nos metemos mano.

			—No es por cortarte el rollo, pero ahora mismo tengo que ir al baño y después me gustaría cenar algo.

			—Pues menos mal que no quieres cortarme el rollo —ironizó el motero —, tranquila yo también tengo hambre y rindo mejor después de llenar mi estómago.

			Alexia se levantó del sofá lentamente y se dispuso a ir al baño, cuando pasó por al lado de Luke, él la cogió de la muñeca. Ella lo miró a los ojos, su mirada estaba cargada de hambre y deseo. De eso no había duda.

			—¿Me das un beso? —le pidió él.

			—Los besos no se piden, los besos se dan.

			—En ese caso, ven aquí preciosa.

			Luke la cogió y la rodeó con un brazo por la cintura y con el otro la agarró suavemente de la melena. La echó levemente hacia atrás intentando no hacerle daño y posó sus labios sobre los de ella. Comenzó a besarla lentamente, dándole pequeños mordisquitos en el labio inferior. Poco a poco el beso se fue volviendo más intenso y en el momento en el que Alexia le dio entrada a su boca se tornó pasional. Sus lenguas se rozaban la una con la otra y la excitación entre ambos iba creciendo por momentos. A Luke no le pasó desapercibido como su pequeña Loba se arrimaba cada vez más a él y como su pene crecía y crecía en su interior de sus pantalones hasta el punto de llegar a dolerle. Muy a su pesar, tuvo que detener el beso porque si no, la iba a follar ahí en medio del salón y no quería. Ella merecía atenciones y caricias antes de introducirse en su interior. Alexia sonrió cuando se separó de él y se marchó al lavabo. No hacía falta palabras, ambos sabían que, más tarde, lo que habían detenido iba a producirse y estaban ansiosos por ello.

			Cuando Alexia bajó del baño se encontró a Luke metido de lleno entre los fogones de la cocina.

			—¿Qué haces?

			—La cena, antes has dicho que querías cenar, ¿no?

			—Sí, pero la verdad es que pensaba en que pidiésemos algo y nos sentáramos en el sofá a comérnoslo mientras poníamos una película.

			—No es mala idea, pero ya que Abby se ha molestado en rellenar tu nevera ¿qué te parece que hagamos ese plan, pero con la cena hecha por mi?

			—Por mi bien, pero yo no friego los platos.

			Luke sonrió y con un gesto de la mano le pidió que se acercase a él.

			—Tú no friegas, pero después vamos a acabar eso que tu y yo hemos empezado antes.

			Alexia lo miró con la boca abierta a la vez que la excitación se apoderaba de ella.

			—Descarado —le soltó de repente logrando arrancar una sonora carcajada de la garganta de Luke.

			Una vez acomodados en el sofá, comenzaron a degustar la cena que había preparado. Una deliciosa tortilla a la francesa rellena de varios tipos de verdura. 

			—¡Vaya! Estás hecho un cocinillas.

			—Bueno, no se me da mal y me gusta cocinar.

			—Pues está muy rico.

			—Muchas gracias, nena.

			—¿Sabes? Me gusta cuando me llamas nena.

			—Y a mí me gusta poder decírtelo.

			Siguieron comiendo en silencio, pero con una gran sonrisa en su cara, sin decirlo abiertamente ambos habían reconocido que se sentían bien el uno con el otro y era recíproco. 

			—¿Te puedo preguntar algo? —dijo Alexia.

			Luke la miró directamente a los ojos y asintió dándole permiso para preguntar.

			—Me comentaste en el hospital que Dohaan y tú hace un tiempo tuvisteis algo que casi os lleva a la muerte. ¿Puedo preguntar cuál fue el motivo de que casi fallecierais?

			—Directa al grano, así es mi Loba —contestó él, más para sí mismo —. A ver, es una larga historia.

			—Tenemos tiempo, me pica demasiado la curiosidad.

			Luke comenzó a relatarle la historia entre Dohaan, Kristine y él. Como Kristine los engañó a ambos y cómo los pilló Dohaan en la cama. 

			—Madre mía, ¿y ninguno de los dos sabía que el otro estaba con ella? —Luke negó con su cabeza. —Pero no lo entiendo, ¿vosotros no os contáis cuando estáis saliendo con alguien?

			—Eso lo hacéis más las mujeres, nosotros somos más simples en ese sentido.

			—O más idiotas, porque si os lo hubieseis contado quizás os hubieseis ahorrado un mal trago. ¿No se supone que Dohaan y tu sois amigos?

			—Sí —se quedó pensativo —, pero no como puedas serlo tú con Abby. Verás Dohaan y yo somos amigos, hermanos, pero ese acontecimiento dejó nuestra amistad y confianza tocada.

			—Y ahora que he aparecido yo en escena ha empeorado, ¿verdad?

			Luke asintió.

			—Pero ¿por qué? No lo entiendo.

			—No hay nada que entender, nena. Cuando él empezó a ir detrás de ti y después de nuestros encontronazos me preguntó si me atraías algo y yo le dije que no —Alexia agachó la cabeza —. No me malinterpretes nena, le dije que no porque no quería reconocer lo que sentía y no creí que tu sintieses nada por mí. No iba a arriesgarme a que se repitiera lo de Kristine, así que me aparté y le di vía libre a él para que lo intentase. Pero entonces vi como se comportaba contigo, como a la mínima que tu no le seguías el juego él se tiraba a la primera puta que se le cruzaba por el camino. Ahí fue cuando decidí que, aunque yo no te atrajese, no iba a permitir que Dohaan jugase contigo.

			—¿Por qué pensabas que no me atraías?

			—Bueno, ya sabes que no empezamos con muy buen pie.

			—Ya, bueno es que entraste como un elefante en una chatarrería y me hablaste...

			—Como un gilipollas, lo sé. Pero mira hasta donde hemos llegado, creo que ha merecido la pena.

			—Pero no quiero que esto afecte a tu relación con tu presidente ni con tu club. Yo no quiero ser la causante de un nuevo enfrentamiento.

			—Puedes estar tranquila, eso no va a ocurrir.

			—No sé, Luke, las palabras de Dohaan no me terminan de convencer. Algo en mi interior me dice que las cosas no están tan bien como te ha querido hacer creer.

			—No le des vueltas, nena. Dejemos que pasen los días y ya iremos afrontando los retos que nos vayan llegando. Por Dohaan no te preocupes, de eso ya me encargo yo.

			En ese momento el teléfono de Alexia comenzó a sonar. Luke se acercó y acertó a ver las letras “JP” en la pantalla. Ella al mirar quien era la persona que llamaba se tensó, detalle que no pasó desapercibido ante los ojos del motero. 

			—¿No vas a contestar?

			Ella lo miró y asintió, debía aparentar normalidad.

			—¡Hola! —saludó alegremente.

			—Hola pequeña, ¿cómo te encuentras? ¿Te está cuidando bien tu novio? —preguntó Joe a su hermana.

			—Estupendamente, sin apenas dolores. Ahora me tomaré la medicación que me toca y me echaré para descansar. ¿Qué tal tú? ¿Todo bien?

			—Muy bien, sin parar de follar. 

			—Ese comentario podías habértelo ahorrado.

			—Me encanta hacerte rabiar, ya lo sabes.

			—Y a mí me encanta patearte el culo, pero ahora mismo no puedo.

			Luke la miró ceñudo ante ese comentario.

			—Bueno, te dejo que estoy cansada —continuó diciendo.

			—Y no estás sola, seguro que está deseando que cuelgues para darte lo tuyo.

			—¿Quieres callarte? —contestó algo molesta y sonrojada.

			—Vale, vale, ya me callo. Mañana te llamo para ver qué tal te encuentras. Un beso, pequeña. Te quiero.

			No le dio tiempo a contestar porque su hermano ya había colgado, le apenó no haber podido decirle que ella también lo quería, pero quizás no era el momento ya que Luke la avasallaría a preguntas y no podía ser sincera con él y decirle que era con su hermano con quien hablaba. No podía jugársela, debía mantener en secreto que su hermano se encontraba en el pueblo. 

			—¿Todo bien? —le preguntó al ver el desanimo reflejado en su cara. Pero de repente ella sonrió como si nada pasase.

			—Todo perfecto. ¿Listo para una sesión de cine?

			—Estoy listo, pero preferiría que hiciésemos nuestra propia película porno.

			—¿Estás loco?

			—Sería divertido, ¿no crees?

			—Anda, prepara las palomitas y sentémonos a ver la película.

			Luke se marchó a la cocina no muy convencido del plan que tenían por delante, él prefería subir a la habitación, acostarse en la cama, acurrucarse a ella y a partir de ahí lo que surgiese.

			El móvil de Luke sonó sobresaltándolo, ¿quién sería a esas horas? Miró la pantalla parpadeante y observó que era Mike quien lo llamaba.

			—¡Hey! ¿qué ocurre?

			—He encontrado a los tipejos que provocaron el accidente de la Loba —el cuerpo de Luke se tensó. Estaba ansioso por dar caza a esos inconscientes y ajustar cuentas.

			—¿Dónde estás?

			—Cerca de la vieja fábrica de armas.

			—Perfecto, en menos de diez minutos estoy allí.

			—Te espero.

			Colgaron el teléfono y Luke se dirigió al salón para ponerse su chaleco. Al verlo tan directo, Alexia se extrañó.

			—¿Ha ocurrido algo?

			—Me ha llamado Mike, tengo que salir un rato, puede que vuelva tarde.

			—No te preocupes, llévate las llaves. Espero que no sea nada grave. 

			Luke se acercó y la besó en la frente.

			—Tranquila, nena, irá todo bien. No me esperes despierta y no hagas tonterías.

			Ella asintió y se quedó mirando como su chico se marchaba sin saber cuándo iba a volver. Tan solo deseaba que fuera lo que fuese lo que había provocado que se marchase de esa manera tan precipitada, no fuera nada grave y no saliera mal parado por ello.

			******

			Luke fue al encuentro de su hermano junto a la antigua fábrica de armas, estaba deseando saber quiénes eran los causantes del accidente de su chica. Fue todo lo deprisa que pudo con la camioneta, no era su moto, pero con el coche se sentía seguro. Vio la moto de Mike aparcada en la carretera, así decidió parar su coche cerca de ella. Cuando bajó, lo primero que hizo fue buscar con la mirada a su hermano, pero no había señal alguna de él. Sacó el teléfono y comenzó a llamarlo, pero no logró nada, le salía desconectado. Comenzó a preocuparse, que no diera señales de vida era algo que no le daba buena espina

			Se acercó de nuevo a la camioneta y de la guantera sacó su arma. Después avanzó lentamente por el pequeño sendero que llevaba hasta la fábrica, no sabía muy bien por qué, pero tenía la sensación de que a su hermano le había pasado algo. A medida que iba avanzando, los nervios se iban haciendo dueños de su cuerpo, cada ruido era una señal de alerta. 

			—Quieto, no te muevas —Luke notó el cañón de un arma apuntándole a la cabeza —. Tira tu arma al suelo y date la vuelta lentamente.

			—Hijo de puta —gruñó Luke —. Reza por qué no cometas ningún error, porque te aseguro que entonces estarás muerto.

			—No seas tan gallito rubiales, tu amigo ha sido más cauteloso que tú.

			—¿Qué habéis hecho con él?

			—No te importa, ahora mismo lo importante es que me obedezcas y mantengas esa bocaza cerrada. 

			Luke obedeció, sacó la pistola de su espalda y la tiró al suelo, después se giró lentamente hasta quedar frente a su captor al que no pudo verle la cara ya que la llevaba cubierta por una máscara. 

			—Más te vale que si piensas usar esa pistola contra mí, aciertes de lleno y no vuelva a levantarme del suelo, porque como lo haga te faltará carretera para correr. 

			El encapuchado no contestó, se limitó a quedarse de pie frente a él y apuntándole con el arma. Un crujido captó la atención de Luke, miro hacia el sendero que marcaba el camino a la fábrica y vio una sombra que se iba acercando hasta ellos. Intentó fijarse bien en quien era la figura que se acercaba, pero no pudo, un golpe seco en la cabeza hizo que perdiese el conocimiento y cayese al suelo.

			*******

			Eran más de las diez de la mañana y Alexia seguía sin saber nada de Luke. Los nervios se estaban apoderando de su cuerpo y la preocupación la tenía dando vueltas en casa como un animal enjaulado. Su móvil no daba señal, por lo que no tenía forma de localizarlo. Estaba desesperada y no sabía qué hacer, solo había una idea que se le pasaba por la cabeza, pero no estaba muy segura. 

			—¡Ey, pequeña!

			—Joe, necesito que me hagas un favor.

			—¿Ocurre algo?

			—Necesito que me dejes tu moto, la mía sabes que está inservible por ahora.

			—Pero si no puedes conducir, llevas un collarín.

			—Me da igual el puto collarín, Luke salió anoche a solucionar un asunto y no ha vuelto.

			—¿Y qué pretendes? ¿Salir tú a buscarlo? Estás como una puta cabra, deja de decir tonterías. Llama a su presidente y que su banda lo busque.

			—No pienso llamar a nadie, voy a ir yo a buscarlo.

			—No pienso llevarte mi moto, así que ya me dirás cómo piensas hacerlo.

			—Gilipollas —colgó el teléfono, al tiempo en que su cabreo iba en aumento. Si su hermano no le dejaba la moto, se la cogería prestada. Por suerte la casa de Abby no estaba muy lejos de la suya y así como su amiga tenía llaves de su casa, ella tenía las llaves de la suya.

			Cogió las llaves de repuesto que tenía en la cocina, después fue en busca de su pistola y unas cuantas balas por lo que pudiera ser. Por último, cogió su móvil y el casco que tenía para los días que su amiga iba con ella en la moto y salió dispuesta a tomar prestada la burra de su hermano.
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			Capítulo 15

			Tan solo tardó quince minutos en llegar a casa de su amiga Abby, miró hacia el garaje y observó que estaba cerrado. Se asomó por una de las ventanas que daban a la sala de estar, pero no había nadie. Rodeó la casa y miró por la ventana que daba a la cocina, vio que también tenía vía libre. Rodeó de nuevo la casa y se plantó delante del garaje, sacó las llaves y abrió lentamente la puerta. Allí estaba la moto de Joe, solo faltaba que hubiese dejado las llaves puestas en el contacto y así poder llevársela. Se acercó y sonrió al ver que su hermano no perdía la costumbre y que la suerte estaba de su lado. Se quitó el collarín y lo dejó tirado en el suelo, se pasó con cuidado el casco, arrancó la moto y salió como alma que le persigue el diablo de allí. 

			Enfiló la carretera sin ningún objetivo en concreto, no sabía qué dirección era la que había tomado Luke, pero tenía claro que, por mucho que le doliese el cuello, su objetivo era encontrar a su chico. Pensó todo lo deprisa que pudo y se dirigió hacia el norte por la interestatal cinco sin saber muy bien por qué, pero una corazonada hizo que tomara esa dirección. Llevaba ya veinte minutos conduciendo, le dolía el cuello y la espalda, sin duda coger la moto no había sido muy buena idea. Decidió echarse a un lado de la carretera y parar en el arcén a descansar un poco. Se quedó pensativa mirando al horizonte, ¿dónde demonios se había metido Luke? Una vibración la sacó de sus pensamientos, sacó el móvil del bolsillo y vio que era su hermano quien le llamaba. Dudó sobre si debía o no contestarle.

			—¡¡Me has robado la puta moto!! 

			—Joe...

			—¡Joder! ¿Es que quieres desgraciarte la espalda para toda la puta vida?

			—¡Deja de gritarme puto asno!

			—Dime ahora mismo dónde estás, cojo el coche de Abby y voy a por ti.

			—No pienso decirte donde estoy y tu no vas a salir de tu escondite. ¿Qué quieres que te vean y vayan a por ti?

			—La que parece que quiere que me pillen eres tú haciendo estas niñatadas, Alexia. ¿Entiendes que me preocupas y que has hecho una puta estupidez?

			—Lo sé, pero ponte en mi posición.

			—Te entiendo, pero, lo que tendrías que haber hecho es llamar al presidente. Él se hubiera encargado de todo.

			Alexia se quedó callada, por un lado, su hermano tenía razón, pero el motivo de no haber llamado a Dohaan era que ella no terminaba de fiarse del todo de su palabra.

			—Tienes razón, ahora mismo lo llamaré, pero no vas a poder impedir que siga buscándole.

			—Por suerte o desgracia te conozco lo suficiente como para saber que vas a ignorar mis peticiones. Cuando se te mete algo en la cabeza no hay nadie que te haga cambiar de opinión.

			—Te prometo que tendré cuidado y que no tardaré en devolverte la moto.

			—Ten cuidado, por favor.

			—Descuida... Te quiero, Joe.

			Alexia cortó la comunicación y se quedó mirando la pantalla. Tocaba armarse de valor y llamar a Dohaan, no le quedaba otra si quería encontrar a Luke. Buscó el número en su agenda y pulsó la tecla de llamada. Espero varios tonos sin recibir contestación alguna, volvió a intentarlo sin ningún resultado positivo y eso la desesperó. Volvió a intentarlo una tercera vez, siempre se ha dicho que a la tercera va la vencida y así fue, esta vez Dohaan contestó al teléfono.

			—Vaya, vaya... ¿Ya te has cansado de mi amigo? —contestó fanfarrón.

			<<Gilipollas>> pensó Alexia para ella misma. Era curioso ver como había pasado de la atracción hacia Dohaan a la indiferencia más absoluta.

			—Luke ha desaparecido —contestó ella tajante.

			—¿Qué le has hecho para espantarlo?

			—¿Quieres ponerte serio y dejar de decir gilipolleces? ¡Te estoy diciendo que tu amigo ha desaparecido, que mi chico ha desaparecido! Salió anoche y me dijo que por la mañana ya estaría conmigo, pero no ha sido así. Estoy segura de que algo le ha pasado.

			—Lo cierto es que llevo toda la mañana intentando localizarlo, tanto a él como a Mike.

			—Algo les ha ocurrido, Dohaan.

			—Bueno, no nos alarmemos, dime dónde estás.

			Alexia se quedó donde estaba esperando a que los Darkness vinieran a su encuentro. Estaba claro que sin su ayuda iba a ser más complicado dar con el paradero de Luke. Comenzó a dolerle de nuevo la espalda y el cuello, se llevó las manos a la nuca y se masajeó para intentar aliviar la presión. Cerró los ojos y procuró relajarse mientras esperaba a que el sonido de un grupo de motos hiciera acto de presencia. Después de esperar durante veinte minutos se escuchó el rugido de varios motores. El corazón de Alexia comenzó a palpitar con fuerza, por fin llegaba la caballería.

			—Loba —dijo a modo de saludo Dohaan aparcando la moto junto a la de ella —. ¿Y esta moto?

			Alexia se tensó.

			—Se la he tomado prestada a un amigo.

			—En tu estado no deberías conducir.

			—No lo hubiera hecho si mi novio no hubiese desaparecido.

			Dohaan torció el gesto ante el apelativo que había usado Alexia para referirse a Luke.

			—Bien, esto es lo que sabemos —comentó Dohaan intentando centrarse en otra cosa que no fuese en la parejita —. Mike estaba buscando a los responsables de tu accidente bajo las ordenes de Luke. Por lo que parece los encontró, se marchó de mi casa ayer por la noche. Imagino que salió en su busca.

			—Bien, ¿y sabéis hacia a donde se dirigía?

			—No, pero la gran ventaja que tenemos en estos tiempos son los localizadores por GPS —Alexia lo miró sorprendida, la intimidad para ellos no existía —. Sé lo que estás pensando, pero no es para nada lo que imaginas, solo lo usamos para casos de emergencia cómo este.

			—No tienes que darme explicaciones, mientras sirva para encontrarlos me da igual los métodos que uséis. 

			—Bien, pues parece que ambos se dirigían por la carretera que va a la vieja fábrica de armas. No ibas mal encaminada al ir por esta carretera.

			Alexia por fin sintió algo de esperanza.

			—Fue una corazonada.

			—Bien, pongámonos en marcha, cuanto antes arranquemos mejor —contestó Dohaan intentando ignorar lo que acababa de contestar la Loba. No podía evitar que le molestase la conexión que habían establecido Luke y ella. Sentía celos de ellos.

			Alexia se puso de nuevo el casco, lentamente para no hacerse daño, después se montó en la moto, la arrancó y se quedó esperando a que los demás hiciesen los mismo. Dohaan la observaba con devoción, no había nada más sexy y excitante que una mujer vestida con cuero negro y subida en una Harley. Miró al resto de sus hermanos para poder quitarse la imagen de Alexia de su mente y puso su moto en marcha. Se fueron incorporando uno a uno a la carretera y siguieron al norte cómo hasta ahora había hecho Alexia. 

			Dohaan estaba nervioso y ansioso por encontrar a sus chicos, no estaba muy seguro de que era lo que se iba a encontrar. ¿Y si los habían matado? Aunque, pensándolo fríamente, no había motivos para ello. No se habían metido en ningún lío, sus socios estaban contentos con ellos y dudaba mucho de que los que habían provocado el accidente de Alexia perteneciesen a alguna banda. Simplemente fue eso, un accidente, ¿o no? La cabeza le iba a estallar de darle vueltas a tantas hipótesis. 

			—¡Allí se ve algo! —gritó la Loba a la vez que abría gas y aceleraba para adelantarse y llegar cuanto antes a lo que había divisado desde lejos.

			—¡Joder! —gritó Dohaan. 

			Llegaron junto a la camioneta de Luke y la moto de Mike prácticamente todos a la vez. Alexia se bajó corriendo de la moto y se aventuró al coche para ver si se encontraba dormido en el interior, pero sus esperanzas se desvanecieron cuando se asomó a la ventanilla y observó que allí no había nadie. Se giró hacia Dohaan y negó con la cabeza al tiempo que una lágrima le comenzó a resbalar por la mejilla. No se había dado cuenta hasta ese momento de cuanto le importaba Luke y lo realmente preocupada que estaba. Quería encontrarlo, necesitaba tenerlo a su lado y si hacía falta removería cielo y tierra para dar con él.

			—Tranquila, los encontraremos —intentó darle ánimos uno de los moteros más veteranos.

			—Gracias —fue lo único capaz de decir en esos momentos.

			—¡Dohaan! ¡Aquí hay un rastro!

			Todos se giraron de golpe para mirar hacia donde estaba Nael, uno de los miembros más recientes.

			—Parece que el rastro sigue por el sendero que da a la fábrica. Está claro que los han llevado a rastras —explicó el presidente —. Bien, este es el plan, la mitad de nosotros irá en esta dirección, entre los árboles para intentar no ser vistos, los otros irán por la parte de atrás. Habrá que coger de nuevo la carretera y tomar la siguiente salida, por allí hay otra entrada a la fábrica. Aseguraos de que lleváis las pistolas cargadas y suficiente munición, llevad los móviles a mano y en silencio. Nos comunicaremos con ellos.

			—¿Y yo en qué grupo voy? —preguntó Alexia.

			Los Darkness la miraron incrédulos.

			—Tú te vas a quedar aquí, quietecita y sin moverte.

			—Si de verdad crees que voy a hacer eso, es que no me conoces lo más mínimo. Yo voy con uno de los dos grupos, me da igual con cual, pero a mí no me vas a dejar de brazos cruzados.

			—Eres insufrible, ¿lo sabías?

			—Forma parte de mi encanto personal, si te gusta bien, si no te jodes.

			Dohaan abrió los ojos de par en par sorprendido por la contestación de la Loba.

			—No creo que haga falta que seas tan estúpida.

			—Puede que no haga falta, pero si no me dejas ir en busca de mi chico y me exiges que me quede aquí como un simple pelele, atente a que no te conteste bien o que pueda llegar a pegarte una patada en las pelotas para hacerte entrar en razón. Ya te pegué un tiro una vez, no me obligues a hacerlo de nuevo.

			—Está bien, tu ganas. Pero irás en mi grupo, no te separarás de mí. No quiero que tu novio me rompa las pelotas si te pasa algo.

			Alexia sonrió triunfante, estaba segura de que si sacaba el animal que llevaba dentro conseguiría su objetivo. Y así fue, sacar su carácter la ayudó a conseguir lo que quería. 

			Los dos grupos se separaron, uno de ellos fueron a coger sus motos y se dirigió por la carretera a la entrada trasera de la fábrica, mientras que el grupo que se quedó junto a Alexia y Dohaan se adentraba por el sendero que llevaba a su objetivo. Fueron caminando entre los árboles para evitar ser vistos. Poco a poco se iban aproximando a la entrada principal de la fábrica y lo que más les inquietaba era que parecía totalmente desierta.

			—Me están entrando escalofríos, parece una puta ciudad fantasma —comentó uno de los miembros del grupo que los acompañaba.

			—Eso Pitt, tú dando ánimos —le contestó Dohaan.

			—¿Queréis hacer el favor de cerrar la boca?

			Esta vez Alexia fue la que estalló, parecía que se estaban tomando la búsqueda a cachondeo y ella no estaba de humor para aguantar tonterías.

			—Loba, relájate un poco y procura no volver a hablarnos así —replicó el presidente.

			—¿O qué?

			—Tendré que darte una lección aún sabiendo que eso a Luke no le gustaría.

			—No sé si te ha llegado a quedar claro, Dohaan, pero no me das ningún miedo. Me enfrentaré a ti y a quien sea las veces que haga falta, sobre todo si es por defender o salvar a alguien importante para mí. Y Luke es muy importante, así que dejaros de hacer los gallitos conmigo porque no me impresionáis, más bien me hacéis reír.

			—Te estás pasando, me estás desacreditando delante de mis hombres. 

			—Pues si te pierden el respeto tan fácilmente, por algo será.

			Dohaan decidió no seguir con aquella absurda discusión, era consciente de que ella estaba nerviosa, quería encontrar a Luke cuanto antes. Pero estaba cabreado, parecía como si él no quisiese encontrar a sus hombres. Siguieron avanzando lentamente hasta que al fin llegaron a la puerta de la fábrica. Sacaron las armas y se colocaron en posición. Dohaan sacó su móvil y llamó a uno de sus hombres del otro grupo.

			—¿Que tal por allí, Henry?

			—Parece como si no hubiese nadie.

			—Aquí estamos exactamente igual, no me da buena espina.

			—Jefe, acaba de salir un wey a fumar un cigarro.

			—¿Un gringo? Espero que Mario no tenga nada que ver con esto.

			—No parece ninguno de sus hombres.

			—Bien, quiero que dos de vosotros lo cojan y lo lleven aparte para sonsacarle información. Rápido, en función de lo que os diga actuaremos.

			Henry obedeció sin rechistar, mandó a dos de sus hombres a dar caza al wey, algo que resultó bastante fácil ya que no iba armado y estaba totalmente despistado fumándose el cigarro.

			—Ya lo tienen, Dohaan.

			—Bien, hacedle hablar.

			Esperaron unos minutos, que se les hizo eternos, mientras el otro grupo le sacaba la información que necesitaban. Según lo que el wey les dijese, entrarían en acción.

			—Dohaan, ¿sigues ahí?

			—¿Alguna novedad?

			—Luke y Mike están dentro, los tienen maniatados a una silla, pero...

			El silencio se hizo de repente.

			—¿Qué ocurre Henry?

			—No hemos conseguido que nos dijese quien está detrás de todo esto.

			—¿No ha confesado? 

			—Se ha desplomado en el suelo antes de terminar de hablar.

			—¿Pero está vivo? —Alexia lo miró asustada. Dohaan la tranquilizó con la mirada, solo le faltaba que la bomba de nervios que tenía frente a él estallase.

			—Sí, respira.

			—Bien, pues atadlo a un árbol y ponedle una mordaza. Vamos a dejarnos ya de gilipolleces y entremos a por nuestros hombres.

			Fue colgar el teléfono y el caos se desató, pegaron un tiro a la cerradura de la puerta y entraron pistola en mano dispuestos a disparar a quien hiciese falta. Subieron un tramo de escalera y comenzó el tiroteo. Alexia iba detrás de Dohaan en todo momento e iba disparando de vez en cuando sin poder apuntar bien. Llegaron a la planta superior y allí estaban Luke y Mike, los tenían sentados en unas sillas en el centro del espacio y maniatados.

			—Alexia, ¿qué cojones haces aquí? —gritó Luke.

			Ella quiso echar a correr a su lado, pero Dohaan la detuvo al ver que estaban rodeados por cinco mexicanos con cara de malas pulgas.

			—¡Soltad las armas ahora mismo! —bramó Dohaan.

			—Soltadlas vosotros o mataremos a vuestros amigos —contestó uno de ellos mientras apuntaba a Mike a la cabeza.

			—Creo que no te has dado cuenta de la situación, estáis en desventaja —sonrió ladinamente —, mírate el pecho.

			El mexicano le hizo caso y observó un punto rojo que le apuntaba directamente al corazón.

			—Suelta a mis amigos y vivirás, de lo contrario en menos de un segundo estarás muerto.

			—No pienso hacerlo, no hasta llegar a un acuerdo.

			Dohaan se sorprendió ante su petición, no se esperaba una rendición tan temprana.

			—Bien, dime tus condiciones.

			—Es fácil, mis amigos y yo nos vamos sin un rasguño.

			—Sí, es fácil, pero para ello tendrás que darnos algo a cambio aparte de mis hombres.

			—Si te doy lo que me pides nos matarán igual.

			—Es la única forma que tienes de salir de aquí. O hablas o mueres, tú eliges.

			El hombre pareció pensárselo durante unos minutos. Sin duda barajaba la posibilidad de aceptar su proposición y cantar todo lo que pudiese.

			—¿Qué quieres saber?

			—¿Quién os contrató?

			—Eso no puedo decírtelo.

			—Tú verás, si no lo haces morirás.

			—Nos contrató alguien que tú conoces bien.

			—Dime sí o no. ¿Es Mario quien os ha contratado?

			El mexicano asintió.

			La rabia envolvió a Dohaan, ese maldito cabrón...

			—¿Qué trabajo os encomendó? —le preguntó de nuevo.

			—El plan inicial era raptar a la chica —dijo señalando con la cabeza a Alexia, que se quedó petrificada al escuchar lo que aquel hombre decía —, para poder hacerle hablar y que confesase donde se escondía su hermano. No esperábamos que tu amigo apareciese el día que provocamos su accidente. Después fuimos un par de veces al hospital, pero el rubiales no se separaba nunca de ella y cuándo descubrimos que venía a por nosotros, el tema se nos fue de las manos y no quedó más remedio que improvisar.

			—Vamos a ver que me aclare... ¿Me estás diciendo que Mario quería raptarla porque quería sacarle información de su hermano? —El hombre asintió. — Pero si el tema de Prescott nos lo había encargado a nosotros, ¿qué pintáis vosotros?

			Alexia lo miró sorprendida, los Darkness eran los encargados de dar caza a su hermano, estaba confirmado. Miro a Luke algo molesta, pero él no le devolvió la mirada y eso le dolió. Comenzó a darle vueltas a la cabeza y lo que le pasó por la mente no le gustó nada. ¿Se habría acercado Luke a ella a causa de su hermano? Dejó de pensar y se centró de nuevo en la conversación.

			—No sabíamos que tenían tratos con vosotros, nosotros simplemente cumplimos ordenes. 

			Dohaan se quedó pensativo durante un largo rato, estaba seguro de que algo estaba fallando en todo esto y no sabía muy bien que era, debía averiguarlo, pero no podía dejar cabos sueltos.

			—Agradezco mucho tu sinceridad, ahora por favor, libera a mis amigos y podréis marcharos sin un solo rasguño. 

			El mexicano sonrió y asintió a la vez que daba la orden de que liberaran a Mike y Luke. Los dos retenidos, una vez libres, se rozaron las muñecas intentando aliviar la molestia que sentían. Luke miró a Alexia y se fue directo hacía ella, la cogió de la cintura y la atrajo hacia él para abrazarla. Pero ella no reaccionó, estaba rígida como una tabla ante su contacto, se sentía engañada y decepcionada. Se había dado cuenta de que él era importante para ella, pero la decepción que acababa de sentir después de oír la confesión de los mexicanos podía más que sus sentimientos.

			—Luego hablaremos —le susurró en el oído. Ella asintió y se dejó guiar por él hacia las escaleras. Pasaron al lado de Dohaan que le dio una palmada en la espalda. Sobraban las palabras, más tarde hablarían de lo que había ocurrido.

			Una vez fuera, Alexia se plantó frente a Luke dispuesta a pedirle explicaciones, no podía esperar a llegar a casa. Justo cuando fue a abrir la boca, se escucharon varios disparos que la sobresaltaron y preocuparon a partes iguales.
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			Capítulo 16

			—Dios mío —gritó Alexia ante la cantidad de disparos que se escuchaban en el interior del edificio. Luke la agarró con fuerza cuándo ella intentó entrar en el interior para ayudar a los moteros. —¡Suéltame!

			—Tranquila, Dohaan lo tiene todo controlado.

			Ella lo miró como si le hubiese salido una segunda cabeza, pero de repente lo vio todo claro. La promesa que Dohaan les había hecho a esos hombres era una mentira, esos tiros debían deberse a que, una vez liberados Mike y Luke, habían abierto fuego contra ellos y los habían matado.

			—Nena...

			—No, ahora mismo no me llames nena.

			—No es lo que piensas.

			—No te molestes, no sabes lo que estoy pensando y cómo bien me has dicho, luego hablaremos.

			—Está bien, pero por favor te pido que confíes en mí.

			Ella lo miró con rabia.

			—La confianza tendrás que ganártela —sentenció.

			En ese mismo instante todos los Darkness salieron de la vieja fábrica encabezados por el presidente, que salía con una enorme sonrisa triunfal dibujada en su cara. Alexia sintió asco y no se molestó en disimularlo.

			—¿Qué te pasa Loba, no estás contenta de haber encontrado a tu chico? No sabes la que ha liado tu chica para encontrarte —dijo mirando a Luke —, los tiene muy bien puestos, pero le hace falta algo de mano dura.

			Ese comentario no le gustó nada al vicepresidente.

			—¿Ah sí? ¿Y eso por qué si puede saberse?

			—Hombre, ha tomado la moto prestada a un amigo suyo —Luke la miró con el ceño fruncido, ella lo ignoró —, condujo sin decir nada a nadie y sin poder hacerlo por el collarín y cuando se dignó a pedirnos ayuda se atrevió a desacreditarme delante de todos nuestros hermanos.

			Luke se aguantó la risa, eso hubiera sido digno de ver.

			—Bueno, ya sabes cómo se las gasta mi chica. De todas maneras, no se lo tengas en cuenta, imagino que los nervios le han jugado una mala pasada.

			—Eso de no tenérselo en cuenta, está por ver. Espero que tú la pongas en su sitio.

			Alexia fue a abrir la boca, pero Luke con una sola mirada le paró los pies, algo que a ella no le sentó nada bien. Por lo que se dio media vuelta y se encaminó hacia donde habían dejado las motos. No se molestó ni en girarse cuando Luke comenzó a llamarla y perseguirla bajo la atención de todos los Darkness. Llegó a la Harley de su hermano, se puso de nuevo el casco de malas maneras provocando un pinchazo de dolor en su espalda, arrancó y se marchó del lugar derrapando en la carretera.

			Luke maldijo al ver de la manera que se había marchado de allí, quería ir detrás de ella, pero no podía. Antes debía tener una reunión en la capilla con sus hermanos y hablar sobre todo lo que había ocurrido.

			******

			—¡Por fin! —gritó su hermano al verla llegar. —Me tenías muy preocupado, ya pensaba que te había pasado algo.

			—Pues ya ves que estoy entera.

			—Entera sí, pero con una mala leche que no te cabe en el cuerpo. ¿Qué ha ocurrido? ¿Has encontrado a tu novio?

			—Joe, no tengo ganas de hablar. Solo quiero echarme un rato, me duele todo el cuerpo.

			Joe sonrió y le pasó el collarín a su hermana al tiempo que ella bajaba de la moto.

			—¿Estás bien, pequeña?

			Ella lo miró con ojos llorosos.

			—No, no lo estoy.

			—¿Qué ha pasado? Sé que no tienes ganas de hablar, pero te vendrá bien contármelo.

			—Ya sé a quién ha contratado los mexicanos para buscarte y entregarte.

			—Déjame adivinar, a tu novio y sus amigos ¿verdad? —Alexia asintió dejando que una lágrima rodase por su mejilla. —Pues menuda jodienda... ¿y ellos saben qué...?

			—No a ciencia cierta, aún hay más. 

			Alexia comenzó a relatarle lo que había pasado con los mexicanos que había en la vieja fábrica, cómo habían planeado secuestrarla para sonsacarle información. Cómo esa confesión había pillado desprevenido a Dohaan como al mismo tiempo le había hecho encajar todas las piezas.

			—Así que tienen la ligera sospecha de que conoces mi paradero... —dijo Joe por lo bajo más para sí mismo. — Debo irme pequeña, no puedo ponerte más en peligro.

			—No, ahora no se te ocurra moverte de aquí. Sospechaban que estabas en mi casa, pero después del accidente han podido comprobar que no es así. Estás mejor en casa de Abby, quédate aquí y no salgas bajo ningún concepto.

			—Sí, en eso tengo que darte la razón. Pero me jode que sospechen de ti y que puedan hacerte daño por mi culpa.

			—Por mí no te preocupes, Joe, sé defenderme sola.

			—No puedo evitarlo, eres mi hermana pequeña.

			—Y tú mi hermano mayor, el mismo al que tenía que defender de los matones del colegio.

			—Eres muy graciosa, ¿lo sabías?

			—Seré lo que tú quieras, pero ahora tráeme una pastilla y deja que me eche en el sofá a descansar.

			******

			—Mario no coge mis llamadas —comentó Dohaan en la mesa de reuniones de la capilla —. Si a lo largo de esta noche no me contesta, mañana iremos un grupo a su territorio a hablar con él para que nos explique a qué demonios ha venido lo que ha pasado hoy.

			—¿Crees que la chica realmente sabe dónde está su hermano? — esta vez fue Pitt el que habló.

			Luke permanecía en silencio, no había hablado desde que Alexia se había marchado de aquella manera, tampoco le respondía a sus llamadas. 

			—Luke, ¿qué opinas?

			La pregunta lo sacó de sus pensamientos.

			—¿Qué opino de qué?

			Dohaan resopló, entendía que su amigo pudiese estar cabreado, preocupado, distraído, pero estaban en una misa y tenía que estar al cien por cien con ellos.

			—¡Joder, Luke! Céntrate por favor. Te estamos preguntando si crees que realmente la Loba sabe donde puede estar su hermano.

			—Bueno, teniendo en cuenta que hemos revisado todos los hoteles y moteles de la zona y no lo hemos encontrado, si el chico estuviese en el pueblo, ¿qué mejor sitio para esconderse que la casa de su hermana? 

			Los miembros de la mesa asintieron.

			—¿Entonces crees que ella lo tiene escondido?

			—Creo que el chico no ha pasado por aquí, que la información que tenemos no es correcta. Os recuerdo que yo vengo de pasar el día en su casa y allí no hay rastro de que haya habido ningún hombre. Así que no, dudo mucho que ella sepa el paradero de su hermano. 

			Todos los miembros del club se quedaron pensativos ante las palabras de su vicepresidente, no sabían muy bien que pensar, pero lo cierto era que la chica se había quedado muy sorprendida al enterarse de que estaban buscando a su hermano.

			—Bien señores, hablaré con Mario y volveremos a reunirnos. Ahora si no os importa, dejadme a solas con el vicepresidente, tenemos asuntos que tratar. — todos los hermanos se levantaron y salieron de la sala de reunión. Una vez a solas Dohaan miró a los ojos a Luke. —¿Vas a hablar con ella? —le preguntó lleno de curiosidad.

			—Por supuesto que hablaré con ella, tiene que darme ciertas explicaciones.

			—Eres consciente de que ella también te las pedirá, ¿verdad?

			—Lo sé.

			—¿Y qué es lo que harás? ¿Mentirle?

			Luke frunció el entrecejo y lo miró con curiosidad.

			—¿Mentirle? ¿Por qué debería hacerlo si puede saberse?

			—Ya sabes que los asuntos del club, son asuntos del club.

			—Lo sé, soy muy consciente de ello, pero no por eso tengo que mentir a mi chica.

			—Bueno, del tema de su hermano poco hay que contar. Lo que ha escuchado hoy en la fábrica es básicamente a lo que se resume todo.

			—Dohaan, ¿por qué has dejado que entrara? Podrían haberla matado.

			—¿En serio me estás haciendo esa pregunta? Parece mentira que no sepas el carácter que tiene la Loba. Ha vuelto a amenazarme con meterme un tiro, así que no me ha quedado más remedio que soltarle un poco la correa.

			—Te ha plantado cara, ¿eh?

			Dohaan sonrió.

			—Y no sabes de qué manera —farfulló molesto —. Tienes que darle una reprimenda, no puede hablarle así al presidente de una banda de moteros por mucha confianza que haya podido cogernos.

			—No te preocupes, hablaré con ella. Esto no volverá a suceder.

			Dohaan asintió y le dio un abrazo cariñoso, pero no sincero del todo, a su amigo.

			******

			Alexia se despertó de golpe, hacía tiempo que no dormía tan profundamente y tan a gusto. Se incorporó poco a poco y observó a su hermano que se había quedado dormido a su lado y a su amiga Abby que dormía abrazada a él. Al final iban a acabar siendo cuñadas y todo. Sonrió al verlos acurrucados, se les veía tan bien. Se levantó y fue en busca de su teléfono móvil, no recordaba haberlo sacado de su pantalón en ningún momento.

			—Está encima de la mesa, lo tienes cargando —habló Abby provocando que Alexia diera un respingo —. Lo siento, no quería asustarte. No ha dejado de vibrar en toda la tarde.

			—Ya me lo imagino...

			—Tu hermano me ha contado todo lo que ha pasado, ¿no piensas cogerle el teléfono a Luke?

			—Tarde o temprano tendré que hacerlo, pero, sinceramente, ahora mismo no me apetece nada hacerlo.

			—Alex... —Abby llamaba así a su amiga cuándo le hablaba de forma más dulce —Sé lo que estás pensando, crees que se ha acercado a ti por conveniencia, pero yo lo he visto cada día contigo en el hospital, cómo se preocupaba por ti. No te dejaba sola nunca, me costaba horrores mandarlo a su casa para que descansase. 

			—Pura fachada, nada más.

			—¿Fachada? Dudo mucho que sea tan buen actor. Créeme cuando te digo que ese hombre está, no sé si enamorado es la palabra, pero que le gustas no hay duda.

			Alexia se quedó pensativa ante las palabras de su amiga, si bien era cierto que Luke no se había separado ni un minuto de ella en el hospital, también lo era que su banda iba a por su hermano y eso no iba a consentirlo. Estaba claro que ya no podía confiar en él, debía mantener a Joe a salvo y haría todo lo que estuviese en su mano para hacerlo.

			El teléfono volvió a sonar, pero esta vez fue un mensaje de texto.

			“Sal ahora mismo, tenemos que hablar.”

			Alucinó pepinillos de colores al ver que el mensaje era de Luke, pero aún le alucinó más al darse cuenta de lo rápido que había conseguido localizarla. Otro pitido en el móvil volvió a sonar.

			“No me hagas entrar a la fuerza, nena, sabes que lo haré”

			¡Mierda! ¡Jodida puta mierda! Pensó Alexia al leer el segundo mensaje, no sabía qué hacer, dudaba. Miró a Abby suplicándole ayuda con la mirada y ella hizo algo que la descolocó por completo. Abby fue hasta la puerta, la abrió y salió de la casa. Alexia corrió hacia ella, pero su amiga fue más rápida y al ver que intentaba detenerla, cerró con llave para que no pudiese salir. Aún alucinada por cómo se estaba comportando su amiga se quedó mirando por la mirilla de la puerta y observó cómo se iba acercando a Luke. Corriendo se marchó a la ventana que había en el salón para poder ver más de cerca y con suerte poder escuchar algo. Pero para lo segundo tenía un problema, ambos estaban lejos de ella.

			El motero vio a la amiga de la Loba que se acercaba desconfiada a él. No entendía muy bien que hacía ella allí y porque Alexia no se había dignado a salir. Luke levantó la cabeza a modo de saludo, que acompañó con una pequeña sonrisa. Abby por su lado levantó su mano derecha y después volvió a colocarla dentro del bolsillo de su pantalón vaquero. Se plantó frente a él y se quedó mirándolo fijamente.

			—Realmente eres más guapo a la luz del sol —soltó de repente Abby.

			Ese comentario hizo que Luke levantase las cejas con asombro para después sonreír, incluso ruborizarse.

			—Gracias por el piropo, preciosa, pero ya sabes que yo solo tengo ojos para una rubia que ahora mismo está escondida en tu casa y no tiene lo que hay que tener para dar la cara y hablar conmigo.

			—¿Y a ti quien te ha dicho que esa rubia que tú dices está ahí dentro?

			—Por favor, Abby, no seamos cínicos. Ambos sabemos que Alexia está ahí dentro, incluso me atrevería a decir que su hermano también. 

			Abby torció el gesto y se tensó al darse cuenta de que Luke era más listo de lo que ella se imaginaba. El motero se dio cuenta de la reacción de la chica y fue entonces cuando todas las piezas encajaron, había dado en el clavo.

			—Está bien, Alexia está dentro, pero no tiene intención alguna de hablar contigo.

			—¿Y Prescott? ¿También está dentro? —Abby no contestó a su pregunta. —Me tomaré ese silencio como un sí.

			—No saques conclusiones precipitadas.

			—¿Qué pasa Abby?, ¿Qué te lo estás tirando o qué? —sonrió irónicamente.

			—¡Pero bueno! ¿Y a ti que te importa a quien me tiro yo o no?

			—Osea que sí, que te lo tiras.

			Abby cerró los puños con tanta fuerza que acabó clavándose las uñas en la palma de la mano. 

			—Mira Abby, no pretendo faltarte al respeto —ella se carcajeó —. Lo creas o no he venido en busca de mi chica para poder explicarle lo de su hermano y que sepa la verdad. Sé que ahora mismo no es que piense muy bien de mi y quiero intentar cambiar la idea errónea que se ha formado en su linda cabeza.

			—¿Estás seguro de que su idea es totalmente errónea? 

			Luke la miró desconcertado.

			—¿Qué es lo que ella cree, Abby?

			—No pienso decirte nada, yo no tengo que contarte nada referente a lo que piense mi amiga.

			Luke se pasó las manos por el pelo y se lo estiró a modo de desesperación.

			—Abby... por favor. 

			Ella al ver cómo el motero le suplicaba intentó ser fuerte, pero a pesar de lo que siempre intentaba aparentar, era más blanda que un bollito de leche, así que claudicó y comenzó a soltar varias perlitas por su boquita.

			—¿Sabes que Alexia me va a asesinar nada más que atraviese la puerta que hay a mis espaldas?

			Luke sonrió.

			—Tranquila, yo no lo permitiré.

			—Está bien... Alexia está segura que si te has acercado a ella no es porque te interese, sino que más bien lo has hecho para poder dar con Joe y entregárselo a tu banda y a los mexicanos. Por supuesto yo he intentado hacerla entrar en razón, no he pensado en ningún momento que fueras tan cerdo cómo para hacer eso y menos después de observar cómo la cuidabas cuando estaba en el hospital. Pero ella no entra en razón y como es un pedazo de burra que no escucha a nadie y menos cuando se obceca, pues ahí está, en la ventana de mi salón, parapetada detrás de la cortina espiándonos e intentando enterarse de lo que tú y yo estamos hablando en estos momentos — de repente Abby se gira para poder ver el ventanal —. ¡No sé si me has oído, pero te lo repito por si acaso! ¡Eres una pedazo de burra!

			Luke miró hacia la ventana y vio un movimiento extraño en ella, entonces se incorporó y se acercó a Abby para ver mejor desde su posición. Sonrió al ver que la guapa morena tenía razón y ahí estaba su chica, su Loba. 

			—Abby —ella se giró al darse cuenta de que lo tenía tan cerca —, déjame entrar en tu casa.

			—¿Estás loco? No puedo hacer eso.

			—Creo que sabes muy bien que no voy a hacer daño a Prescott, lo único que quiero es tener a mi chica conmigo, besarla y sentir su cuerpo pegado al mío. 

			—¡Joder, Luke, no digas esas cosas!

			—Es lo que quiero con todas mis fuerzas.

			—Ya, pero es que con esas palabras derrites hasta el polo norte majete.

			Luke sonrió complacido por las palabras que Abby le dedicaba. Después la miró con cara de perrillo abandonado y Abby quiso que la tierra se la tragase. Si había algo que vencía todas las barreras que ella ponía ante cualquier persona, era que le pusieran ojitos de perrillo.

			—Tienes que prometerme algo.

			—Tranquila —contestó, Luke, sabiendo perfectamente por donde iban los tiros —, no pienso tocarle un pelo a Prescott. Lo único que me importa es mi chica.

			Ambos sonrieron y chocaron las manos en señal de que habían llegado a un acuerdo. 

			Alexia, desde la ventana, no daba crédito a lo que estaba viendo. La traidora de su amiga estaba metiendo al enemigo en casa. ¿Es qué acaso a Abby le faltaba un tornillo? Preparándose para lo que pudiese ocurrir, cogió su pistola y la comprobó, después se acercó a su hermano que, ajeno a cualquier cosa, seguía durmiendo. Le levantó la sudadera y comprobó que él también iba armado, así que le cogió el arma y tras revisar que estaba cargada se la colocó en la cinturilla de sus pantalones.

			La puerta se abrió de repente y por ella aparecieron su amiga junto al cobarde, capullo y gilipollas rubio al que ella adoraba pero que la había traicionado. Lo miraba con odio, con más del que ella quiera y eso le dolía más que si le hubiesen pegado un tiro.

			—Alex...

			—¡Ah, no! —la cortó de golpe —Ni se te ocurra llamarme Alex ahora.

			—Nena... —ella lo miró con resentimiento —, no he venido a por tu hermano, he venido a por ti. Quiero y necesito que hablemos.

			—¡Yo no tengo nada que hablar contigo maldito cabrón! —gritó histérica la Loba, provocando que su hermano se despertase sobresaltado.

			—¿Se puede saber que cojones está pasando aquí? ¿Por qué gritas cómo una puta histérica Alexia?

			La recién nombrada lo miró un momento y de repente sacó el arma de su espalda asustando a todo el mundo.

			—¡Alexia! —gritó Abby —, ¿qué coño te crees que estás haciendo? ¡Guarda esa pistola ahora mismo!

			—¡Y una mierda! ¡No voy a dejar que este gilipollas le haga algo a mi hermano! —bramó señalando con la cabeza y la pistola al motero.

			—¿Es que acaso ese rubiales ha venido a por mí? 

			—¡Sí! —gritó, Alexia.

			—¡No! —gritaron Abby y Luke al unísono.

			—Pero, vamos a ver, Abby, ¿tú de parte de quien estás? 

			La morena sonrió ante la pregunta que le lanzó Joe.

			—Estoy de parte del amor y este motero ha venido a hablar con tu hermana. No ha venido a por ti.

			—¿Y quien dice que esto no es una jodida trampa, Abby? —gritó enfurecida Alexia.

			Su amiga la miró más que enfadada y con algo de mala leche en su voz replicó:

			—¡Lo digo yo y punto! A ver si te crees que por ir de dura y macarra eres mejor que nadie. Estoy harta de ver cómo juzgas a la gente a la primera de cambio sin dar una puta oportunidad a que se expliquen. Ya te he dicho antes que Luke, no sé si enamorado, pero, que está pillado por ti, lo está. Y creo que lo ha dejado bien claro viniendo hasta aquí aún a riesgo de que tú le metas un tiro entre ceja y ceja. Si tú no quieres creerle, eres libre de no hacerlo, pero yo sí que le creo. Es más, pondría las manos en el fuego por él ahora mismo —ese comentario sorprendió a todos los que estaban allí, sobre todo al motero que, agradecido le concedió una sonrisa más que sincera a Abby —. Ahora, tanto si nos disculpáis cómo si no, Joe y yo nos vamos a ir a la parte de arriba mientras vosotros estáis aquí solucionando vuestros putos problemas. Así que ¡ale! dadme ahora mismo vuestras pistolas.

			—¿Cómo? —preguntó una alucinada Alexia. —Ni de coña voy a darte mis armas, no pienso quedarme sin protección.

			—No será porque no sepas defenderte sin armas, Alexia. Así que dame ahora mismo las pipas —le dijo al tiempo que estiraba la mano para que se las diese.

			Luke, para dar fe de su buena voluntad y de sus intenciones, sacó su pipa y una navaja que llevaba en los bolsillos y se los cedió sin problemas a Abby mientras Alexia lo observaba boquiabierta. No podía creer que su mejor amiga le estuviese haciendo esto, ¿cómo podía ser que ella confiase de esa manera en su palabra?

			Joe los miraba totalmente alucinados, por un momento temió por su vida, pero vio algo en la mirada de Abby que le decía que aquel motero no era tan mal tipo cómo su hermana se había empeñado en creer. Alexia le importaba realmente y había venido a por ella a pesar de que al guardar silencio por su presencia estaba traicionando a su club. 

			Una vez Abby hubo recogido las armas de ambos a regañadientes, empujó a Joe escaleras arriba y desaparecieron de la estancia para poder darles intimidad y que hablasen para solucionar sus problemas. Si de algo estaba Abby segura, era de que Luke estaba totalmente enamorado de Alexia, aunque delante de ellos lo había dejado caer como simple atracción y algún tipo de sentimiento que no era amor, la realidad era que el motero estaba enamorado de ella a más no poder, hasta el punto de traicionar a su club, a sus hermanos, por ella.
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			Capítulo 17

			Luke no podía apartar la mirada de la de Alexia, verla así, con esa cara cabreo lo ponía cachondo. Su Loba era genio puro y eso le fascinaba. Jamás imaginó volver a sentir algo así por nadie después de que pasara lo de Kristine. Pero ahí estaba ella, plantándole cara y enloqueciéndolo cómo nadie nunca antes lo había hecho. 

			—¿Vas a quedarte mucho tiempo más mirándome?

			—¿Acaso tienes miedo a que te desgaste?

			—Eres un puto gilipollas, ¿qué es lo que quieres?

			—Quiero que hablemos, quiero que dejes que me explique. Tú solita te has formado una idea equivocada y no quiero que…

			—¿Equivocada? Sé muy bien lo que he escuchado y créeme cuándo te digo que no voy a permitir que le hagáis nada a mi hermano. Tú y tu club tendréis que pasar por encima de mi cadáver.

			—¿Quieres dejar de decir gilipolleces? Te repito que yo no he venido a por tu hermano, qué yo solo he venido a por ti. 

			—No te creo, no puedo creerte.

			—¿Quieres pruebas? ¿Testigos? Puedo hacer que Mike venga aquí y te diga lo que voté el día de la reunión sobre el tema de tu hermano.

			—¡No me jodas, Luke, encima lo sometisteis a votación!

			—Nena, prácticamente todo se somete a votación en el club.

			—¿Y qué es lo que votasteis exactamente?

			Luke permaneció callado, sin darse cuenta había contado más de lo que debía.

			—No puedo contártelo.

			—Entonces, ¿cómo piensas defenderte?

			Luke pensó, pensó y siguió pensando hasta que se dio por vencido y decidió que ahora mismo le importaba más recuperar la confianza de su chica, más tarde ajustaría cuentas con el club si se daba el caso. No podía permitir que Alexia siguiese pensando que se había acercado a ella para poder darle caza a su hermano.

			—Está bien, te lo contaré. Pero esto no debe salir de aquí, entiende que, al revelarte asuntos del club, los estoy traicionando.

			Alexia lo miró con cierta desconfianza, ¿realmente sería capaz de traicionarlos por ella? Pero las dudas le atravesaban la mente, la otra posibilidad era que él la estuviese engañando y realmente no le contase la verdad.

			—¿Cómo sabré que me dices la verdad?

			—Te lo contaré, después haré venir a Mike aquí y él te lo confirmará.

			—Pero…

			—Sí, de esta manera él sabrá que he traicionado a mi club. Después hablaré con él para saber si me va a cubrir o no.

			—Esto no es muy leal por tu parte.

			—¡Joder, Alexia! ¿Pero qué cojones quieres? Si no te lo cuento te miento y si estoy dispuesto a hacerlo soy un traidor y poco leal. ¿Te aclaras de una puta vez? 

			La Loba palideció de golpe ante el ataque de ira que tuvo Luke, aunque razones no le faltaban para comportarse así, después de todo, ella, lo estaba provocando.

			—Está bien, te escucho —dijo al fin Alexia mientras tomaba asiento en el sofá. Después miró a Luke y le hizo un gesto para que él la imitase y se sentara para poder charlar con tranquilidad. Al menos toda la que pudiesen tener.

			Luke se sentó a una distancia prudencial de Alexia, carraspeó un poco para aclararse la garganta y comenzó a contarle cómo había comenzado todo. Le recordó el día que ella los acompañó a ver a los mexicanos y le contó que el problema que ese día fueron a solucionar estaba relacionado con su hermano. Algo que ella sabía a medias, porque no tenía muy claro a qué malditos mexicanos les había robado la droga. Luke siguió con la historia, le contó cuándo Mario fue a casa de Dohaan para hablar con los dos y como este les pidió que no mataran a Joe, sino que lo entregasen vivo pues él quería ajustar cuentas personalmente. Después le relató cómo al descubrir que era a su hermano a quien estaban buscando, él y Dohaan se enzarzaron en una pelea por ella.

			—Esa fue la noche que te curé en el bar, ¿verdad?

			Luke asintió y sonrió tristemente.

			—Esa noche, a pesar de las heridas y de la discusión con mi mejor amigo, verte era lo mejor que me podía pasar. No soportaba que te vieses con Dohaan, no soportaba la idea de que te quedases a solas con él y menos al ver que realmente no le importabas. Saber que iba a ir a por tu hermano sin decirte nada, sin ni siquiera intentar hablar primero contigo para saber si sabías algo, querer ocultártelo… pudo conmigo, por eso me abalancé sobre él.

			—¿Me estás diciendo que tú estabas en contra de lo que él decía?

			Luke asintió.

			—Yo discutí con él, le dije que debíamos decírtelo, pero él se encabronó y se cerró en banda. Hasta que nos liamos a hostias.

			Alexia lo miraba incrédula, después de todo parecía estar contándole la verdad.

			—¿Y después que pasó?

			—Después fue cuándo fui a verte y me curaste las heridas. Cuando me marché volví a casa de Dohaan porque había montado una misa. Llegué y se discutió sobre si debíamos decirte o no lo de tu hermano, después vino lo de la votación. El resto te puedes hacer una idea.

			Alexia asintió.

			—Vaya… me dejas sin palabras.

			—Si no me crees, llamó a Mike ahora mismo.

			—Te creo —contestó con rotundidad.

			—Nena, créeme también cuando te digo que me importas más de lo que crees y más de lo que yo pensaba que podrías llegar a importarme.

			—¿Y a donde nos va a llevar esto, Luke?

			—¿Qué quieres decir?

			—Pues que, si seguimos juntos, ¿cómo vamos a avanzar? ¿cómo vamos a solucionar lo de mi hermano? 

			—Eh...Nena —dijo, Luke, mientras se acercaba a Alexia y la tomaba de las manos —, dejemos que los días pasen y vayamos improvisando sobre la marcha. Sabemos que no tienen idea del paradero de tu hermano y yo no voy a decir nada. Aparte no creo que él tenga muchas ganas de salir de esta casa.

			Alexia sonrió, de eso no había duda, su hermano estaba más que a gusto en aquella casa, por no decir que estaba protegido ya que nadie sospecharía que Joe se encontraba allí. Miró a Luke que la observaba con atención. De repente se dio cuenta que le tenía demasiado cerca, que sus labios estaban a unos centímetros de ella, sus instintos despertaron de golpe. No lo dudó ni un instante, se levantó y se sentó sobre Luke provocando que el motero cayese hacia atrás. La sujetó fuerte por la cadera y la miró con cara de sorpresa. Al ver que él no la rechazaba bajó lentamente, hasta que sus caras estaban una frente a la otra y lo besó. 

			Lo besó con ansia, con urgencia, lo deseaba más que nunca. El alivio que había sentido al saber que su rubio motero no la había engañado, al saber que él había hecho algo imperdonable por ella. Alexia abrió la boca y Luke la siguió repitiendo el gesto, ambos sacaron sus lenguas y las juntaron convirtiéndolas en una sola. Las manos de Luke comenzaron a subir lentamente por la espalda de ella, acariciándola, consiguiendo que con su tacto que el vello y la piel se le erizase. Lo que sentía con él en esos instantes, no lo había sentido nunca con nadie. Luke se incorporó, cogió a su chica y la tumbó en el sofá. Después se colocó encima de ella y comenzó a besarla con más urgencia. 

			—Siento interrumpir, pero me gustaría hablar contigo rubiales.

			Alexia y Luke se separaron de golpe al escuchar la voz grave de Joe. El motero quiso matarlo por hacer que se separase de su chica y Alexia por interrumpirlos en el momento menos oportuno.

			—Joe, ¿tiene que ser en este momento? 

			—Pequeña, no seas...Necesito hablar con él de algo importante, así que por favor no te quejes.

			—Está bien, adelante, habla.

			—No. Quiero hablar con él a solas, así que por favor sube con Abby y déjame un rato aquí con tu chico.

			Alexia protestó, pero sin resultado, ella quería quedarse para escuchar lo que su hermano tuviese que decirle a su chico. Pero no le quedó más remedio que obedecer y dejar a los dos machotes a solas. Ella subiría y haría compañía a su amiga, de paso hablaría con ella para que le explicase que había entre su hermano y ella.

			Una vez arriba, tocó a la puerta y esperó pacientemente a que Abby le abriese la puerta o le hiciese una señal para entrar. Fue a tocar de nuevo, cuando de repente escuchó el rugido de una moto, algo que le extrañó. Corrió a la ventana que había en el pasillo y que daba a la calle y palideció al ver a Dohaan aparcando la moto en la casa de Abby. 

			—¡Mierda! —exclamó. 

			En ese momento Abby abrió la puerta de la habitación y salió con el albornoz cubriendo su cuerpo mojado.

			—¿Qué pasa?

			—Dohaan está aquí.

			—¡Joder! ¿Qué hacemos Alex?

			—No lo sé, de momento recoge todo lo que haya de mi hermano y que sea visible y sígueme la corriente. Voy abajo para que Joe se esconda.

			Abby asintió asustada, mientras Alexia bajó todo lo rápido que pudo las escaleras. Cuando llegó al salón comprobó que los chicos no estaban allí, miró por la mirilla y vio a Dohaan que se bajaba de la moto. Corrió a la cocina y al entrar se ganó una mirada acusadora de su hermano.

			—Ni se te ocurra mirarme así zopenco, Dohaan está aquí.

			Luke se giró de repente, incrédulo.

			—Repite eso.

			—Ya me has oído, Dohaan está ahí fuera.

			De repente sonaron unos golpes en la puerta que dejó a todos petrificados. Si Dohaan descubría a Joe, las cosas se pondrían muy feas. Luke miró su móvil y observó la gran cantidad de llamadas perdidas que tenía por parte del presidente.

			—¡Joder! —masculló, Luke.

			—¿Qué pasa?

			—Ha tenido que ocurrir algo, tengo unas cuantas llamadas perdidas de Dohaan y Mike, imagino que ese es el motivo de que haya venido en persona.

			—Pero ¿cómo es posible que supiese que estabas aquí?

			—Pues de la misma manera en la que habéis dado conmigo hoy.

			—El GPS.

			Luke la miró alzando las cejas.

			—¿GPS? ¿A qué te refieres? 

			—Dohaan me dijo que las motos llevan un GPS para cosas especiales como las de hoy.

			Él había ido en furgoneta, pero Mike sí que había acudido en moto a la fabrica. Pero a casa de Abby había acudido con su moto, así es como su presidente había averiguado donde estaba.

			—Vale, ¿y qué hacemos ahora? Os recuerdo que si me ve aquí estaremos todos en peligro. —Interrumpió, Joe.

			Más golpes sonaron en la puerta que sobresaltaron a Joe, Alexia y Luke.

			—Vale —dijo, Alexia, tomando el control de la situación—. Joe, tú, escóndete en la despensa —señaló el lugar al que se refería —, y Luke, tu abre la puerta mientras yo enciendo la televisión y me acomodo en el sofá.

			Los dos hombretones asintieron y obedecieron ipsofacto.

			—¡Ey hermano! ¿Qué te trae por aquí? 

			Luke abrió la puerta para recibir a Dohaan de la forma más calmada que pudo aparentar.

			—Te he estado llamando.

			—No me he enterado, tenía el móvil sin sonido.

			—Ya —contestó de forma despectiva al ver a la Loba tirada en el sofá —, imagino que estabas distraído con otros asuntos.

			Luke miró en la misma dirección en la que su amigo miraba, y no le gusto nada ver la mirada de deseo que Dohaan le lanzaba a su chica.

			—Sí, bueno, digamos que mi chica está muy feliz de que esté aquí con ella —contestó dándole más énfasis a la parte en la que mencionó a Alexia como su chica.

			Dohaan sonrió.

			—De eso no me cabe la menor duda, pero me intriga que estéis aquí y no en su casa.

			—Verás...

			—Mi amiga, Abby, estaba muy preocupada y me he venido directa a su casa —intervino Alexia —, Luke ha venido después.

			—Bien —Dohaan se quedó un momento callado, pero de repente apretó los labios y volvió a mirarla —. ¿Estás bien, Loba?

			Ella lo miró sorprendida por aquella pregunta.

			—¿Qué quieres decir?

			—No sé, te veo demasiado relajada después de la aventurita que has vivido hoy.

			—No soy la típica mujer que monta una escena.

			—Está bien, entonces, ¿puedo robarte a tu novio por unas horas?

			Luke lo miró extrañado.

			—No me tienes que pedir permiso a mí, Luke sabe cuáles son sus obligaciones en el club, así que dudo que haya problema alguno en que desaparezca unas horas. 

			—Dejad de hablar cómo si yo no estuviera aquí —protestó Luke —, deja que me despida en condiciones de mi chica y voy donde me digas.

			Dohaan asintió.

			—Te esperaré fuera. 

			Y sin más se dio la vuelta y salió de la casa. Luke cerró la puerta y se giró para mirar a su chica.

			—Nena...

			—No te preocupes, vete. 

			—Parece algo importante, cuando termine con el club te llamo.

			Alexia se levantó y se acercó a él.

			—Más te vale llamarme y, si la cosa se alarga, escríbeme.

			—De acuerdo —contestó acercándose lentamente a sus labios —, ahora despídete de mí como es debido, nena.

			Alexia sonrió, subió las manos por el pecho de Luke y lo agarró de las solapas de su chaleco para pegarlo a su cuerpo. Después se puso de puntillas y lo besó con una mezcla de dulzura y posesión que provocó una gran erección a Luke.

			—¡Joder, nena! Si sigues besándome así...

			Alexia volvió a besarlo para provocarlo. Notó como el miembro de su chico se endurecía más y eso la volvió loca. Pero de repente la imagen de su hermano encerrado en la despensa y de Abby en la habitación de arriba hizo que fuera consciente de la situación que tenían entre manos, así que muy a su pesar se separó de él.

			—Vuelve esta noche y tendrás más de esto.

			—Haré todo lo posible, nena. ¿Estarás en tu casa?

			—Es la idea, de todas maneras, llámame para asegurarte.
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			Capítulo 18

			Luke y Dohaan llegaron juntos a la casa del presidente. El ambiente era tenso, estaba claro que algo había ocurrido mientras él había ido a ver a Alexia. Su presidente estaba serio, frío, más que de costumbre si es que eso era posible. Al aparcar las motos, cada uno en su puesto, se dirigieron al interior del domicilio donde les esperaban el resto de la banda. Dohaan se adelantó a Luke y se encerró en el despacho donde celebraban sus misas. Él lo observó, pero decidió no ir detrás y darle su espacio, así que barrió la sala con la mirada hasta que encontró a Mike apoyado en una ventana y mirando a través de ella. Se acercó hasta su amigo y le dio una palmada en el hombro.

			—¿En qué piensas colega?

			Mike se sobresaltó, estaba tan centrado en sus pensamientos que no se dio cuenta de que Luke estaba a su lado hasta que lo tocó y le habló.

			—¡Ey, tío! —se giró y lo abrazó. —Pensaba en la suerte que has tenido hoy y en tu chica.

			—¿En mi chica? No sé si me gusta que pienses en ella...

			—No, por Dios, no —le interrumpió —. No estaba pensando en ella de esa manera, simplemente pensaba en lo que ha sido capaz de hacer por encontrarte, en cómo se ha enfrenado a Dohaan. Realmente le importas a esa chica.

			Luke sonrió, la verdad es que él mismo estaba aún impresionado por lo que había hecho su Loba.

			—Supongo que tengo suerte habiéndome topado con ella.

			—¿Suerte? Eres el jodido cabrón más afortunado que conozco.

			Los dos comenzaron a reírse, pero de pronto, Luke, se puso serio.

			—¿Tú sabes qué es lo que ocurre? ¿Por qué tenemos una misa ahora?

			Mike lo miró directamente a los ojos.

			—No lo sé con seguridad, lo único que te puedo decir es que los mexicanos han estado aquí, han hablado con Dohaan y después se han marchado.

			—Bueno, imagino que los mexicanos habrán venido para que se les informase sobre qué es lo que ha sucedido.

			—No sé, colega, a mi todo esto me da mala espina.

			Luke se giró hacia la puerta de la sala de reuniones, se quedó pensativo por las palabras de Mike. No quería admitirlo, pero en el fondo sabía que tenía razón, algo no olía bien. Las puertas se abrieron de repente y por ellas salió Dohaan con aspecto cansado.

			—Chicos, por favor, entrad. Vamos a empezar la misa.

			Los miembros que componían la mesa de la presidencia se pusieron en pie y se dirigieron a la sala. El resto de hermanos se quedaron fuera a esperar noticias. Una vez en el interior, cada uno ocupó su asiento.

			—Gracias a todos por venir —comenzó a hablar el presidente —. Primero quiero informaros de que los mexicanos han venido pidiendo explicaciones a causa de lo que ha ocurrido hoy. No han quedado muy satisfechos con que matásemos a esos hombres.

			—¿Pero si lo estaban de que me hubiesen secuestrado a mí y a Mike? ¿O de intentar cargarse a mi chica? —preguntó, Luke, algo molesto con el tono que estaba usando Dohaan. Este lo miró con seriedad, directamente a los ojos. Se sostuvieron las miradas, en silencio, durante unos minutos. Ninguno iba a ceder. Entonces, Dohaan, rompió el contacto visual y siguió hablando.

			—Dicen que Joe Prescott está en el pueblo y lo quieren vivo a cualquier precio. 

			—¿Y eso qué significa? —esta vez fue Mike quien preguntó.

			—Significa que no se fían de nosotros, que van a hacer todo lo que esté en sus manos para darle caza.

			—Incluso ir a por Alexia —murmuró, Luke, dándose cuenta de la gravedad del asunto. Aquello no pintaba nada bien, la pelota se hacía cada vez más grande y lo peor era que su Loba estaba en peligro. Cerró el puño conteniendo la rabia que manaba de él. —¿Qué plan tienes?

			Dohaan lo miró con una media sonrisa.

			—¿Plan? Ninguno. No nos vamos a entrometer, no quiero líos con los mexicanos, son nuestros mayores aliados y los que más dinero proporcionan al club. 

			—¿Estás diciendo que no vas a proteger a Alexia? 

			—No, he dicho que el club no la va a proteger.

			—Te recuerdo que yo soy del club y sí la voy a proteger.

			—Me obligarás a destituirte de tu cargo si lo haces.

			—Pero, ¿tú estás loco o qué cojones te pasa? Alexia es mi chica y la protegeré cueste lo que cueste.

			—Si lo haces causarás problemas al club.

			—A la mierda tú y a la mierda el club —gritó al tiempo que se ponía en pie y se encaraba con Dohaan —. No es que temas que la alianza con los mexicanos desaparezca, lo que ocurre es que no has podido salirte con la tuya y follarte a Alexia, por no hablar de lo que te jode que ella me haya elegido a mí. Pues bien, que te quede claro que ella prevalece por encima de todo y que, si me tengo que enfrentar a los putos mexicanos, lo haré. Tú no vas a prohibirme que proteja a mi chica.

			Dohaan lo miró impasible. El resto de la mesa permanecía en silencio, expectantes a la discusión y debatiendo en su interior que era lo que debían hacer. Su presidente había hablado y ellos debía acatar sus órdenes.

			—¿Me estás desafiando, Luke?

			—¿Desafiarte? Eres tú el que lo está provocando diciendo tantas gilipolleces. No me estás dejando opción.

			—Entonces, lo mejor será que abandones tu puesto de vicepresidente y abandones el club.

			A Luke se le heló la sangre, no podía estar hablando en serio. Pero sí, su propuesta no tenía opción de rechazo. Debía marcharse y así lo haría, con todo el dolor de su corazón, sus hermanos dejarían de serlo en ese mismo instante. 

			—Que así sea.

			Luke se quitó el chaleco bajo la mirada de asombro de todos los componentes de la mesa, lo extendió encima de la madera, sacó una navaja que llevaba en el bolsillo trasero y comenzó a descoser las insignias que le acreditaban como un Darkness y como vicepresidente. Sus hermanos apenas respiraban, la tensión en sus caras y en el ambiente eran más que notorias.

			—Luke —llamó su atención Mike —, ¿estás seguro de esto?

			—¿Es que acaso se me ha dado otra opción?

			—Órdenes son órdenes —sentenció el presidente.

			Luke, terminó de retirar todas las insignias y se las tiró a Dohaan de malas formas. Acto seguido recogió su chaleco, que ahora era liso, y salió de la capilla para no volver. Dohaan agarró con fuerza y rabia los distintivos que acababa de dejar Luke y se los entregó a Pipo.

			—Ahora serás mi vicepresidente.

			El recién nombrado lo miró atónito.

			—Será un honor, pero, Dohaan, ¿estás seguro de esto? ¿No crees que es un error que dejemos ir a Luke?

			—Él así lo ha decidido, el club va a tomar una postura que él no apoya, así que no hay más que hablar. Si alguno tenéis algún problema con esta decisión, ya sabéis donde está la puerta, pero no olvidéis dejar aquí vuestros distintivos.

			Ninguno habló, todos asintieron respetando la decisión que había tomado su presidente. Menos uno, había un miembro que no estaba de acuerdo en cómo estaban comenzando a desarrollarse las cosas. Pero prefirió callar y esperar, esa sería su mejor opción. 
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			Capítulo 19

			Joe y Abby estaban en el sofá viendo una película, cuando alguien llamó a la puerta. Él se levantó de golpe, extrañado, no esperaban visita de nadie. Cogió la pistola que había dejado en la mesa auxiliar que había al lado del sofá y fue hacia la entrada de la casa para ver de quien se trataba. Cuando miró por la mirilla se extrañó de ver a Luke allí, su hermana había vuelto a casa. Abrió lentamente y miró a los ojos al motero.

			—¿Qué haces aquí? —preguntó curioso.

			—Déjame pasar.

			Joe abrió la puerta del todo y le hizo un gesto con la mano invitándolo a pasar. Luke se adentró en la estancia y saludó a Abby con la cabeza y una leve sonrisa que no le llegaba a los ojos, eso solo podía significar problemas.

			—¿Qué ocurre, Luke? ¿Qué le ha pasado a tu chaleco?

			Él la miró con gesto adusto y sopesó si contarles la versión larga de la historia o la corta. Finalmente se decidió por la corta, no podía entretenerse.

			—Digamos que me he largado del club y no de buenas formas.

			—Vaya, lo siento —contestó ella apenada.

			—No te preocupes, eso es lo que menos me importa en estos momentos. He venido a advertiros. Los mexicanos te andan buscando, saben que estas en el pueblo —dijo mirando a Joe —. Así que, por favor, os pido que seáis cautos, que no os asoméis ni a la ventana. 

			—¿Cómo coño saben que estoy aquí?

			—No tengo ni puta idea, solo sé que te buscan y que van a ir a por tu hermana para sonsacarle donde estás.

			—¡Joder! —gritaron a la vez Joe y Abby.

			—Exacto, y para más jodienda no cuento con el apoyo de mis hermanos. Ese es el motivo por el cual ya no pertenezco al club. Así que necesito que no seáis un problema, que no me compliquéis las cosas y que os quedéis aquí escondidos. ¿Tenéis la nevera llena?

			Abby asintió con la cabeza.

			—No te preocupes, tengo para subsistir dos meses. Nos apañaremos.

			—Perfecto. 

			—¿Y qué vas a hacer con mi hermana? —preguntó un preocupado Joe.

			—Mi idea es llevarla a una cabaña que tengo en las montañas, solo hay una persona que conoce su existencia y dudo que me traicione. Allí no nos encontrarán.

			Joe asintió.

			—Entonces lo mejor será que te vayas cuanto antes, mi hermana está sola en su casa. 

			—Tranquilo, yo me encargo —Luke se sacó un móvil del bolsillo trasero de su pantalón vaquero —. Quiero que solamente uséis este teléfono, nos comunicaremos a través de él. 

			—De acuerdo.

			Joe le tendió la mano a Luke, dudó sobre si estrechársela o no. Si su chica estaba en peligro, era por su culpa. Finalmente pudo con él su saber estar y la aceptó. Después se despidió de Abby y se marchó.

			******

			Alexia estaba en su habitación, recién salida de la ducha, cuando un estruendo la sobresaltó. Con la mano izquierda se aferró fuerte la toalla al pecho y con la derecha cogió su arma. Salió sigilosamente de la habitación y se asomó por el hueco de la escalera. No escuchaba nada, la casa estaba totalmente en silencio. No sabía si resultaba más espeluznante el que hubiera alguien en su casa o el silencio sepulcral que reinaba en ese instante. Bajó lentamente los cuatro primeros escalones, después bajó tres más hasta que pudo asomarse a través de la barandilla y observar si había alguien en el salón. Pero no vio nada, allí no había nadie. Se relajó y se dio una pequeña reprimenda, mental a sí misma. Estaba claro que aún estaba tensa por el día que había tenido y se imaginaba cosas que no eran. Subió de nuevo a su habitación para terminar de secarse y vestirse, cuándo un nuevo ruido captó su atención. Esta vez provenía de la parte de arriba, según parecía desde su dormitorio. Volvió a tensarse y a ponerse en guardia, subió rápidamente las escaleras y entró corriendo en su habitación apuntando a quien fuese que estuviese allí.

			—Eh, nena, nena, baja esa pistola —se apresuró a decir Luke antes de que la Loba le metiese un tiro.

			Alexia lo miró atónita. Por contrario, él, la miró como un lobo hambriento. Verla con el pelo mojado y con su cuerpo envuelto en una diminuta toalla provocó en él una gran erección que intentó ocultar sin mucho éxito.

			—¿Eres gilipollas o qué coño te pasa? Casi consigues que te pegue un tiro. ¿Cómo se te ocurre entrar así en mi casa?

			Luke no contestaba, estaba cómo en otro mundo. Entonces, Alexia, se fijó en lo que tenía tan distraído al motero.

			—Por favor, ¿puedes dejar de babear mientras me miras y contestar a mis preguntas? —le dijo haciendo aspavientos con las manos. Al hacerlo, Alexia, perdió el control de la situación y gracias a sus movimientos provocó que su diminuta toalla cayese al suelo. El rubor acudió velozmente a sus mejillas y se agachó todo lo rápido que pudo para recoger la toalla y cubrirse el cuerpo.

			—¡Joder, nena! Si no tuviese prisa, en este momento, te cogía y te ponía a cuatro patas en la cama. Te follaría sin parar.

			Alexia, que aún estaba ruborizada por el momento caída de toalla, se quedó muda antes las palabras de Luke. Sintió un pequeño latigazo en su entrepierna y pudo notar cómo su sexo se humedecía. Lo miró con sensualidad y dejó caer de nuevo la toalla, pero en esta ocasión, con premeditación. Quería excitarlo, quería volverlo loco y que él la volviese loca a ella. Luke la miró embobado, no podía dejar de mirar sus abultados pezones. Sin duda era lo que más llamaba su atención, después fue descendiendo con la mirada por todo su cuerpo y se fijó en su pubis. No tenía ni un solo vello, estaba completamente depilado, algo que a él le encantaba.

			—¿Te gusta lo que ves? —preguntó con picardía. Pero él no contestó, se limitó a seguir observándola. 

			Envalentonada cómo estaba, se acercó a la cama y se subió a ella gateando de forma sensual y excitante. Cuando llegó hasta el cabecero, se dio la vuelta, se sentó y apoyó la espalda al tiempo que abría las piernas con lentitud. Después se metió los dedos de su mano derecha en la boca y se los humedeció. Posó la mano en su sexo y comenzó a dar pequeños círculos entorno a su clítoris.

			 A Luke se le secó la boca, apenas podía tragar. Era la imagen más sexy y erótica que había visto nunca. No es que no hubiese visto nunca a una mujer masturbarse, pero verla a ella, a su Loba; eso era más de lo que él era capaz de soportar. No pudo más y comenzó de desnudarse con urgencia.

			—Nena, no puedes provocarme de esta manera, me las vas a pagar.

			—¿Qué pasa, nene? ¿No te gusta lo que ves?

			—¡Joder! ¿Cómo no me va a gustar? Me estás volviendo loco.

			—Bien, esa es mi intención. Quiero que me hagas tuya, quiero cabalgarte, que tu polla se meta en mi interior y me haga chillar de placer.

			—¿Eso es lo que quieres, nena?

			—Eso es exactamente lo que quiero.

			—Pues eso tendrás.

			Luke se abalanzó sobre Alexia y se colocó entre sus piernas. La besó con agresividad, después tomó sus pezones entre los labios. Los succionó, mordió y lamió sin cesar, al tiempo que restregaba su miembro.

			—Dime que tienes condones —preguntó, Luke, en un suave murmullo.

			—En la mesa de noche —contestó con la voz entrecortada a causa de la excitación.

			A regañadientes, el motero se separó de su chica para poder coger el preservativo. Cuándo lo tuvo en sus manos volvió a colocarse frente a ella y se quedó de rodillas, después se llevo el preservativo a la boca y lo abrió con los dientes. Esa imagen provocó que Alexia gimiera, era una visión muy sexy.

			—Tócate para mí, nena.

			Ella obedeció al instante, colocó la mano en su sexo y comenzó a masajearlo en círculos. La excitación en ella iba en aumento, necesitaba liberarse con urgencia. Ver el torso de Luke, lleno de tatuajes, musculoso; acompañado de esa impresionante polla que parecía llamarla a gritos.

			—Necesito tenerte dentro, ¡ya!

			El motero sonrió de forma ladina, pero no se hizo esperar más. Se colocó entre sus piernas, la cogió de la cintura y tiró de ella para acercarla más a él. Después cogió una almohada.

			—Levanta un poco las caderas.

			Ella obedeció y él le colocó la almohada justo debajo. Después se agarró el miembro y lo colocó en su entrada para después penetrarla. La espalda de Alexia se arqueó del placer que le produjo tenerlo al fin en su interior. Uno, dos, tres envites y ella gemía extasiada. Miles de sensaciones le recorrían el cuerpo, las embestidas que él le metía, cómo sus labios succionaban sus pezones, estaba a punto de alcanzar el clímax, no iba a aguantar mucho más.

			—Luke... —jadeó —No voy a poder aguantar mucho más.

			El motero sonrió complacido, ella estaba caliente, muy caliente y a punto de llegar al éxtasis gracias a él. Siguió penetrándola con fuerza, con ansia. Nada le gustaba más que sentir como su coño succionaba su polla y como la misma iba hinchándose cada vez más por la propia excitación. Un escalofrío recorrió su espalda y le avisó que él estaba a punto. Comenzó a empujar con más fuerza, con más ímpetu al tiempo que los gemidos de Alexia aumentaban e invadían el ambiente. De repente ella se tensó bajo su cuerpo y le indicó que él momento había llegado y se dejó llevar hasta caer exhausto sobre su chica.

			—Joder, nena —habló con la voz entrecortada —, si todos van a ser así, será mejor que me prepare. Eres salvaje —le mordió el hombro y después se lo besó.

			Alexia sonrió y le devolvió el beso en el hombro cómo acababa de hacer él. Después se quedó pensativa mientras sentía su fuerte cuerpo aplastándola. Pero no le molestaba, al contrario, sentirlo encima de ella le hacía sentir bien, segura. De repente él se movió y salió de su interior.

			—Nena, tengo que contarte algo.

			—¿Ahora? —preguntó al tiempo que se colocaba de lado en la cama y se acurrucaba en posición fetal. —Me gustaría dormir un poco, después de todo lo que ha pasado, estoy molida.

			—Lo sé, pero la cosa no ha acabado cielo.

			Ella se incorporó de golpe en la cama y lo miró extrañada. Primero por el apelativo cariñoso que acababa de usar para referirse a ella y, segundo, por el comentario.

			—¿Qué ocurre?

			—Dohaan ha estado hablando con los mexicanos. Están locos por dar caza a tu hermano, saben que está aquí y que la mejor manera de llegar hasta él es a través de ti.

			—¿Y qué se supone que tengo que hacer ahora? ¿El club me va a proteger? 

			Luke negó.

			—No, cielo, el club se va a mantener al margen. Los mexicanos aportan la gran mayoría de las ganancias económicas del club, a Dohaan no le conviene llevarles la contraría.

			—¿Entonces?

			—Pues, entonces, tu y yo nos vamos a ir ahora mismo a una cabaña que tengo en la montaña y nos vamos a quedar allí unos días, hasta que las aguas se calmen.

			—Pero... ¿y tu puesto en el club?

			—Mi puesto en el club ya no existe.

			Alexia lo miro perpleja.

			—¿Qué ha ocurrido, Luke? ¿Te has peleado con Dohaan?

			—No exactamente, pero me ha hecho elegir entre mi chica y los mexicanos. Creo que es obvio lo que he elegido. No iba a permitir que esos idiotas fueran a por ti para llegar hasta tu hermano. Dohaan ha ordenado que los Darkness no se entrometiesen, pero yo me he negado en rotundo. Ahí ha sido cuando me ha dado a elegir entre el club y tu seguridad. Al elegirte a ti, me he visto obligado a dejar mi cargo y me he quitado todas las insignias del chaleco.

			—Lo siento, nunca he tenido intención de que esto ocurriese.

			Luke se acercó a ella y le acarició la cara con el dorso de la mano.

			—Lo sé, nena. Esto no es culpa tuya, ha sido decisión mía y no me arrepiento de ello. Tú eres más importante en estos momentos que mi club.

			—Pero el club es tu vida —le rebatió compungida.

			—No, te equivocas, ha sido mi vida. Ahora lo sois los dos, pero si no son compatibles, siempre estarás tú por delante del club. Métete en esa preciosa y rubia cabecita que eres mi chica y que ahora tú eres mi vida.

			A Alexia se le escaparon unas lágrimas que, Luke, se afanó por limpiar con suaves y dulces besos en sus mejillas. No le gustaba verla llorar, le partía el corazón. Él solo quería verla sonreír. Después le cogió la cara entre las manos y la miró directamente a los ojos para que ella se diese cuenta de que sus palabras eran totalmente sinceras. Ella le sonrió, se puso de rodillas en la cama y se abrazó a él. Lo único que necesitaba era que la abrazase y sentirse segura.

			—¿Tienes todo lo que necesitas? —preguntó Luke.

			—Creo que sí.

			—Bien, pues vámonos de una vez. Hasta que no lleguemos a la cabaña no estaré tranquilo.

			—¿Y mi hermano? Tengo que avisarle.

			—Tranquila, antes de venir aquí, me he pasado por casa de tu amiga Abby y les he advertido.

			Alexia se paró en seco en mitad de la habitación y lo miró directamente a los ojos.

			—Gracias, por todo lo que estás haciendo, por protegerme a mí y a mi hermano.

			—No tienes que dármelas, nena, es lo que tengo que hacer.

			Él le sonrió y después la apremió a que se pusiese en marcha para poder largarse cuanto antes de allí. Tenía el presentimiento de que los mexicanos andaban cerca y cuanto antes se la llevase a su cabaña, antes respiraría tranquilo. 

			Salieron de la casa y vieron el taxi que, previamente, había llamado Luke. Metieron las maletas en el maletero y después Alexia se sentó en el asiento trasero del vehículo. Luke asomó la cabeza por la ventanilla delantera del copiloto y le dio las indicaciones necesarias al taxista.

			—No se pare por nada del mundo, yo iré detrás de usted —le dijo al tiempo que le entregaba un fajo de billetes para asegurarse de que acataba sus órdenes. El taxista sonrió complacido y asintió para hacerle saber que había entendido cuales eran las normas a seguir.

			Luke se sentó en su moto, se puso el casco y arrancó dispuesto a seguir al automóvil. Fue detrás de él mirando todas y cada una de las personas que iban en sus vehículos y se cruzaban con ellos. No quería sorpresas, así que más le valía estar en alerta. Por fin llegaron a la dirección que le había facilitado al taxista, que no era otra que la de su casa. Pararon y se apresuró a sacar el equipaje del maletero y pagar a aquel hombre para que se fuese de allí cuanto antes. Después se dirigió a su garaje y lo abrió. Dentro de él estaba su ranchera de color negro.

			—¿Sabes conducir? —le pregunto a Alexia. Ella asintió. —Bien, tu llevarás la ranchera, yo iré en mi moto.

			—¿Estás seguro? ¿No prefieres conducir tú la ranchera y que yo vaya de copiloto?

			Él la miró cómo si le hubiese salido una segunda cabeza en el cuello.

			—¿Y dejar mi moto aquí, sola y desamparada? ¡Jamás! Mi moto es uno de los amores de mi vida, no la abandono nunca salvo por exigencias del club.

			Ella sonrió ante su declaración, pero entendía su estrecha relación con su “burra”. A ella le pasaba exactamente lo mismo, la diferencia era que ella, en esos momentos, tenía su moto destrozada.

			—Vale, pero una cosa más... Si no quieres que nos encuentren, creo que antes deberíamos deshacernos de una cosa.

			Luke la miró extrañado, no sabía a qué se estaba refiriendo.

			—Tú dirás.

			—¿El localizador GPS de tu club? —contestó ironizando.

			—¡Joder! No me acordaba de ese detalle. ¿Dohaan te dijo que todos teníamos uno puesto en nuestras motos?

			—Cuando te fuimos a buscar, supimos exactamente dónde estabas porque todas las motos llevan un localizador. Al menos eso fue lo que me explicó Dohaan.

			El motero frunció el ceño, el no sabía nada de eso y era una información de la que debía ser conocedor mientras fue vicepresidente. Se fue hasta la moto y se tiró al suelo para mirar debajo del chasis y comprobar si llevaba o no un sistema GPS incorporado con el que pudieran seguirle. Pero no vio nada, algo no le cuadraba.

			—¿Dices que Dohaan te comentó que las motos del club llevaban localizador?

			—Sí, ya te he dicho que fue así cómo dimos contigo.

			Luke sonrió.

			—Bueno, creo que finalmente nos iremos los dos en el coche. Voy a guardar la moto en el garaje. Prefiero asegurarme.

			—¿Nos vamos entonces? —dijo subiéndose al vehículo preparándose para irse hacia la famosa cabaña de la que Luke no dejaba de hablar.
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			Capítulo 20

			Las vistas no podían ser mejores, Alexia estaba maravillada con el paisaje. Una verde e iluminada explanada se abría paso a través de la montaña. Justo en medio una coqueta cabaña de madera, con chimenea, rompía la tonalidad verde de la naturaleza. La belleza del lugar era un regalo para los ojos, en el frontal de la cabaña había un porche con sillones balancín y una pequeña mesa entre ellos. Desayunar ahí por las mañanas o ver como anochecía debía ser algo digno de disfrutar. Bajó de la ranchera y lo primero que hizo fue cerrar los ojos y aspirar el aire puro que la rodeaba. No se oía ni un ruido, nada relacionado con la civilización, solo el sonido de los pájaros, de los animales que allí pudiera haber. Unos brazos le rodearon la cintura y sonrió al notar las miles de sensaciones que ese hombre le provocaba.

			—¿Te gusta lo que ves? —le susurró al oído erizándole la piel.

			—Me encanta, este lugar es precioso, Luke.

			—Bienvenida a mi refugio, este es el sitio al que vengo cuándo no quiero que nadie me encuentre o cuando necesito pensar, desconectar.

			—No me extraña, si yo tuviese un lugar así también vendría a desconectar.

			—Bueno, ahora ya lo tienes. Siempre que quieras puedes venir.

			Ella lo miró sonriente.

			—No voy a venir a ocuparte la casa, no te preocupes.

			—No me preocupo, te lo digo totalmente en serio, ahora este sitio también es para ti, para los dos.

			La besó en la mejilla y siguió abrazándola desde la espalda mientras seguían observando el horizonte. Sentir que ahora ella también formaba parte de aquella casa, de su pequeño remanso de paz, hacía a Luke no solo el hombre más afortunado de la tierra por tenerla a ella, sino que lo convertía en el más feliz también.

			—¿Quieres que entremos y ves el interior? Aunque no lo parece desde fuera, por dentro, es bastante amplia.

			Ella asintió y dándole la mano se encaminaron hacia la entrada de la casa. Cuando abrió la puerta se quedó sorprendida por cómo engañaba la cabaña desde el exterior. Parecía una pequeña casa en mitad del bosque, pero la realidad era que realmente tenía mucho espacio y dos plantas. Lo primero que vio al abrir la puerta de entrada fue una preciosa escalera hecha de troncos. A través de los escalones podía verse la cocina con barra americana. Giró la cabeza hacia su derecha y vio la gran sala de estar y una gran chimenea que consiguió cautivarla. Después decidió subir los peldaños de la escalera para investigar la parte de arriba. Se sorprendió cuando vio una sola estancia y sin puerta alguna. La habitación ocupaba toda la planta superior, pero era preciosa. Había una gran cama de matrimonio en el centro que miraba hacia el gran ventanal que había en la pared y que daba al frondoso bosque que rodeaba les rodeaba, un armario de tres puertas y una cómoda con un gran espejo encima de ella. Todo el mobiliario era estilo rústico y encajaba perfectamente con el ambiente rural de la zona, así como los suelos y las paredes eran todas de madera.

			—Luke, esto es precioso. Solo aquí dentro ya se respira paz.

			—Ahora podrás entender porque nadie sabe de su existencia. Solo lo sabéis Mike y tú.

			Ese comentario puso en alerta a Alexia.

			—¿Mike? 

			—Sí, Mike conoce este lugar y sabe que es aquí donde vengo cuando quiero desaparecer.

			—Pero... —Alexia dudó.

			—Puedes estar tranquila, Mike tiene toda mi confianza. Él me debe lealtad a mí, no a Dohaan.

			—Si así es, ¿por qué no ha abandonado el club como tú?

			—Porque, aunque me debe lealtad, no es tonto y sabe que me conviene que él siga dentro para poder mantenerme informado.

			—Creo que te fías demasiado de ese chico.

			—Quiero a ese chico, es como un hermano para mí y sí, me fío de él.

			Alexia permaneció callada durante un rato, después bajó las escaleras y se fue a la cocina. Luke la siguió sin mediar palabra y se sentó en uno de los taburetes de la barra americana. Observó como la Loba abría la nevera y sacaba un par de cervezas. Le pasó una a él, abrió la suya, le dio un trago y apoyó la cadera en la encimera de la cocina sumida aún más en sus pensamientos.

			—Conocí a Mike cuándo él tenía catorce años —Luke comenzó a relatar la historia captando la atención de su chica —. Era un niño adicto a las drogas que vivía en la calle y se dedicaba a robar para poder meterse su dosis de cocaína. Ya sabes, robaba un bolso por aquí, otro por allá, televisores, teléfonos, pero nunca nada a punta de pistola. Hasta que un día intentó robar a la persona equivocada.

			—A ti.

			Luke asintió.

			—Topó conmigo e intentó robarme, pero lo pillé con las manos en la masa. Intentó huir, pero le fue imposible. No solo es que yo tenía la moto, sino que además era más rápido que él. Cuando le di caza y vi que tan solo era un crío, se me descompuso el cuerpo. Por aquel entonces hacía un año que había entrado en el club, ya llevaba mi chupa con mis insignias y eso captó la atención de Mike. Se aterrorizó de tal forma que se meó en los pantalones, pensó que como pertenecía a los Darkness iba a meterle un tiro o algo por haber intentado robarme. Tuve que intentar tranquilizarlo y hacerle ver que no iba a hacerle daño. Después le pedí que me contase porqué estaba en la calle, cuáles eran los motivos que lo habían llevado a vivir así.

			—¿Y cuáles fueron?

			—Pues cómo casi cualquier adolescente, se dejó liar por sus amigos y probó la droga. Al principio le fue bien, la probó una vez y después pasó de ella, pero sus amigos comenzaron a juntarse con la gente que no debía y acabaron todos metiéndose mierda cada fin de semana. Hasta que lo que solo ocurría en fin de semana, se convirtió en una necesidad diaria y que económicamente no era capaz de asumir. Finalmente comenzó a robarle a sus padres, hasta que le pillaron y en vez de ayudarlo lo echaron de su casa. No quisieron volver a saber de él. Después de confesarme todo lo ocurrido, algo en mi interior me dijo que debía hacerme cargo de ese chaval, sacarlo de la mierda en la que estaba metido. Así que a base de engaños lo traje aquí para que se desintoxicase. Fue duro, muy duro, me costó más de una pelea con él y noches en vela, pero como has podido comprobar ha merecido la pena. Ahora es un hombre hecho y derecho que ha superado una gran adicción y que ha recuperado su vida. Tiene su casa, su moto, gana pasta... lo único que le falta es una buena mujer que le haga sentar la cabeza del todo, aunque candidatas no le faltan al cabrón.

			—Resulta irónico, ¿no crees?

			—¿A qué te refieres?

			—Pues a que salvaste a un chico de la droga y ahora resulta que uno de sus trabajos en el club es trasladarla para los mexicanos. Parece una broma de mal gusto y un riesgo para Mike.

			—Sí, visto así, sí. Parece una broma del destino, pero te puedo asegurar que Mike es muy fuerte y odia la droga con todas sus fueras. La maneja para el club porque no le queda más remedio, aunque también te digo que, si yo supiera que hacerlo podría suponerle algún tipo de tentación, sería el primero en ordenar que lo retirasen de esa función y le pondría a hacer otro tipo de encargos.

			—Y que me dices del alcohol, ese es otro tipo de adicción y muy importante.

			—Vamos, tu le has visto beber, apenas moja los labios en lo que pide salvo que sea una birra. Y créeme, nunca se ha emborrachado.

			—¿Y qué me dices de ti? ¿Por qué ser tan buen samaritano con una persona que no conocías de nada? 

			Luke se encogió de hombros.

			—No sé, quizás es porque en mi vida he tenido que ver como la gente que quería mandaba su vida a tomar por culo gracias a las drogas.

			Alexia lo miró fijamente invitándolo que se abriese a ella y le contase lo que guardaba detrás de su ayuda a Mike.

			—Tuve que ver como mi hermano mayor se consumía por culpa de esa mierda —continuó hablando con la cabeza gacha —. Quizás sea esa la razón por la que yo ni siquiera llegase a coquetear con ella. Ver como mi hermano se convertía en un esqueleto ojeroso que no podía sobrevivir sin su dosis diaria. Como pegaba a mi madre si no le daba dinero para poder comprarle la mierda a su camello. Verla a ella destruida cuando finalmente mi hermano murió por una sobredosis en mi casa y caer en una profunda depresión para acabar finalmente suicidándose.

			Alexia corrió a su lado y le abrazó con fuerza. Cuando lo animó a que le contase cosas de él no se imaginó jamás unas palabras como aquellas. Luke había sufrido mucho y ahora entendía por qué había acudido a rescatar a ese niño que intentó robarle y que años más tarde se convertiría en el hombre que ahora era. Le instó a levantarse y lo guió hasta el sofá. Fuera había empezado a anochecer y la temperatura había descendido bastante. Observó que sobre el respaldo del sofá había una gran manta, así que ella se colocó en la esquina del sofá, se acomodó y después tiró de la mano del motero para que se sentase a su lado. Él obedeció, pero en vez de sentarse, se tumbó a su lado apoyando la cabeza en su regazo. Sin duda confesar todo aquello le había dejado tocado y lo que necesitaba era cariño y comprensión. Cogió la manta y la echó sobre ellos cubriéndoles completamente. Después colocó su mano izquierda sobre la cabeza de Luke y comenzó a acariciarlo.

			—¿Cómo te metiste en el club? —le preguntó intentando seguir sabiendo de él, pero sin que hacerlo le hiciese tanto daño.

			—Yo iba con Dohaan al instituto, siempre hemos estado juntos y hemos sido muy buenos amigos. Su tío era por aquel entonces el presidente del club, así que teníamos enchufe, por decirlo de alguna manera. Cuando acababan las clases siempre nos acercábamos a la sede del club a pesar de que a su madre no le hacía gracia que ambos rondásemos por allí. Ya sabes, demasiado alcohol, sexo y drogas para unos chavales salidos que tenían ganas de jugar a ser mayores.

			—Pero sin embargo lo conseguisteis, él como presidente y tú como vicepresidente.

			—Sí, pero nos costó mucho sudor, sangre y lágrimas. Literalmente. Cuando tuvimos edad suficiente nos reclutaron como debutantes y fueron formándonos hasta que conseguimos nuestras propias insignias y respectivos cargos.

			—¿Dohaan heredó el puesto?

			—No. Su tío fue presidente durante unos cuantos años, después alguien se lo quitó de en medio antes de que nosotros fuésemos debutantes. Antes de nosotros ocupar los puestos que ostentamos, en mi caso ostentaba, pasamos por tres presidentes. Finalmente, Dohaan, consiguió lo que más ansiaba y yo... pues como siempre me limité a seguirle los pasos.

			—¿No querías ser presidente o vicepresidente?

			—Realmente siempre me ha dado igual, lo único que a mí me importaba era mi amistad con Dohaan, protegerle y por supuesto el siempre me protegía a mí. Éramos hermanos, no de los que te tocan por sangre, sino de los que se eligen y más desde que mi familia se desintegró. Hasta que apareció Kristine en nuestras vidas, ahí, algo se rompió y desde entonces nada volvió a ser lo mismo. A raíz de ese suceso nos separamos más de lo que a mí me hubiese gustado. Después apareciste tú... y ya sabes el resto.

			El silencio se apoderó de la casa, ambos se quedaron en silencio, un largo rato, asimilando el relato sobre la vida de Luke. Una imaginando todo por lo que había tenido que pasar su chico y el otro asumiendo que había tenido una vida que no había sido precisamente fácil. Entonces él quiso darle otro cariz al ambiente enrarecido que se había formado entre ellos, alzó la cabeza para mirarla a los ojos y le sonrió.

			—¿Y qué me dices de ti, pequeña? ¿Cuáles son tus entresijos? —preguntó volviendo a apoyar la cabeza en su regazo. No había mejor sitio en ese momento para él.

			Alexia comenzó a acariciarle de nuevo su cabeza y se preparó mentalmente para contarle su historia.

			—A ver, ¿por dónde empiezo? Bueno digamos que mi vida tampoco ha sido un camino de rosas. Ni la mía ni la de mi hermano. Ambos fuimos ignorados completamente por nuestros padres, hasta el punto de que nosotros mismos nos hacíamos la comida, nos bañábamos y nos asegurábamos de que ninguno faltaba a clase. El uno cuidaba del otro. Si uno se ponía enfermo, el otro faltaba a clase para poder cuidar de él. En el colegio me metía en líos con los mayores, yo era quien defendía siempre a mi hermano. Una vez le rompí un brazo al matón del colegio, quería pegarle una paliza y cuando me enteré acudí al lugar donde se iba a producir la pelea y me abalancé contra él. Mi hermano y yo siempre nos hemos protegido. Mis padres nos tuvieron por «error» y así nos lo han hecho saber siempre. Les molestamos es su etapa de juventud y finalmente tanto mi hermano, como yo, nos buscamos la vida y la verdad es que, si no fuera por los trapicheos que desde siempre ha manejado Joe, yo hoy no estaría aquí. Él fue quien consiguió el dinero para que yo pudiera escapar de la mierda de vida que llevábamos. Creo que contándote esto, entenderás al fin porque estoy protegiendo a mi hermano, es mi única familia y nunca lo voy a abandonar. Daría mi vida por él si fuera necesario.

			Luke se tensó al escuchar sus últimas palabras.

			—Eso no será necesario, entre los dos haremos posible que tu hermano sobreviva. No sé cómo, pero lo lograremos, algo se me ocurrirá.

			—Sé que mi hermano ha cometido muchos errores, ¿quién no?, Pero no quiero que le pase nada. Le quiero, ¿lo entiendes? Si le pasase algo, una parte de mi moriría con él.

			—No permitiré que os pase nada a ninguno de los dos —le prometió al tiempo que se incorporó y la abrazó con tanta fuerza que casi la dejó sin respiración. Después cambió de posición e hizo que esta vez fuese ella la que se recostase sobre su pecho, permitiendo así poder abrazarla y besarla durante toda la noche hasta que ambos quedaron dormidos el uno junto al otro.
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      Capítulo 21


      Joe se despertó sobresaltado a causa de un ruido. Miró a su derecha, Abby no estaba con él en la cama. Miró el reloj, eran las cuatro de la mañana, ¿qué narices estaba haciendo Abby a esas horas? Se levantó perezoso, se estaba mejor en la cama. Descendió las escaleras y pudo observar que la luz de la cocina estaba encendida pero la puerta cerrada. Se acercó y la abrió de repente provocando así que Abby diera un respingo por el susto. La miró con los ojos entrecerrados.


      —¿Qué coño haces?


      —Obviamente, cocinar.


      —¿A las cuatro de la mañana?


      —No podía dormir. 


      Joe se acercó a ella y la abrazó por la cintura. Después la besó en la nuca y le susurró que se fuese con él a la cama. —Te necesito a mi lado para... entrar en calor —le dijo para intentar convencerla.


      —Estoy nerviosa, Joe, no me siento segura ni en mi propia casa. Lo único que no me hace pensar en esta situación, y me relaja, es cocinar. No te lo tomes a mal, pero, ahora mismo, prefiero quedarme aquí cocinando lo que se me ocurra.


      Joe suspiró, frustrado, pero entendía que ella se sintiese así. Había pasado de una vida normal y tranquila a estar en peligro en un abrir y cerrar de ojos. Y la culpa la tenía él, solo él. Lo mismo pasaba con su hermana, la había puesto en el punto de mira innecesariamente. Pero ahí estaba él, jodiendo la vida a cualquiera que se cruzase en su camino.


      —¿Puedo ayudarte de alguna manera? —preguntó. Ya que no iba a tenerla a su lado en la cama para cansarlo y recuperar el sueño, haría algo fructífero y se pondría a cocinar a su lado.


      Abby lo miró con la sorpresa reflejada en su cara, después sonrío y asintió con la cabeza.


      —¿Puedes cortar esas cebollas?


      —¿Acaso es que te gusta ver llorar a un hombre? —preguntó divertido.


      —No hay nada más divertido, ¿acaso lo dudas?


      —Me parece que voy a tener que andarme con ojo contigo.


      —¡Cuidado! Puedo coger una cebolla y restregártela por los ojos.


      —Eres malvada, ¿lo sabías?


      —Algo había notado. —Ironizó.


      Ambos se sonrieron y se pusieron manos a la obra. Abby observó curiosa los movimientos de Joe, había comenzado a cortar la cebolla y parecía todo un experto. Vio como las cortaba a la velocidad de la luz, después cogió una cabeza de ajos y repitió los mismos pasos. —¿Qué hago con las zanahorias? —preguntó.


      —La mitad del paquete son para cortar a rodajas, las otras son para hacer un bizcocho de zanahoria y chocolate blanco.


      Joe levantó la cabeza sonriente.


      —¿Sabes una cosa? Ese es mi pastel favorito.


      —¿De veras? El mío también.


      —¿Me dejas vía libre con la tarta? Se una receta con la que te vas a chupar los dedos.


      —Después de ver cómo te manejas en la cocina, no tengo la menor duda de que me vas a dejar babeando.


      Él se sonrojó. La verdad era que, desde pequeño, había tenido que aprender a cocinar, pues era la única opción que tenía si quería que su hermana pequeña comiese bien. Así que decidió aprender todo lo que pudo sobre cocina y con los años había ido adquiriendo experiencia. Le dejó las zanahorias cortadas a Abby y después cogió su parte y las preparó para ponerse manos a la obra con el bizcocho.


      —Hay algo que no entiendo —comentó como si tal cosa, la morena —. No entiendo que, si eres tan bueno cocinando, no hayas buscado un curro como chef en algún bar o restaurante en vez de meterte en líos constantemente.


      —Se puede decir que, lo de ser chef, es mi sueño frustrado. Lo de meterme en líos ya viene de lejos, digamos que desde que nací. —Contestó intentando no pensar demasiado en ello. No era que no lo hubiese intentado, pero la vida nunca se lo ponía fácil y las veces que intentó trabajar como cocinero, nunca lo contrataron. El porqué, era muy sencillo, no tenía titulación.


      —No estoy de broma, Joe, podrías intentar dejar los trapicheos y ponerte a trabajar como cocinero.


      —Nena...déjalo estar por favor.


      —Pero...


      —Vamos a ver, no es que no haya intentado dejar atrás esta mierda de vida, pero es muy fácil, sin título no hay trabajo, sin trabajo hay trapicheos y con los trapicheos vienen los líos. Es la cadena de la vida, mejor dicho, de mi vida.


      Abby se quedó callada, no sabía muy bien que decir. Se podía sentir tensión en el ambiente y los malos rollos no iban con ella. 


      —¿Cómo aprendiste a cocinar? —preguntó intentando cambiar un poco el tema de la conversación.


      Joe, que se dio cuenta de lo que intentaba hacer su chica, se lo puso fácil y se limitó a contestar sus preguntas.


      —Pues, no sé si mi hermana te ha contado alguna vez nuestra historia, pero no éramos precisamente santo de devoción de nuestros padres. Así que, simplemente, nos ignoraban. Mi hermana era muy pequeña y dependía de mí para alimentarse, así que para intentar que tuviéramos una buena alimentación, no me quedó más remedio que aprender a cocinar. Por supuesto no me libré de cortes y quemaduras. En una ocasión, por poco pierdo un dedo —le dijo enseñándole el dedo índice de su mano izquierda, donde tenía una pequeña cicatriz —. Con el tiempo fui aprendiendo recetas, tanto dulces como saladas y se las iba haciendo todas a Alexia. Ella disfrutaba con toda la comida que le ponía por delante.


      —Sin embargo, ella no ha heredado tu talento. Soy yo la que le mantiene la nevera llena de comida que no sea basura.


      —Ella no se molestó nunca en aprender, ya tenía quien le hiciese la comida, ¿para qué hacerlo?


      —Y después me encontró a mí. 


      Abby sonrió recordando cómo se conocieron. 


      —Nunca ha sido una chica corriente.


      —Cierto, tienes toda la razón. Es por eso por lo que la quiero tanto, es como una hermana para mí. 


      —¿Puedo preguntar cómo os conocisteis?


      —Me salvó de ser violada por unos jodidos moteros cabrones, que pasaban por el pueblo de camino... no recuerdo a donde.


      —¡Joder!


      —Sí, exacto. Apareció justo en el momento clave y le estampó un botellín de cerveza a uno de ellos en la cabeza. Después cogió el casco de otro y se lió a mamporrazos hasta que los dejó secos. Después le tocó al baboso que tenía encima de mí.


      —¿Qué le hizo? —quiso saber Joe. Viniendo de su hermana se esperaba cualquier cosa.


      —Pues, lo tentó, lo excitó y el muy inútil se levantó pensando que la invitación de tu hermana era real. Cuando lo tuvo lo suficiente cerca, le arreó una señora patada en las pelotas que lo dejó sin aliento. Cayó de rodillas en el suelo y lo remató dándole con el casco en la cara. El tío se derrumbó en el suelo, ella me ayudó a incorporarme y me sacó de allí enseguida. Se encargó de comprobar que estuviese realmente bien, después me llevó hasta su moto y me llevó a su casa. Desde entonces nunca nos hemos separado.


      A Joe se le hinchó el corazón de puro orgullo. Tenía una hermana que valía su peso en oro. Si el idiota del motero no se daba cuenta de la joya que tenía a su lado, el mismo se encargaría de patearle el culo hasta dejárselo negro a moretones. 


      —¿Y qué puedes contarme del rubiales?


      Abby lo miró extrañada, ¿el rubiales? ¿a quién se refería? Entonces cayó en la cuenta. Joe se preocupaba por su hermana, como era lógico, y quería saber quién era el hombre que había dicho que la iba a proteger.


      —¿Me estás preguntando sobre la relación de tu hermana?


      Joe asintió.


      —No sé mucho más de lo que tú ya sabes —continuó hablando—, lo único que puedo decirte es que todo comenzó con un disparo de tu hermana al presidente del club. Lo que sé es que el club entró en el bar en el que trabaja tu hermana, el primero de todos fue el rubiales, que entabló conversación de muy malas maneras con ella. Y cómo no...


      —Mi hermana no se achantó y lo encaró.


      —Exacto. Entraron en un pique de esos en los que a punto estuvieron en llegar a las manos. En ese momento apareció Dohaan e intentó entrometerse. Después intentó ligar con Alex, se pasó un poco y ya conoces el genio de tu hermana. Sacó pistola y le disparó en la pierna, después huyó y todo el club la siguió por la carretera hasta que les dio esquinazo. Desde entonces, el presidente, ha ido detrás de ella. Pero cada vez que tu hermana le daba una oportunidad, la cagaba. Por otro lado, comenzó a limar asperezas con Luke y ya has visto cómo han acabado.


      —Juntos, revueltos y abandonando el club. —Dijo en voz muy baja, pensativo.


      —La quiere, Joe, mucho —le dijo al darse cuenta de lo que él estaba pensando —. No se separó ni un minuto de ella mientras estuvo en el hospital. Me atrevería a decirte que la quiere desde el mismo momento que puso un pie en el bar y se enfrentó a ella.


      —¿Crees que es un buen hombre?


      —No lo conozco en profundidad, pero ha demostrado mucho en muy poco tiempo. Merece que le des tu confianza, es bueno para Alexia.


      —No quiero que sufra, no quiero que le hagan daño. Me siento como una autentica mierda al ver el lío en el que os he metido al venir aquí. Os he complicado la vida de muy mala manera, hasta el punto de que podéis acabar en una puta tumba. No os merecéis esto, Alexia no se merece esto.


      —¿Crees que a mí me gusta esta situación? No, claro que no, pero lo soporto mejor porque te tengo aquí, conmigo, a mi lado. 


      —Lo siento. —Le dijo con gran arrepentimiento.


      —No lo sientas, no quiero que te machaques más. ¿Qué es una jodienda? Lo es. Pero, por favor, no le des más vueltas. Tu hermana te quiere y haría cualquier cosa por ti. Y yo...


      Joe alzó la cabeza de golpe y la miró. ¿Estaba a punto de decir lo que creía que iba a decir? No, no podía ser, ¿o sí? Pero ella no hablaba, se había quedado muda de repente y se había puesto igual de roja que un tomate. Y ahí estaba su confirmación, iba a decirle que ella también le quería. Pero, ¿quería que se lo dijese? ¿Realmente estaba dispuesto a escuchar esas palabras? y lo que era más importante, ¿él la correspondía? Entonces un fuerte golpe en el pecho, producido por su corazón, le dio la confirmación que necesitaba para saber que él también la quería. Era realmente increíble cómo habían llegado a ese punto, cuando hace tan solo unos días le dijo a su hermana que tan solo serían unos polvos. No dudó ni un instante más, dejó lo que estaba haciendo y se acercó a ella con paso decidido. 


      Ella lo miraba atenta a sus movimientos. Cuando se plantó a su lado, ella se giró y lo encaró. Fue entonces cuando, Abby, a punto estuvo de desmayarse. Los ojos de Joe le expresaban unos sentimientos reales, sinceros, pero él no hablaba. Simplemente se limitaba a mirarla fijamente. Fue a decir algo, cuando de repente, Joe la cogió de la cintura y la acercó a él para abrazarla con fuerza. Después con la mano la asió de la barbilla e hizo que lo mirara directamente a los ojos. —Te quiero, Abby. —soltó de repente, dejando a la recién nombrada estupefacta.


      —Pero...pero... —no podía articular palabra. —No puede ser que me quieras, apenas me conoces, apenas hemos pasado tiempo juntos, al menos no el suficiente como para decirme que me quieres.


      —Nena —le susurró —, no intentes esconderte. Sé que tu también me quieres, de hecho, has estado a punto de decírmelo, solo que yo me he adelantado y te lo he dicho primero.


      Lo miró con ojos vidriosos, ¿de verdad le estaba diciendo que la quería? ¿tan transparente era que él se había dado cuenta de que a punto había estado de meter la pata y decírselo ella primero?


      —Te quiero. —Le volvió a repetir, Joe.


      Abby no pudo más y se rindió ante la evidencia al tiempo que un par de lágrimas comenzaron a rodar por sus mejillas.


      —Yo también te quiero, Joe.


      Él la abrazó con fuerza, después la cogió en brazos y se la llevó escaleras arriba para tumbarla en la cama y hacerle el amor hasta sentirse totalmente satisfecho de ella. Pero tenía claro que eso nunca ocurriría, jamás se sentiría satisfecho, siempre querría más y más de ella.
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			Capítulo 22

			—Mierda, puta mierda de día. —Gritó, Mike, mientras se encendía un cigarro apoyado en su moto. Hacía solo dos días que Luke se había largado dejando el club y Dohaan ya le había mandado averiguar donde se escondían él y Alexia. Le había engañado, le había dicho que el club iba mantenerse al margen, que no iban a buscar a Prescott y que tampoco iban a protegerla a ella. Pero era mentira. No solo iba a ir a la caza del hermano de esta, sino que, si para ello tenían que cargarse a la rubia y a Luke, no les temblaría el pulso. Pero Dohaan estaba muy equivocado si pensaba que él iba a traicionar a Luke, su hermano. Él, que había sido cómo un padre, que le había sacado de la calle, de las drogas. Antes se pegaría un tiro en la cabeza, que traicionarlo diciéndole al presidente donde se escondía el motero y su novia.

			Su novia, ¿quién lo iba a decir? Aún recordaba el día que, junto a Luke, entraron al bar donde trabajaba Alexia y ella y su hermano comenzaron a discutir. También recordó la noche en que fueron ellos dos solos a tomar algo y conoció a Abby, su amiga. Una morena cautivadora que nada más verla lo dejó impactado. No solo eso, sino que lo poco que hablaron esa noche les hizo conectar, o al menos eso creía él. Sacudió la cabeza para sacarse a la chica de su mente y le pegó una nueva calada al cigarrillo que se había encendido. Sacó el móvil prepago que llevaba siempre con él y marcó de memoria un número de teléfono. Esperó paciente a que respondiesen y sonrió cuando una voz somnolienta le dijo su ya más que significativo “ Ey, tío”.

			—¿Qué pasa que te has tirado toda la noche follando, cabrón?

			—No seas capullo —Mike sonrió—. Estoy baldado, tu sabes mejor que nadie cómo han sido estos días.

			—Ya, y me quieres hacer creer que el que pases las noches con esa rubia potente no tiene nada que ver, ¿verdad?

			Luke se carcajeó al escucharlo.

			—Bueno, no te negaré que poder pasar las noches con mi chica en la cama es de lo más placentero y por ende agotador. Pero como suele decirse, sarna con gusto no pica.

			—Eres un cabrón, no se debe dar envidia al necesitado.

			—Estás necesitado porque quieres, no será porque no haya chochitos que quieran meterse tu polla dentro.

			—Tú lo has dicho, son chochitos. Ya sabes que yo busco otra cosa.

			—Y la encontrarás, no me cabe la menor duda.

			El silencio se hizo entre ellos, cada uno meditando sobre lo que acababan de hablar.

			—Ahora hablemos de cosas más serias —retomó la conversación, Luke —. ¿Alguna novedad con el tema de los mexicanos?

			Mike se puso serio, no quería darle malas noticias a su hermano, pero no le quedaba más remedio.

			—Sí, pero no te van a gustar. 

			—Escúpelo.

			—Tú lo has querido —canturreó para intentar quitarle hierro al asunto—. Me han ordenado localizarte, a ti y a la Loba. El club no se va a mantener al margen de esta historia como te hizo creer Dohaan, sino que, todo lo contrario, buscan a Prescott y les da igual la manera para dar con él. Su primer objetivo...

			—Es Alexia —terminó la frase por él —. Maldito cabrón, me provocó hasta los límites para que dimitiese. ¿Qué piensas hacer?

			—No lo sé, tío. Me tienen cogido por los huevos, podré darles largas durante un par de días más, pero tenemos que pensar algo y pronto.

			Luke, al otro lado de la línea, asintió a pesar de que Mike no pudiese verlo. Tenía razón, debían hacer algo, no podían quedarse escondidos para siempre, aunque a él no le importaría que así fuera.

			—Gracias, hermano. 

			Mike sonrió, cuando Luke se ponía tierno a él le pegaba la risa a la vez que se sonrojaba. Sabía que le quería, tanto como lo hacía él. Pero en casos como este, en los que su hermano se sinceraba y expresaba sentimientos de gratitud o de amor fraternal, él se sentía mal; ya que le costaba mostrarle los suyos a pesar de que Luke siempre lo había dado todo por él.

			Colgó el teléfono y volvió a encenderse otro cigarrillo. Los nervios le estaban matando, no sabía aún el qué, pero algo tenían que hacer para librarse del marrón que se les venía encima. Cuando terminó de fumar, se puso el casco, arrancó la moto y se dirigió hacia casa de Dohaan, era el momento de hacer el papelón y hacer ver que no había dado aún con la pista de la Loba y de Luke.

			—¿Ya estás de vuelta? —le preguntó, Dohaan, ansioso porque le trajese noticias nuevas. —¿Les has encontrado?

			Mike se apeó de la moto, se quitó el casco con lentitud mientras en su cabeza cogía y le daba una paliza a su presidente, después sacó el tabaco y fumó consiguiendo sacar de sus casillas al motero gigante que tenía delante.

			—¡Mike! —le gritó exasperado.

			—No he averiguado nada, Dohaan, parece como si se los hubiese tragado la tierra.

			—No puede ser que hayan desaparecido, así como así, que nadie les haya visto. Está bien, deja que piense, algo se me ocurrirá.

			El joven motero sintió un escalofrío, no sabía muy bien por qué, pero algo le decía que lo que estaba tramando su presidente, no sería nada bueno.

			Tras unas cuantas horas, en las que apenas pudo dejar de pensar en una solución para el gran marrón que se les venía encima, salió al exterior y se dirigió al taller que tenían situado a la izquierda de la casa de Dohaan. Una vez allí se puso a retocar una moto que tenía en reparación, así estaría distraído un rato más. Pero justo cuando comenzaba a ponerse manos a la obra, apareció Rabbit para hacerle saber que el presi le hacía llamar. 

			—¿Puedo hacerte una pregunta? 

			Mike lo miró con recelo, el chico apenas llevaba un mes como novato en el club y no tenía mucha confianza con él. De hecho, no sabía por qué le habían puesto el mote, pero si se había fijado en la admiración que sentía cuando andaba cerca de Luke o cuando le ordenaba algo.

			—Dime, ¿qué quieres saber?

			Rabbit lo miró nervioso.

			—No quiero que pienses mal de mí, ¿vale?

			—Diciéndome eso estás consiguiendo que desconfíe completamente. Ve al grano.

			—Está bien... ¿Por qué se ha marchado, Luke?

			—Por motivos que, por ahora, no te incumben.

			—No me malinterpretes, pero creo que no debería haberse ido. Dohaan no sabe lo que hace y por lo que estoy viendo va a acabar llevando al club a su extinción. 

			Mike lo miró asombrado.

			—Creo que Luke es mucho mejor líder que él —continuó hablando —. Sí de mi dependiese, derrocaría de alguna manera a Dohaan y tomaría el control del club.

			—¿Me estás hablando en serio?

			—Totalmente.

			—¿Estás seguro? —Mike no terminaba de fiarse. — Esto no será un truquito de Dohaan, ¿no? —Sabía que con esa pregunta se la estaba jugando. Si era alguna estratagema de su presidente, estaría prácticamente delatándose ante él.

			El chico lo miró con los ojos abiertos de par en par.

			—No, no, por Dios, ¡no! Te juro que pienso todas y cada una de las palabras que acabo de decirte. Dohaan es una persona que no me da buena espina, lo soporto porque no me queda más remedio, pero no me fio de él. 

			Mike asintió.

			—¿Dices que el presi me ha hecho llamar?

			—Sí, me ha dicho que viniese a buscarte.

			—Me pregunto qué querrá ahora.

			—Por la cara que tenía, nada bueno.

			Quiso ignorar el comentario que Rabbit acababa de hacer, pero su sexto sentido le decía que se avecinaban problemas y ese... nunca le fallaba.

			—Hemos localizado a alguien que puede saber donde se esconden Luke y la Loba. Quiero que vayas allí e investigues.

			—Tú dirás.

			—La dirección la tienes escrita en este papel —le tendió el post-it de color fosforito —, y la persona que vive allí es la mejor amiga de Alexia.

			El cuerpo de Mike se tensó nada más escuchar las palabras mejor amiga. 

			—Se llama, Abby —continuó explicándole —. Quiero que llegues allí y le sonsaques, de la forma que sea, toda la información posible. Necesito a esos dos para encontrar a Prescott.

			—Muy bien, prepararé la moto y partiré hacia la dirección inmediatamente. ¿Algo más? —preguntó con la rabia contenida en su cuerpo.

			Dohaan achicó los ojos y lo observó con curiosidad.

			—¿Va todo bien? Estás un poco tenso.

			—Nada, simplemente que todo este tema me tiene desconcertado, jefe. No entiendo este juego del ratón y el gato al que nos está haciendo jugar, Luke.

			—Bueno, la vida de su novia está “amenazada” —hizo comillas con los dedos—supongo que es normal que actúe así. Tú, de momento, encuentra a esa chica e intenta sonsacarle todo lo que puedas.

			Mike asintió y se dispuso a salir del despacho de Dohaan cuando, de repente, volvió a llamarlo.

			—Haz lo que sea necesario.

			Y ahí fue cuándo, Mike, se dio cuenta de hasta dónde estaba dispuesto a llegar su presidente por encontrar a su hermano y a la Loba. Si había que matar a personas inocentes lo haría, no le temblaría el pulso, sobre todo porque Dohaan no se mancharía las manos de sangre. No, simplemente se lo encargaría a él.

			Fue hasta su moto, pensativo, no sabía que iba a hacer, pero tenía claro que debía salvar a la morena del peligro que corría. Fue entonces cuando se le ocurrió la solución, la cogería y se la llevaría a su casa. Esa sería la manera de tenerla segura, no sospechaban de él, jamás se les ocurriría pensar que ella estaba allí escondida. Pero necesitaba ayuda, necesitaba alguien que vigilase al resto de sus hermanos del club y si salían de allí le avisase. Fue, entonces, cuando vio a Rabbit que aún seguía en el taller. Le hizo un gesto para que se acercase a él.

			—¿Necesitas algo, Mike?

			—Quiero preguntarte algo y necesito que seas totalmente sincero conmigo —el chico asintió —. ¿Realmente estás dispuesto a apoyar a Luke?

			—Totalmente.

			—Bien, escúchame bien. Necesito tu ayuda, me acaban de encargar algo, pero necesito que seas mis ojos y mis oídos aquí. ¿Tienes un móvil prepago?

			—No, ¿para qué?

			—Créeme, lo mejor es que te hagas con uno, será más seguro para que nos comuniquemos. Ten —le dio una llave que se sacó del bolsillo —, esta es la llave del cajón que lleva mi nombre en el taller. Dentro encontrarás varios móviles prepagos, coge uno y llámame si ocurre algo.

			—Pero, no tengo tú número.

			—Es el único número que hay en la agenda.

			—¿Qué quieres que haga exactamente?

			—Quiero que, si ves algo extraño, si oyes algo que no te encaja, si ves que alguien se marcha, cualquier cosa que te escame, me llames.

			Rabbit asintió y se despidió prometiendo que estaría atento a todo movimiento. Mike se colocó el casco, se sentó en la moto y se armó de valor para tener los cojones suficientes y ser capaz de sacar a la morena de la casa donde vivía y llevársela a la suya sin ningún tipo de incidente. Pero algo en su interior le decía que esa misión iba a ser muy difícil de llevar a cabo.
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			Capítulo 23

			—Suelta el puto teléfono de una vez y déjame hablar con mi hermana. —gritó por enésima vez, Joe. Su chica llevaba más de cuarenta y cinco minutos cotilleando con Alexia. Era insufrible, solo se oían grititos y lo estaban sacando de sus casillas. ¿Tanto le costaba a Abby pasarle el teléfono para qué hablase con su hermana? No le iba a llevar más de cinco minutos. Pero no, la señorita debía hablar primero con ella y dejarlo a él relegado a un segundo plano.

			—Tú hermano es un pesado, lleva todo el rato murmurando enfurruñado detrás de mí —silencio —. No, lo que pasa es que quería ser el primero en hablar contigo y no soporta que llevemos un rato hablando tu y yo.

			—¿Un rato? ¡Lleváis tres cuartos de hora hablando sin parar!

			—Ay, Alex, ¿has escuchado a tu hermano? Va nena, le voy a pasar el teléfono al idiota este antes de que me lo arranque de las manos. Disfruta mucho de tu motero, en todos los sentidos.

			—No me apetece escuchar como animas a mi hermana a follar con un tío —protestó, Joe.

			—Toma, pesado, habla con ella a ver si así te relajas de una santa vez. Yo voy a la cocina a hacerme algo para comer. 

			Abby bajó a la parte de abajo de su casa, a pesar de la situación que estaban viviendo, se sentía feliz. Fue a la cocina y abrió la nevera. Echó un vistazo a su interior y comenzó a pensar que era lo que podía hacer para comer. De repente sonaron unos golpes en la puerta trasera de su cocina. Estaba tan concentrada en el tema de la comida, que cuándo los escuchó se sobresaltó y soltó un pequeño grito. El temor comenzó a apoderarse de ella, no esperaba a nadie, ¿y si eran los mexicanos? <<No seas idiota.>> se regañó a si misma mentalmente. Si fueran ellos, no se molestarían ni en llamar a la puerta, entrarían directamente. 

			Se acercó lentamente mientras por el camino se armaba con una sartén, dispuesta a estampársela en la cara o la cabeza a quien fuera que estuviese allí. Llegó a la puerta y la persona que había al otro lado, debió ver su sombra, porque enseguida dijo su nombre dejándola totalmente desconcertada.

			—¿Abby? Abby, ábreme. 

			Ella obedeció enseguida, aunque al minuto se arrepintió de ello.

			—¿Qué haces aquí?

			—Vengo a llevarte a mi casa, aquí no estás segura.

			—¿Cómo que no estoy segura?

			—Me han pedido que diese contigo y que te sonsacase, de la forma que fuera, donde se esconden Alexia y Luke.

			Abby lo miró con desconfianza, si le habían encargado ese trabajo, ¿por qué demonios se lo estaba contando? El moreno la miraba directamente a los ojos con gran intensidad, pero también lo notaba agitado, nervioso. 

			—No sé qué esperas que te cuente, yo no sé nada de esos dos y aunque lo supiese, no te lo diría.

			—No te enteras de nada, ¿verdad?

			—¿De qué se supone que me tengo que enterar?

			—De que yo estoy con vosotros, que lo único que intento es protegerte, evitar que corras más peligro del que ya corres.

			—Y solo porque tú me lo digas tengo que creerte, ¿no?

			—¡Joder, Abby! ¿Qué necesitas que te diga para que me creas? ¿Quieres que te diga donde están escondidos? Porque puedo decírtelo, lo sé perfectamente. Es más, ¿sabes qué?, en vez de esconderte en mi casa te voy a llevar con ellos. Aunque quizás les cortemos el rollo, ya que esa casa solo tiene una habitación. 

			Abby dudaba, ¿le estaría diciendo la verdad? Entonces observó como Mike sacaba un teléfono del bolsillo lateral de sus pantalones y marcaba un número. Después le pasó el móvil a ella. Lo cogió con desconfianza y se sorprendió cuando Luke contestó al otro lado de la línea.

			—¡Hey, colega! ¿Alguna novedad?

			—Soy Abby.

			—¿Ha ocurrido algo? ¿Mike está bien? —preguntó preocupado.

			—Sí, tranquilo, tu amigo está muy bien. 

			—Luke, ¿puedes explicarle que estoy de vuestro lado a la testaruda morena que tengo frente a mí? —pidió, Mike, con un tono de voz elevado para que su amigo atendiese su petición.

			—Abby, no te miente, te dice la verdad. Mike se quedó dentro del club para poder mantenernos informados. Pásame con él, si está ahí es porque algo ocurre.

			—Entonces, ¿debo fiarme de él? 

			—Sí, haz lo que él te diga.

			—Pero... —dudó sobre cómo plantearle la pregunta—¿Lo sabe todo, todo?

			Luke se quedó callado al otro lado de la línea, asimilando lo que le preguntaba la chica. Entonces cayó en la cuenta de que la morena no estaba sola, que el motivo por el cual se encontraban en aquella situación estaba allí haciéndole compañía.

			—Abby, escúchame atentamente. No lo sabe, pero se lo voy a decir ahora mismo, tendrás que calmarlo, ¿vale?

			—¡Joder! Vaya marrones me encalomas, majo.

			—Pásame con él, por favor.

			Abby miró con rabia el teléfono para después posar su mirada sobre Mike. 

			—Toma, tu amigo quiere hablar contigo, pero antes será mejor que entres y cerremos la puerta.

			El motero entró y cerró tras de sí, después se puso al teléfono esperando poder hablar, al fin, con su colega.

			—¿Luke?

			—A ver, Mike, imagino que si estás en casa de Abby es porque ha ocurrido algo y además importante; pero antes hay algo que deberías saber.

			—Tú dirás, soy todo oídos.

			—¡Nena! ¿Qué es todo este jaleo? —preguntó Joe entrando en la cocina sorprendiendo a la morena y al motero. Mike lo miró con sorpresa, que le pegasen un tiro en las pelotas si ese hombre no era la viva imagen de la Loba en versión masculina. Lo cual solo podía significar una cosa y eso no le gustaba un pelo.

			—Maldito hijo de puta, ¿sabías que Prescott estaba aquí y no has tenido los santos cojones de contármelo? —gritó Mike por el teléfono. Joe, al escucharlo, desenfundó rápidamente la pistola y le apuntó. El motero al verlo, torció el gesto. —¿En serio tienes los huevos de apuntarme con una puta pipa? —le dijo amenazante. —Luke, te llamo después, digamos que tengo un asunto que solucionar aquí —colgó antes de que su amigo pudiese replicar. Después tiró el móvil encima de la mesa central y se encaró a Joe. Abby, asustada, corrió y se puso en medio de los dos.

			—¡Chicos, calmaos, por favor!

			—Yo estoy muy calmado, es tu amigo el que me está apuntando con una pipa.

			—Joe, por favor, baja el arma —le pidió, Abby, con nerviosismo.

			—¿Estás loca? En cuanto lo haga ese capullo se abalanzará sobre mí.

			—Señor capullo para ti. —dijo Mike refiriéndose a sí mismo.

			—No pienso dejar de apuntarte, Señor capullo.

			—No me das ningún miedo, así que baja esa puta pistola.

			El sonido de un móvil los sorprendió. No dejaba de sonar y el humor de Mike iba empeorando por momentos. Finalmente decidió cogerlo, pero se sorprendió al ver que el número que llamaba con tanta insistencia no era el de Luke. Un pensamiento le cruzó por la mente y se temió lo peor.

			—¿Sí? —contestó finalmente.

			—Mike, tío, van para allí.

			—¿Rabbit?

			—Escúchame, poco después de haberte marchado, Dohaan, ha ordenado que fuesen a por ti y a por Abby. 

			—Cabrón, desconfía de mí. Escúchame bien, Rabbit, quiero que sigas ahí y que cada cierto tiempo me vayas informando. Nosotros nos marchamos de aquí.

			Colgó el teléfono y miró a Abby, ella pareció leerle el pensamiento.

			—Tengo el coche en el garaje.

			—Bien, pues nos vamos.

			—¿Pero a donde vamos a ir? Joe no puede salir de aquí o lo encontrarán.

			—Vamos a ver, morena, que parece que aún no te has enterado de lo que está ocurriendo. Nos vamos, ya, cagando hostias, porque se huelen que tú sabes dónde están las personas con la clave para dar con aquí el don pistolitas.

			—Eh, no te pases un pelo. A ver si porque seas un motero te crees más que nadie.

			—No me creo más que nadie, tarugo, me creo el que os va a sacar de aquí antes de que os maten. Así que, en vez de seguir discutiendo, haced el favor de ir al garaje y montaros en el puto coche mientras yo voy a esconder mi moto. 

			—¿No podemos coger algo de ropa?

			Mike miró a Abby con exasperación.

			—Tenéis dos minutos, coged lo que sea y esperadme en el coche. Yo conduciré.

			Ambos asintieron, ninguno se atrevió a llevarle la contraria. Joe y Abby subieron escaleras arriba para preparar una pequeña maleta con ropa, mientras Mike escondía la moto detrás de alguna casa vecina. Ya vendría más tarde a por ella, cuando no hubiese peligro.

			Se montó en el coche, en el lado del conductor tal y como había dejado claro antes y se sorprendió al ver que tanto Abby como Joe se habían sentado juntos en la parte trasera. ¿Qué pensaban aquellos dos? ¿Qué él era su jodido chofer? Prefirió apartar eso pensamientos de su mente y ponerse en marcha cuanto antes. Si los Darkness llegaban y los pillaban huyendo, probablemente acabaran todos muertos, incluidos ellos; y la verdad era que aún no tenía ganas de convertirse en fiambre. Arrancó el motor, puso la marcha atrás y salió del garaje, después puso primera y cogió la carretera que les llevaría a las montañas. A Luke no le iba a hacer gracia que se presentasen allí, pero... ¡Que se joda! Que no le hubiese ocultado el tema de Prescott. Atravesaron el pueblo sin ningún tipo de complicación, nadie sospechó de ellos. De vez en cuando miraba por el espejo retrovisor y veía a esos dos muy juntos, acaramelados incluso, y la rabia lo consumía por dentro. Tras media hora de miradas asesinas por parte de Abby hacia Mike y viceversa, llegaron hasta la cabaña que tenía su hermano escondida en el bosque.
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			Capítulo 24

			Luke y Alexia estaban sentados en el sofá, preocupados porque no habían vuelto a saber nada de Mike. No estaban seguros de cómo había podido reaccionar después de semejante noticia. Pero, por otro lado, Luke, estaba seguro de que su hermano no habría hecho ninguna locura. Se sobresaltaron al escuchar el ruido de un coche aproximándose a la casa. El motero se puso en pie y fue directo a la cocina de dónde sacó un arma, después se acercó a la ventana que había junto a la puerta y se asomó lentamente para poder ver a través de las cortinas. 

			—Pero ¿qué cojones?

			Alexia lo miró con atención.

			—¿Quién viene?

			—Quién no viene, mejor dicho. Se nos ha acabado la tranquilidad, princesa. —Dijo a la vez que guardaba la pistola en la espalda. Después abrió la puerta y aparecieron Joe, Abby y Mike. Alexia se levantó de golpe y corrió para abrazar a su hermano y a su mejor amiga.

			—Estaba muy preocupada por vosotros —les susurró en medio del abrazo.

			—Bueno, pues ya estamos todos —ironizó Mike —. Espero que hayas aprovechado estos días de intimidad, hermano, porque se te han acabado. Nos buscan a todos. ¡A todos! —gritó exasperado.

			—¿Cómo que nos buscan a todos? —preguntó Luke.

			El resto de miembros en la casa guardaron silencio y prestaron atención.

			—¿Te acuerdas de Rabbit?

			—¿El novato?

			—Ese mismo. Si no llega a ser por él, ahora mismo estaríamos en problemas. Dohaan no confiaba en mí, me ha hecho creer que sí, pero demostrado queda que no es así. Me mandó en busca de Abby para sonsacarle donde os encontrabais, a cualquier precio.

			—¿Qué quiere decir a cualquier precio? —preguntó la implicada. 

			Mike la miró con una intensidad que hizo que se pusiera en alerta.

			—A cualquier precio quiere decir que, si tenía que torturarte, lo hiciese. —Contestó Alexia por Mike al ver que a él le costaba explicarse. Abby contuvo la respiración.

			—Venías dispuesto a torturarme si era necesario —sentenció sin dar el beneficio de la duda. 

			El rostro de Mike se endureció, por lo visto la morena que lo volvía loco daba por hecho que él iba a hacerle daño. Se giró hacia ella y se le encaró con los puños cerrados para intentar controlarse.

			—Por lo visto, nena —dijo con cierto tono de sarcasmo —, aún no te has enterado de que a lo que iba era a salvarte. Soy un imbécil, debería haberte dejado allí, a tu suerte, con tu amigo el pistolitas —miró a ambos con desprecio y salió de la cabaña dando un portazo.

			Luke miró a Alexia y esta miró a Abby y a su hermano.

			—¿Me he perdido algo? —preguntó Luke totalmente desconcertado.

			—No mucho más que yo que llevo más rato con ellos y no comprendo que es lo que acaba de pasar —contestó Joe igual de desconcertado que el motero.

			—¡¡Hombres!! —gritó una exasperada Alexia. —No os enteráis de nada. Quedaos aquí, yo iré a hablar con él.

			Alexia fue a salir de la cabaña, cuando notó la mano de Abby sujetándole la muñeca. Ella la miró directamente a los ojos, asintió y se hizo a un lado para dejarle paso.

			*******

			Abby salió en busca de Mike, necesitaba hablar con él, disculparse. Había metido la pata. Dudó hacia dónde tirar, no conocía la zona, pero al parecer él sí que la conocía bien. Por propio instinto decidió caminar hacia la derecha de la casa, unos minutos después observó un gran montón de rocas, a cuál más alta. En una de ellas estaba el motero sentado, relajado, pensativo. Observó como sacaba el paquete de tabaco de uno de sus bolsillos y se encendía un cigarrillo. Se acercó sigilosamente a él. 

			—¿Me invitas a uno?

			Mike se sobresaltó, no esperaba que nadie hubiese ido detrás de él después de su pequeño espectáculo. Aunque tuvo que reconocerse así mismo que le gustaba ver que era Abby la que había ido en su busca.

			—¿No tienes miedo de que puedan estar envenenados? —contestó con ironía.

			—Umm, no me lo había planteado de esa manera, así que, si eres tan amable, dame ese que te acabas de encender y tu coge otro.

			—Si quieres, también, te bajo los pantalones, te abro de piernas y te lo como al tiempo que te fumas mi tabaco.

			—La proposición es tentadora, pero corres peligro de que te den una buena paliza por ello.

			—Él, ¿y cuántos más? No le tengo miedo.

			—Nadie ha dicho lo contrario, pero sí que te sientes amenazado y no entiendo el porqué. ¿Me explicas a que ha venido esa salida de tono en la cabaña?

			Mike se sentía ridículo. La mujer que tenía frente a él, la chica que lo volvía loco no había captado nada. No se daba cuenta de lo que él sentía y encima le venía pidiendo explicaciones.

			—¡A tomar por culo, Abby! No tengo por qué darte ningún tipo de explicación sobre mis actos.

			—Sí, si esos actos conllevan frases del tipo, “soy un imbécil” y “debería haberte dejado allí a tu suerte”. De verdad, Mike, no entiendo nada. Pensaba que entre tú y yo había una conexión.

			—Precisamente es eso. Lo que pasa que para mí esa conexión es de una manera y está claro que para ti no es la misma.

			—Pero...

			—Déjalo, por favor. Ahora mismo no tengo cabeza ni ganas para hablar de esto.

			—Pues mira, precisamente la mía esta a mil por hora y quiero saber qué es lo que cojones pasa contigo, conmigo, con nuestra puta conexión.

			Mike la miró con los ojos inyectados en sangre. Se levantó de la roca en la que estaba sentado, dio un salto y enseguida se puso frente a la morena.

			—¿Quieres saberlo, Abby? ¿De verdad quieres? Porque no habrá marcha atrás una vez abra esta maldita bocaza que tengo y que habla antes de pensar. —le preguntó con un tono de amenaza en su voz. Pero ella no se acobardó y asintió con la cabeza. —Tú lo has querido preciosa. Lo que pasa es que no puedo, que es superior a mí. Desde que te conocí en el bar donde trabaja Alexia, no puedo dejar de pensar en ti, de imaginarte. Sí, hubo una conexión entre tú y yo. Pero tú la has tomado como una complicidad entre amigos, pero en mi caso no es así, yo siento que es una conexión especial, de esas que solo te pasan una vez en la vida. No soy un romántico, no soy una persona soñadora, pero desde que te conocí aquella noche no he dejado de pensar que eres la mujer de mi vida. Apenas te he tratado como para saber tus gustos, saber si eres buena o mala persona. Pero todo lo que he visto de ti, hasta ahora, me ha cautivado y quiero que siga siendo así. Por eso cuando te veo con ese... ese, no puedo. Es superior a mí. Deberías estar conmigo, no con él. Debo ser yo quien te cuide, quien te proteja. Quiero sentirte mía y no puedo. ¿Me entiendes ahora?

			Abby lo miró con ojos rojos y llenos de lágrimas que pugnaban por salir pero que, con gran dificultad, ella estaba intentando retener para que no la viese llorar. No tenía palabras, nunca, en la vida se le habían declarado de aquella manera. Y lo cierto era que escuchar esas palabras de boca de Mike le había gustado más de lo que jamás hubiese imaginado. ¿Qué significaban todos los sentimientos que ahora se agolpaban en su corazón, en su mente? ¿Quería decir que sentía algo por Mike?

			—Mike...

			El motero la miró directamente a los ojos. Una especie de fuerza invisible se apoderó de él y abrazó con fuerza a Abby. No podía verla al borde del llanto, era algo superior a él. Pero sentir su cuerpo pegado al suyo, fue aún peor. Las ganas de estrecharla aún más y no soltarla nunca fueron creciendo en su interior, al mismo tiempo las ganas de besarla hicieron acto de presencia. Iba a jugársela, no tenía nada que perder, total acababa de declararse de la forma más cursi que jamás hubiera pensado y se arrepentiría toda la vida si no lo hacía. 

			—Voy a besarte. —La advirtió antes de cogerle la cara con las manos y posar sus labios en los de ella.

			El beso fue una mezcla entre dulce y amargo. Amargo porque realmente, Abby, sentía cierto grado de culpabilidad de cara a Joe y a Mike mismo. Pero dulce, porque gracias a ese beso se había dado cuenta de que la declaración que el motero acababa de hacerle, le importaba mucho más de lo que ella pensaba y que la conexión que ella achacaba a la complicidad de la amistad, en realidad era de que entre ellos había algo más que amistad. Se deseaban el uno al otro. El cuerpo del uno reclamaba al otro y les daba igual todo lo demás. Pero ella no era así, ella no jugaba con los sentimientos de las personas. Aunque, por otro lado, nunca había hablado con Joe sobre lo que eran. Sí, se habían dicho que se querían, pero... Simplemente se divertían juntos, compartían horas de juegos sexuales y se complacían mutuamente, pero de ahí a pensar o incluso hablar de relación, había un trecho.

			—Para, por favor. —pidió Abby colocando la palma de las manos en el pecho de Mike, donde pudo notar lo acelerado que estaba su corazón. Él se detuvo y apoyó la frente en la de ella. Ese momento le pareció íntimo y sincero, algo que le gustaría compartir siempre con ella.

			—Lo siento. —le susurró, en los labios.

			Ella lo miró y sonrió.

			—No lo sientas, me ha gustado mucho más de lo que crees. Lo que ocurre es que me has hecho pensar y antes de seguir y que ocurra lo inevitable... —señaló el bulto de la entrepierna de Mike — Debo hablar y aclarar las cosas con la otra persona implicada. Me entiendes, ¿verdad?

			Él asintió y la abrazó con fuerza.

			—Deja que disfrute de este momento un rato más. —Le pidió y ella se lo concedió.

			*******

			Abby volvió a la cabaña, sola. Mike le dijo que acudiría después, seguía necesitando un rato a solas y ella lo complació. Al llegar observó como Luke y Alexia estaban de pie en el porche abrazados. Se les veía tan bien juntos.

			—Hola.

			Luke se giró sonriente.

			—¿Has encontrado a Mike? —ella asintió. —Y ¿dónde está?

			—Se ha quedado un rato más perdido por el bosque, no creo que tarde en aparecer, necesitaba estar solo un rato más.

			—Luke, ¿por qué no vas dentro a ayudar a Joe? 

			—Pero nena... estoy muy bien aquí, contigo. —le susurró al oído. Ella lo miró seriamente. —Está bien, cosas de chicas. —Claudicó separándose de su chica no sin antes darle un dulce beso en el cuello para después desaparecer por la puerta y dejarlas a solas.

			—Morenita mía, ya estás soltando por esa boquita. ¿Qué ha ocurrido? Por que espero que sepas que de tonta no tengo un pelo y que el numerito que ha montado Mike antes, ha sido de lo más extraño.

			Abby suspiró, no sabía muy bien cómo afrontar este tema y menos con ella. Alexia era su mejor amiga y además era la hermana del tío con el que se estaba acostando. Se le complicaban las cosas y no sabía por donde cogerlas para solucionarlas.

			—No sé si debo hablar de este tema contigo, no quiero que nuestra amistad se fastidie por esto.

			Alexia vio el miedo en su cara, algo había pasado en el bosque, algo que la había removido por dentro y que le había hecho pensar sobre sus sentimientos. Debía tranquilizarla, era su amiga y aunque permitió el tonteo con su hermano, ella nunca estuvo de acuerdo. Prefería mil veces más a Mike para su amiga que a su hermano. Y según parecía, Mike, opinaba como ella.

			—Voy a ser sincera contigo, Abby. Nunca me pareció bien que mi hermano y tu os liaseis, me parecía una autentica locura. La verdad es que la primera vez que os acostasteis tuve una pequeña bronca con él mientras tu dormías en su cama. Pero decidí dejaros a vuestro aire, que fuerais vosotros los que decidieseis que hacer.

			—¿Me estás hablando en serio? ¿De verdad no te parecía bien que estuviésemos juntos? ¿Por qué? —preguntó un poco alterada por las revelaciones de su amiga.

			—La respuesta es obvia, Abby, no quiero que sufras. Eres mi mejor amiga y el que estuvieras con mi hermano solo iba a traerte sufrimiento. Piénsalo bien. En el peor de los casos, mi hermano puede acabar muerto, espero que no sea así; y en el mejor de ellos, vivo, pero largándose del pueblo. Ahora viene tu parte, si el muere acabarás destrozada, si se va del pueblo y no te dice que vayas con él, acabarás destrozada y si por el contrario te pide que te marches con él, ¿estarías dispuesta a irte? Se sincera, por favor.

			—¿Te crees que lo sé? ¿Crees que puedo contestarte ahora mismo a esa pregunta? No lo sé, no sé ni cómo he llegado a este punto.

			—¿Qué ha ocurrido con Mike?

			—¿Quieres la versión larga o la corta? —La miró esperando la respuesta, pero no obtuvo ninguna. —Se ha declarado.

			Alexia abrió los ojos igual que un búho y se llevó las manos a la boca.

			—¡No! ¿En serio?

			—Nunca se me había declarado nadie de esa manera y menuda declaración. Ha sido increíble, Alex, me ha dejado sin palabras. Después... me ha besado.

			—¿Perdona?

			—Me ha besado de una forma tan dulce, tan desesperada, tan... tan... ¡Ay, Alex! ¿Qué hago?

			—¿Que has sentido?

			—Dirás que no he sentido, porque te juro que he estado a punto de volverme loca. Ha conseguido excitarme con un maldito beso, el beso más romántico que me han dado en la vida.

			—Vaya...

			—Sí, exacto, ¡vaya! Y yo me cago en todo lo cagable, ¿por qué tiene que pasar esto justamente ahora? No sé qué pensar, qué hacer, qué decir... Tu hermano me encanta, es único, es increíble en la cama —Alexia levantó las manos en señal de alto —. Perdona, ese comentario sobraba, pero es que es la verdad. Y le quiero, ¡joder! ambos nos hemos dicho que nos queremos. Pero ahora llega Mike, con sus bonitas palabras y ese beso... y me trastoca, me desarma.

			—¿Mi hermano y tu ya os habéis dicho te quiero? ¡Pero si lleváis cuatro días!

			—¿Qué quieres que te diga? Así ha sido y sabes que yo no digo esas dos palabras en vano, tengo que sentirlo para decirlo. 

			—Lo sé, por eso ahora entiendo mucho menos lo que ha pasado con Mike.

			—¿Tú sola? Porque yo creo que podríamos montar un club. Algo así cómo «la idiota que va diciendo te quiero a los tíos y cuando uno le besa y se le declara se pone cachonda y con la cabeza hecha un lío». ¡Mira! ¡Si hasta me ha salido un pareado! —bufó con sarcasmo. —Esto es una autentica puta mierda.

			—A ver, no dramaticemos. Ahora mismo vamos a ir dentro, vamos a comer algo y vamos a organizarnos para dormir. Mañana, cuando te levantes, seguro que tienes las ideas más claras.

			Abby la miró y suspiró. Estaba claro que le iba a costar más de lo que pensaba aclarar esa situación y tomar una decisión. 

			Esa noche, las chicas, durmieron en la única cama que había en la vivienda mientras que los chicos lo hicieron turnándose entre el sofá y montando guardia por si aparecía alguien en mitad de la noche. Aunque el paradero de la casa era desconocido para el resto de moteros, no pasaba nada si extremaban precauciones.
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      Capítulo 25


      A la mañana siguiente, Abby, se despertó temprano. Apenas había pegado ojo esa noche, no solo estaba inquieta por culpa de los mexicanos, el tema de Mike y Joe también la traía de cabeza. Durante la noche se despertó en varias ocasiones, pero no se atrevió a bajar ni una sola vez. Pero ya no podía más y al ver que ya era de día decidió vestirse y salir fuera para respirar el aire fresco y puro de la montaña. Bajó las escaleras y vio a Mike en uno de los sofás y a Joe en el otro. Ambos estaban dormidos, parecían agotados. Si ellos estaban allí, quería decir que fuera estaba Luke. Salió sigilosamente y lo vio sentado en una de las mecedoras oteando al horizonte mientras se bebía una taza de café y fumaba un cigarro.


      —Buenos días, preciosa, ¿has dormido bien?


      —Hola, no mucho la verdad.


      —¿Demasiadas cosas en las que pensar?


      —Pues si que soy transparente.


      —No, no es que lo seas, es que Mike me lo ha contado en el relevo de la guardia. ¿Estás bien?


      —Sí, pero ahora mismo necesito respirar, distraerme.


      —Ve a dar una vuelta por la montaña, suele despejarte la mente más de lo que crees. Pero no te alejes mucho, por favor.


      —Había pensado ir a las rocas en las que encontré ayer a Mike, parece que allí uno es capaz de relajarse.


      Luke sonrió.


      —Ese lugar se lo enseñé yo, desde que lo hice, cuando necesita estar solo acude allí.


      —Pues me parece que a partir de ahora vas a tener que buscarte otro sitio donde ir a despejar tu mente, porque creo que va a ser uno de mis lugares favoritos para esconderme.


      —Tú lo que tienes es un morro que te lo pisas. Anda y vete antes de que me arrepienta y te ate a esa silla de ahí para que no vayas.


      Abby se acercó a Luke y le dio un beso en la mejilla a modo de agradecimiento, después dio media vuelta y salió del porche para dirigirse a las rocas que acababa de mencionar. Luke la observó, aunque hacía relativamente poco que la conocía, debía reconocer que la chica le causaba cierta simpatía y no le gustaba verla así, decaída, sobre todo porque él la había conocido siendo alegría pura. La puerta de la casa volvió a abrirse justo en el momento en que la morena desapareció de su vista.


      —¿A dónde va? —preguntó Joe en medio de un bostezo y rascándose la cabeza.


      Luke lo miró con un poco de desprecio.


      —Necesita estar sola.


      —Bueno, no creo que la visita de su chico la incomode.


      —Te digo que necesita estar sola, así que lo mejor será que te quedes aquí quietecito mientras ella disfruta un rato de intimidad.


      Joe lo miró extrañado.


      —Está bien, te haré caso, pero si en un rato no ha vuelto iré en su busca. No me gusta que ande sola por ahí.


      —Aquí está a salvo, no te preocupes por eso.


      —Más te vale.


      —¿Me estas amenazando, capullo? —Luke se puso en pie cabreado. —Porque si lo estás haciendo, te recuerdo que la culpa de esta situación es tuya y solo tuya. Así que deja de ir tocando los cojones a las personas que te están salvando el culo.


      Joe guardó silencio, más le valía no cabrear al novio de su hermana o tendría aún más problemas de los que ya le perseguían. Dio media vuelta y entró en la cabaña dispuesto a preparar el desayuno. ¿Qué otra cosa podía hacer?


      *******


      Un olor inconfundible inundó sus fosas nasales de tal manera que hizo que terminase de despertarse de golpe. Tortitas, su hermano estaba haciendo tortitas. Se dio media vuelta en la cama y se dio cuenta de que estaba sola, algo raro ya que Abby era una persona que dormía hasta tarde y no eran más de las siete de la mañana, por lo que, si no estaba allí, quería decir que apenas había dormido. Bajó las escaleras dejándose llevar por el olor que provenía de la cocina y sonrió al ver una fuente llena de esas deliciosas y esponjosas tortitas. Al lado un bote de caramelo y otro de sirope de chocolate. La boca se le hizo agua. 


      —Buenos días, golosa.


      —Buenos días, cocinillas. ¿Donde están los demás?


      —Tu novio está ahí fuera en compañía del súper motero —dijo con ironía —, y Abby hace un rato que se ha ido a pasear por el bosque. Según tu chico necesitaba estar sola, no me ha dejado que fuese en su busca.


      —Y mi chico tiene razón. Si ella ha decidido ir sola, lo mejor es que la dejes, es porque realmente necesita esa soledad.


      —¿Sabes algo que yo no sepa? 


      —No sé más de lo que ella me ha contado, no soy quien para contarte nada. Ya lo hará ella cuando lo crea necesario.


      —Empiezo a creer que me he perdido algo.


      —Nunca has destacado por ser atento o avispado.


      —Te crees muy graciosa, ¿verdad, hermanita? —Le preguntó al tiempo que le retiraba la bandeja con las tortitas para hacerle rabiar.


      —Deja ahora mismo eso donde estaba o te juro que te mato. Ya sabes que con la comida no se juega y menos con tus desayunos.


      Joe se rió a carcajadas y volvió a dejar las tortitas en el mismo lugar donde reposaban antes. Cuando se trataba de comida, su comida, Alexia no perdonaba. Se quedó mirando como su pequeña rubia devoraba una a una las tortitas y decidió salir a llamar a los dos moteros para que desayunasen. Tanto Luke como Mike aceptaron la invitación y tomaron asiento uno a cada lado de Alexia. Dieron el primer bocado y los dos se sorprendieron del buen sabor que tenían.


      —Vaya, el pistolitas sabe cocinar. —Dijo Mike en tono de burla ganándose así un codazo por parte de Alexia. —¡Au!


      —¡Te jodes! No te pases ni un pelo, vale que estemos en la situación que estamos por él, pero no olvides que también es por mí. Yo lo oculté y os impliqué, así que deja de meterte con mi hermano.


      —Vaya, Loba, hoy nos hemos levantado peleona, ¿no?


      —Yo siempre me levanto peleona, pero no voy a consentir que le culpes de todo a él. ¿Qué la cagó? Sí, lo hizo. ¿Pero quién no la ha cagado en alguna ocasión?


      —Vale... dejaré de meterme con él —Alexia asintió —, durante un rato.


      La Loba lo miró furiosa y con ganas de estamparle el plato de tortitas en la cara.


      —Encima que te da de comer, ¿vas a seguir dándole por culo? —intervino Luke en vista del cariz que estaba tomando esa conversación.


      —Por si no os acordáis, estoy justo delante de vosotros y no hablo ruso, entiendo vuestro idioma y os estoy escuchando. Tú —dijo dirigiéndose a su hermana —, deja de defenderme, ya me las apañaré yo con este mendrugo de aquí delante si es necesario. Y tú —esta vez se dirigió a Mike —, si tienes algo en contra de mí, lo siento. Pero no te he hecho realmente nada cómo para que me ataques de esta forma tan gratuita. Puede que os haya puesto en una situación de peligro, a todos, pero créeme que nada más lejos de mi intención.


      Los dejó con la palabra en la boca y salió en busca de Abby. No le apetecía pasar más tiempo en aquella casa y menos que siguiesen juzgándolo de esa manera. Siguió el camino por el que la había visto marcharse y se adentró en el bosque. Caminó en línea recta con la esperanza de encontrarla, pero no lo hizo. ¿Dónde demonios se había metido esa maldita mujer? Desde que Mike apareció ayer en su casa y los trajo a la cabaña, había estado comportándose de una forma muy extraña que lo tenía totalmente desconcertado. Decidió volver a la cabaña con la esperanza de que ella ya estuviese allí, quizá había ido por otro camino y por eso no se habían cruzado. Al entrar se encontró con la misma estampa que había dejado al irse.


      —¿Abby no ha vuelto aún?


      Su hermana lo miró con seriedad.


      —No, aquí no ha venido. 


      —¿Has mirado en las rocas? —comentó Mike intentando darle poca importancia.


      —No, he seguido el camino que ha tomado ella esta mañana pero no he visto ningunas rocas. 


      Luke frunció el ceño.


      —¿Estás seguro? —Joe asintió. — Entonces no has ido por el camino correcto.


      —Pues explícame el camino a seguir, ya ha pasado un buen rato y no me hace gracia que Abby ande por ahí fuera, sola.


      —Déjalo, ya iré yo a buscarla. —Propuso, Mike, poniéndose en pie.


      —No te molestes, es mi chica, yo me encargo.


      Esas palabras pusieron en tensión a Mike.


      —Muy bien, pero ese bosque es peligroso si no lo conoces y no hay nadie que lo conozca mejor que Luke o yo.


      Joe levantó los brazos en señal de rendición. 


      —Está bien, ve tu a buscarla, no tengo ganas de discutir. De todas maneras, esas rocas de las que habláis parece un lugar bastante conocido para vosotros. 


      Ni Luke ni Mike contestaron, ese sitio era su pequeño remanso de paz, su santuario. Allí acudían cada vez que lo necesitaban. Mike salió de la cabaña con paso ligero y se fue en busca de su morena. Aún no la había visto y se moría de ganas por verla. Fue directo al lugar donde estaba seguro que la encontraría, pero cuando llegó allí no había nadie. Subió a las rocas para poder divisar la zona, pero allí no había ni rastro de Abby. Se preocupó al ver que la morena no estaba allí, no mentía cuando le dijo a Joe que el bosque era peligroso para alguien que no lo conociese como ellos. Observó fijamente la roca en la que la tarde anterior él había estado sentado, donde le encontró Abby cuando fue en su busca. Vio algo que le resultó extraño, se acercó para ver más de cerca y vio dos gotas de color granate que manchaban un lado de la roca. Era sangre, de eso no había duda. Algo se activó en su interior y lo puso en alerta. Corrió de nuevo a la cabaña para alertar a los demás.


      *******


      Salieron de la cabaña y cada uno cogió un camino distinto para ir en busca de Abby. Quizá se había tropezado y se había hecho una herida, por eso esas manchas de sangre. Alexia no hacía más que gritar su nombre una y otra vez, pero sin recibir respuesta. Los nervios podían con ella, el pensar que a su amiga podía haberle pasado algo la descomponía entera. Por otro lado, Mike andaba nervioso, un mal presentimiento se había apoderado de sus pensamientos. No dejaba de recorrer una y otra vez la zona de las rocas para ver si veía indicios de algo que pudiera darle una pista de qué podía haber ocurrido. Entonces lo vio, vio un rastro como si alguien hubiese arrastrado un cuerpo por allí. Gritó todo lo fuerte que pudo para llamar a Luke y a los dos Prescott, que llegaron corriendo en menos tiempo de lo que él había esperado.


      —¿Qué ocurre? ¿Has encontrado algo? 


      Preguntó Alexia con preocupación.


      —Acabo de encontrar un rastro que no me gusta nada. Aquí —señaló el sitio —, parece que han arrastrado un cuerpo.


      Todos se miraron los unos a los otros temiéndose lo peor, si lo que sospechaban se hacía realidad, estaban realmente en apuros.


      —Si es lo que creo que es —comentó Mike —, lo mejor será que vayamos cuanto antes a la cabaña.


      —¿Para qué? ¿Qué vamos a solucionar quedándonos allí? —Contestó Joe.


      —Te aseguro que mucho más que si nos quedamos aquí y nos ponemos a dar vueltas como idiotas. Desde allí puedo coger uno de los móviles prepago que tengo y llamar a un colega que podrá confirmar o no mis sospechas.


      Luke lo miró con atención, parecía leerle el pensamiento.


      —¿Realmente crees que es posible que...?


      —¿Acaso crees que hay otra respuesta? En mi mente esta es la que más clara está.


      —¿Podéis dejar de hablar en clave? —Gritó una Alexia nerviosa. — Nosotros no estamos en vuestra honda, así que por favor haced el favor de explicaros.


      —Nena —comenzó a hablar Luke —, lo primero de todo tranquilízate, ¿vale? —ella asintió. — Lo que Mike y yo creemos es que o uno de los nuestros o bien un mexicano la ha encontrado y se la ha llevado para hacernos salir. Al menos así es cómo siempre hemos actuado nosotros cuando ha sido necesario.


      Alexia palideció de golpe.


      —Pero tú dijiste que la cabaña era segura, que aquí jamás nos encontrarían.


      —Y así es, pero está claro que algo ha fallado.


      —Creo que lo mejor es que volvamos cuanto antes a la cabaña. —Volvió a insistir, Mike, bajo la atenta mirada de Joe.


      Una vez en la cabaña, Mike abrió uno de los cajones donde guardaban los teléfonos prepago, marcó un número y espero a que contestara, pero no lo hacía. Volvió a intentarlo, quizás Rabbit iba subido en la moto y no podía cogerlo. Dejó que pasaran unos minutos y lo intentó por tercera vez, esta vez con éxito. 


      —Rabbit, tío, por fin lo coges. Tengo que hablar contigo. —Dijo con tono de urgencia.


      —Vaya, por fin te localizo, Mike.


      El recién nombrado palideció de golpe, algo que no pasó desapercibido antes sus compañeros de cabaña. Luke se acercó a él y le hizo señas para que pusiese el manos libres. 


      —Dohaan. —Contestó, Mike, a modo de saludo.


      —¿Cómo estás pequeño traidor? Suerte que cacé al conejillo llamándote y pude hacer unas llamadas a tiempo para que te siguieran. ¿Creías que ibas a poder esconderte de mí?


      —Esa era la idea, pero veo que no lo he hecho muy bien.


      —No quieras hacerte el gracioso conmigo, Mike, tengo aquí a tu zorrita conmigo, ¿quieres oírla?


      —Cómo se te ocurra ponerle un dedo encima, te juro que iré a por ti y te mataré maldito hijo de puta.


      —Pero bueno, ¿qué forma es esa de hablarle a tu presidente?


      —Tú no eres presidente ni eres nada. Mereces que te metan un balazo en la frente.


      —Vaya, como han cambiado las cosas... Ahora resulta que ya no eres leal a tu club ni a tu presidente.


      —Ahí te equivocas. Soy leal a mi club siempre y cuando sea llevado con honestidad y no por un tipo que es capaz de traicionar a quien haga falta con tal de no perder su dinero ni su estatus. A ti jamás podría llegar a serte leal, si aguanté todos estos años fue por el vicepresidente, por Luke.


      —¿Está contigo?


      —No tengo porqué responder a eso.


      —Diciendo eso ya lo has hecho. Pásame con él.


      Mike miró a Luke para ver qué opinaba él.


      —Aquí me tienes, Dohaan. ¿Qué quieres?


      —Hola, Luke, en el club se te echa de menos. Deja a la zorra de la Loba y vuelve con nosotros. Te aseguro que recuperarás tu antiguo puesto.


      —Gracias por la oferta, pero me temo que debo declinarla. Ahora mismo me interesa mucho más mi novia que volver a ser tu perrito faldero. Estoy harto de hacer la vista gorda ante tus cagadas o tener que encargarme yo mismo de ellas.


      —¿Y si te dijera que, si no me entregas a Prescott, me encargaré de la chica?


      —Te pediría, por favor, que recapacitases. Ella no tiene culpa de nada, es una inocente que estaba en un mal lugar en el momento menos oportuno.


      —Sí, bueno, digamos que mucha suerte no ha tenido. Pero tengo que reconocerte algo...


      —Tú dirás.


      —Me viene bien tenerla aquí, ¿sabes por qué? Porque no me interesa solo el Prescott que los mexicanos están buscando, también estoy interesado en la otra Prescott, esa que te follas cada noche y que debería haber estado follándome yo.


      Luke cerró la mano que tenía libre en un puño y golpeó la barra americana de la cocina con todas sus fuerzas.


      —Verás, Dohaan, creo que eso va a ser imposible.


      —Explícate


      —Como comprenderás no voy a dejar que mi novia se acerque a ti de ninguna de las maneras y menos después de saber qué es lo que quieres hacer con ella. Tuviste tu oportunidad y la cagaste, asúmelo de una vez y así todos seremos felices. 


      —¿Todos? ¿Estás seguro de ello? Yo creo que no has pensado bien lo que dices, yo tengo alguien aquí que, cómo sigas sin atender mis peticiones, no volverá a ser feliz en su vida. No solo ella, también tengo un dulce conejito al que usar como saco de boxeo. Tienes veinticuatro horas para entregarme a la Loba y a su hermano. Si no lo haces mataremos a la morena y después iremos a por todos vosotros.
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			Capítulo 26

			La amenaza era clara, o Luke entregaba a su chica y a su hermano a Dohaan o mataría a Abby para más tarde ir a por ellos. Sin contar con que tenían al pobre Rabbit como un pelele con el que desfogarse a base de puñetazos. Solo disponían de veinticuatro horas para tomar la decisión. Pero ya estaba tomada, jamás le permitiría poner una mano encima de su chica e iba a salvar a Abby. Aún no sabía cómo, pero lo haría. Miró a su chica, estaba encolerizada, no sabía muy bien qué hacer para calmarla. Después observó a Joe, estaba serio, pensativo, algo que no le daba buena espina. Y por último miró a Mike, desconcertado, con cara de culpabilidad.

			—No es tu culpa. —Le dijo en voz baja acercándose a él.

			—¿Y por qué me siento como si todo esto fuera mi culpa?

			—Porque ella te importa y mucho.

			Mike sonrió avergonzado.

			Luke le dio una palmada en la espalda para infundirle ánimos. Después se acercó a su chica y la abrazó para intentar que se calmase un poco, pero no lo logró. No dejaba de temblar de la misma rabia e impotencia que sentía. Lo miró a los ojos y vio en ellos la impotencia que sentía y la suplica. 

			—Mike —llamó a su hermano —, prepárate.

			—¿Tienes un plan? —Preguntó, Joe, esperanzado.

			—Más o menos. —Mintió. No tenía un plan ideado, lo único que tenía claro es que debían ir a por Abby y rescatarla. Solo rezaba por que la jugada saliese bien y ellos saliesen ilesos.

			—Por favor, tened cuidado. —Rogó Alexia. 

			Luke sonrió y la abrazó con fuerza, después le sujetó la barbilla con una de sus manos e hizo que lo mirara directamente a los ojos. Sonrió con esa sonrisa suya de medio lado que tanto le gustaba a Alexia y la besó con dulzura.

			—No te preocupes, nena, porque te prometo que volveré de una sola pieza, con tu amiga de mi mano y entonces tu y yo nos meteremos en la cama que hay justo encima de nosotros y no saldremos de allí en un día como mínimo. 

			Alexia sonrió y volvió a besarle. No había nada en el mundo que le gustase más.

			—Lo has prometido, así que más vale que lo cumplas. 

			Luke le guiñó un ojo y se marchó de la cabaña seguido de Mike que, al llegar a la puerta, se giró y se acercó a ella. 

			—Yo también te prometo que la traeremos de vuelta y en perfecto estado.

			—Más te vale maldito motero. —Le contestó con una sonrisa en los labios. 

			Mike la besó en la mejilla y la dejó allí plantada, en medio del salón, en compañía de su hermano.

			Joe miró a su hermana, si la conocía tanto como él creía, estaba tramando algo.

			—Alexia...

			Ella lo miró sonriente, ese tono significaba que la tenía calada y que se olía que estaba cavilando alguna gamberrada de las suyas.

			—¿Te apetece dar un paseo en coche?

			—Sabía que tu mente no se traía nada bueno. ¿A dónde quieres ir a “pasear”?

			—Al mismo sitio al que quieres ir tú en estos momentos.

			—Vayamos entonces, no hay nada que desee más.

			Los dos hermanos se abrazaron, después cogieron un par de pistolas que había en la cabaña y salieron de ella cogidos de la mano. Se acercaron al coche de Abby, por suerte ni Luke ni Mike creyeron que ellos serían capaces de coger el coche y salir en busca de su amiga.

			*******

			—¿Por dónde empezamos? —preguntó Joe una vez que salieron de la montaña y se incorporaron a la carretera.

			Alexia se quedó callada y pensativa, no tenía muy claro hacia dónde ir, pero tenía una pequeña corazonada.

			—No me preguntes por qué, pero tengo una sensación dentro que me dice donde vamos a encontrar a Abby.

			Alexia cogió un camino que, por desgracia, le era muy familiar y le traía muy malos recuerdos. En la edificación que había al final había descubierto que su chico estaba, junto con Mike, maniatado, golpeado... y no solo eso, ahí mismo fue donde se enteró de las intenciones de los Darkness para dar con su hermano. Ese día había estado lleno de emociones para ella. Dejó el coche aparcado en un solar a unos metros de la fábrica a la que se dirigía, debía evitar que viesen el coche y levantar sospechas. Después cogió dos de las pistolas y se las colocó a la espalda. Su hermano repitió el mismo gesto que ella y se apearon del coche.

			—Princesa, ¿a dónde me has traído?

			—Al infierno hermanito, te he traído al infierno. ¿Preparado?

			—Sí, pero antes quiero que me prometas algo.

			Alexia lo miró con atención.

			—Tú dirás.

			—Tienes que prometerme que no te harás la valiente, que en cuanto tengamos a Abby correrás con ella hacia el coche, sin mirar atrás.

			—¿Te estás despidiendo de mi? ¡Y una mierda! ¡Ni se te ocurra despedirte de mí!

			—No me estoy despidiendo, solo me aseguro de que no mirarás atrás llegado el momento. Si hay que echar a correr, lo haces. ¿Queda claro?

			—Sí, ha quedado claro, pero prométeme algo tú.

			—Dime...

			—No te dejes matar, ¿vale? Eres la única familia que me queda.

			—Eso no es verdad, tienes a mamá y a papá. —Alexia lo miró achicando los ojos. — Está bien, prometo intentar que no me maten.

			—Más te vale lograrlo, chato.

			Ambos subieron las escaleras laterales, las mismas por las que Alexia ya había subido con anterioridad. Por suerte la puerta estaba abierta, lo cual no era muy reconfortante, ya que si no había ningún tipo de vigilancia podía significar que su corazonada se había equivocado y allí no había nadie. Entraron con cautela, pistolas en mano y en guardia. Avanzaron lentamente por la estancia, parecía que no había nadie. Se adentraron un poco más, recorrieron un par de pasillos y... nada.

			—Princesa, creo que aquí no hay nadie —comentó Joe en voz baja.

			—Lo sé, pero algo me dice que nos equivocamos. Ella está aquí, lo sé. 

			—Siempre me he fiado de tu intuición, pero esta vez es más que evidente que aquí no hay ni un alma.

			—Miremos un poco más y si realmente no hay nadie, nos vamos.

			Joe asintió y siguió los pasos de su hermana. Normalmente su intuición no fallaba, pero es que allí no había absolutamente nadie. Dieron otra vuelta más hasta que se toparon con una puerta. Alexia de acercó a ella para intentar escuchar a través de ella, pero no oyó nada. Fue a intentar girar el pomo de la puerta para comprobar si estaba abierta, cuando la mano de su hermano la agarró de la muñeca para frenarla. Cuándo se giró para preguntarle que hacía, observo como posaba un dedo en sus labios en señal de que se mantuviese en silencio. Después, con los ojos, le hizo señas para que mirase por la rendija que había entre el suelo y la puerta. Se fijó bien y observó como una sombra iba de lado a lado justo al lado contrario de su posición. Definitivamente había alguien allí, no solo eso, sino que además estaba montando guardia, lo que podía significar que Abby se encontraba allí. Alexia se preguntaba cómo se encontraría su amiga, si le habrían hecho daño. Intentó apartar la imagen de Abby, malherida, de su cabeza y se acercó a su hermano para poder hablar con él evitando que pudiesen escucharlos desde el otro lado de la puerta.

			—¿Qué hacemos? —susurró Alexia al oído de su hermano.

			—No tengo ni puta idea, preciosa. No sabemos cuántos hay ahí dentro.

			—Ni si van armados hasta los dientes.

			—Alexia, ¿de verdad crees que no van a ir armados?

			—Ya, tienes razón, he dicho una idiotez. —Sonrió, estaba claro que los nervios la estaban desquiciando por dentro. —Creo que debemos arriesgarnos, no tienen a nadie fuera vigilando, por lo que no creo que haya muchos ahí dentro. 

			—¿Cuál es tu plan?

			—Tocamos a la puerta, nos ponemos a los lados de la misma y cuando abran le apuntamos directamente a la cabeza.

			—Eres una puta suicida, ¿lo sabías?

			—Algo había notado —contestó intentando darle un toque de comedia al asunto.

			—Van a matarnos —dijo Joe en voz alta, aunque en realidad era un pensamiento que se le escapó de los labios.

			—Pues si sigues siendo tan negativo, seguro que será eso lo que sucederá. Y la verdad es que no tengo ganas ningunas de que me maten.

			—No te jode, ¡ni yo! ¿Pero qué cojones quieres que hagamos? 

			—Ya te he explicado cual es el maldito plan, si se te ocurre alguno mejor, te agradecería que lo dijeses ahora mismo.

			—No tengo ningún maldito plan.

			—Pues vamos allá, hermanito.

			Ambos se colocaron uno a cada lado de la puerta y Alexia tocó con los nudillos tan fuerte que se hizo daño. Se prepararon para lo que iba a ocurrir en unos segundos y rezaron por salir vivos de allí.

			*******

			La puerta se abrió de golpe y Alexia se quedó con la boca abierta al ver que el hombre que salía de ella no era otro que un miembro de los Darkness. En realidad, no sabía de que se extrañaba, de una forma u otra, ellos estaban detrás de todo lo que estaba ocurriendo. Y pensar que ella había soñado con ellos desde que llegó al pueblo, quería unirse a esa banda y ahora... Ahora alguno de ellos le daba verdadero asco. Levantó el arma y la presionó contra su cabeza. 

			—No se te ocurra moverte —le amenazó —. Si te portas bien, quizá, solo quizá te deje con vida. ¿Estás solo ahí dentro?

			—No —sonrió ladino —, estoy con la puta de tu amiga.

			Alexia sintió la necesidad de darle una patada en los huevos o de abrirle la cabeza a golpe de pistola, pero se contuvo.

			—Vaya, veo que me has reconocido.

			—Loba... eres inconfundible y más después de haberte tirado a nuestro presidente.

			—Ahí te equivocas, ya le gustaría a tu presidente habérmela metido.

			—En eso llevas razón, nena, pero aún estamos a tiempo de solucionarlo.

			La sangre abandonó el rostro de Alexia y el de Joe, no podía ser, esa voz... Se giró lentamente para ver si estaba soñando, pero para su desgracia, no fue así. Dohaan la miraba con una sonrisa en la cara que no le gustó nada. A juzgar por su mirada, no tramaba nada bueno y dentro de esos planes, seguro que la incluía a ella. En ese momento el motero que había encañonado le quitó la pistola sin ningún miramiento, después hizo lo mismo con su hermano. Menuda cagada había cometido intentando hacerse la heroína y arrastrando a su hermano con ella, ahora se lo había servido en bandeja de oro a Dohaan, que, sin ningún tipo de remordimiento, se lo cedería a los mexicanos para que hiciesen con él lo que creyesen necesario.

			—¿Qué pasa, no te alegras de verme? —continuó hablando. —Me ha costado mucho sacaros de vuestro escondite, pero parece ser que tu cuerpo sabía que te buscaba porque ha venido solo hasta aquí, hacia mí. —La agarró de la cintura y la pegó a él.

			—No la toques. —Siseó Joe.

			—¡Vaya, Prescott! ¿Qué pasa? ¿No quieres que toque a tu hermana? Pues lo siento, pero creo que me voy a divertir un rato con ella, algo que hace tiempo deberíamos haber hecho. 

			Alexia lo miró con rabia, con odio.

			—Sabes perfectamente que perdiste la oportunidad conmigo, no creas que porque me apuntes con una pipa voy a ceder a que tu diminuta polla se adentre en mí.

			—¿Diminuta? —le cogió una mano y se la puso en la entrepierna que estaba dura, muy dura. Alexia jadeó por miedo. —¿Crees ahora que es diminuta? —Ella guardó silencio, lo mejor era no contestar a sus provocaciones. —Te la voy a meter hasta que te salga por la boca, después pedirás más y, entonces, te la meteré por el culo. Pienso follarte como la puta que eres y gozarás perra. —Le siseó en la oreja para que solo ella lo escuchase. 

			El miedo se apoderó de Alexia, ¿dónde estaba Luke? Lo necesitaba con urgencia, necesitaba que la sacase de allí y la salvase de ser violada por Dohaan, que lejos de disfrutar un poco de sexo, lo que pretendía era hacerle daño. Una lágrima comenzó a rodar por su mejilla, lo peor aún no había llegado y ella ya quería estar muerta.
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			Capítulo 27

			Dohaan cogió a Alexia por el brazo de muy malas maneras y se la llevó dentro de la habitación. Allí se encontraba Abby en una silla maniatada y llena de magulladuras. La sangre le chorreaba por la nariz y tenía un ojo morado. 

			—¡Maldito hijo de perra! —gritó, Alexia, girándose para darle un puñetazo a Dohaan que le acertó de pleno en la nariz. —¿Cómo habéis sido capaces de pegarle, maldito cabrón?

			La respuesta de él no se hizo esperar y le dio una bofetada para que se estuviese quieta y hacerle saber que quien mandaba allí era él.

			—Haremos lo que creamos necesario para conseguir nuestros objetivos. Ahora siéntate al lado de la zorra de tu amiga y mantente calladita si no quieres acabar como ella.

			—Te mataré, te juro que te mataré. Quizás muera yo en el intento, pero te juro por mi vida que te mataré, hijo de puta.

			Dohaan se rió en su cara.

			—¡Vaya! Salió la Loba rabiosa que llevas dentro y que hace honor a tu mote. Me pones muy cachondo, te aseguro que antes de nada te voy a meter la polla, te voy a reventar y después te mataré. Así que mejor ve preparándote para lo que se te viene encima y deja de maquinar como matarme porque no lo vas a lograr. —Le contestó al mismo tiempo que la ataba a la silla donde se encontraba Abby, inconsciente. —Te veo luego, Loba. —Se acercó a su cara, se la cogió con la mano y la besó en los labios. Cómo acto reflejo ella le escupió en la cara y como respuesta se llevó otra bofetada.

			*********

			Luke y Mike llegaron a casa de Dohaan, pero allí no había nadie más que Rabbit. Parecía inquieto, nervioso. Tenía la cara llena de moretones y se movía lentamente, con cierta dificultad. El pobre había recibido una brutal paliza. Se acercaron a él y cuando se dio cuenta de quienes eran, respiró aliviado.

			—Menos mal que sois vosotros.

			—¿Qué ocurre, tío? —preguntó Mike.

			—Tenemos un problema y de los gordos.

			—Explícate —exigió Luke.

			—Tienen a la amiga de la Loba, le han dado una paliza de escándalo para que hablase —a Mike se le tensó el cuerpo entero —, pero la chica es más fuerte de lo que aparenta y no ha soltado prenda.

			—¿Donde la tienen? 

			—En la misma nave en la que os tuvieron a vosotros los mexicanos.

			Luke y Mike se miraron, ambos pensaban lo mismo.

			—Antes de que toméis una decisión precipitada debéis saber algo más...

			—¡Habla por Dios, habla! —gritaron los dos moteros a la vez.

			Rabbit los miró con temor, se avecinaba la peor parte de todas y tenía que ser precisamente él quien les diera la «fantástica» noticia.

			—Hace apenas un minuto me ha llamado Dohaan. Me habían mandado aquí a por una lona para deshacerse del cuerpo de la chica. Pretenden matarla —Luke y Mike palidecieron de golpe —. Pero eso no es todo, me han llamado para que llevase dos lonas más.

			Calló de golpe esperando a que los dos hombres que tenía delante asimilaran la noticia. Parecían no reaccionar a lo que les estaba contando, hasta que de repente lo vio, pudo ver como un pequeño «click» saltaba en la mente de Luke.

			—¡No me jodas! —gritó Luke.

			Mike lo miró como si estuviese loco, hasta que de golpe lo tuvo todo claro. La loca de la Loba y el idiota de su hermano estaban en la nave donde tenían a Abby. Estaba claro que habían ido en su busca y la jugada les había salido mal.

			—Genial, simplemente genial. No teníamos ya suficientes problemas que, encima, la loca de tu novia y el puto inútil de tu cuñado se suman a la ecuación. Yo me voy a cagar en mi puta vida.

			—Bueno, a ver, tranquilicémonos e intentemos pensar bien que es lo que vamos a hacer.

			—¡Joder, Luke! ¿De verdad piensas en planear algo? Somos dos putos seres humanos contra, ¿cuántos? ¿cincuenta moteros armados hasta los dientes? Eso por no contar con que estén los mexicanos por allí también.

			—Seguramente estén de camino, les habrán avisado de que tienen a Prescott —intervino Rabbit.

			—¿Y qué cojones quieres que haga? La que está allí es mi chica y por si no lo recuerdas, esa chica que tanto te importa está herida y quieren cargársela. —Mike lo miró sorprendido. —Necesito que el Mike suicida que habita en tu interior salga a la luz y me ayude a intentar salvar a nuestras chicas.

			—Está bien —cedió —, ¿qué has pensado?

			—Nada.

			Mike puso los ojos en blanco.

			—Pues ya me dirás qué cojones quieres que hagamos. ¡Ah, espera! Podemos presentarnos allí de buenas maneras y decirla a Dohaan que nos entregue a las chicas y a tu cuñado. Seguro que llegamos a un entendimiento y nos los entrega sin problema —ironizó cabreado.

			—No te pases colega, que te he dicho que aún no sabía qué hacer, no que no fuese a pensar.

			—Perdón que os interrumpa —Rabbit se metió en medio de la conversación —, creo que podría daros una idea, aunque creo que no os va a hacer mucha gracia. —Los dos lo miraron con intriga esperando a que hablara. —Tan solo sois dos.

			—Gracias por aclararnos lo que ya es obvio —le interrumpió Mike.

			—¿Quieres callarte, gilipollas? —le reprochó, Luke. Después se giró hacia Rabbit de nuevo. —Continúa. 

			—Obviamente necesitáis refuerzos y no hace falta que os diga que podéis contar conmigo, pero...Necesitáis más hombres y la única manera de conseguirlo es acudiendo a la policía.

			—Pero... ¿Tú te has vuelto loco o qué coño te pasa? —bramó, Luke.

			—Espera rubiales, que a lo mejor el chaval no ha tenido tan mala idea. Podemos hacer un trato y quizás así logremos salvar el culo. Piénsalo bien, ¿quién tiene los suficientes hombres y armas como para plantarles cara a nuestros hermanos y los mexicanos?

			Luke permaneció en silencio durante unos minutos mientras sopesaba la idea de aquellos dos locos que tenía delante. Sabía que el Sheriff McDougal llevaba tiempo detrás de la banda. Pero, ¿sería capaz de ser él quien le ofreciera un trato a la policía? Era una decisión difícil de tomar, pero no tenía todo el día. Sacó el móvil del bolsillo y llamó a la comisaría. 

			—Con el Sheriff McDougal —esperó a que la centralita le preguntase su nombre —. Dígale que el vicepresidente de los Darkness quiere hablar con él.

			Mike y Rabbit se miraron atónitos, no se esperaban que Luke tomase la decisión a favor de la policía.

			*******

			—¡Despierta, Prescott! En breve tendrás visita. 

			Joe estaba de pie, con las muñecas sujetas a dos cadenas que lo mantenía colgado y no permitían que cayese al suelo. Le había golpeado hasta la saciedad, estaba exhausto, apenas podía respirar en condiciones. Probablemente le habían roto, como mínimo, dos costillas. Pero lo que más le preocupaba era como estarían su hermana y Abby. Había escuchado a los moteros decir que las dos zorritas estaban para metérsela una y otra vez. Si pudiera soltarse iban a enterarse de lo que era bueno, pero lo tenían bien sujeto. Para colmo de colmos, los mexicanos venían en camino o eso le habían dejado caer; y si eso era cierto, ya podía darse por muerto. Ellos no iban a permitir dejarlo con vida. Estaba jodido, de eso no cabía la menor duda. Intentó levantar la vista para echar un vistazo, pero apenas pudo abrir los ojos. Le habían dado tal paliza que tenía los ojos totalmente cerrados por la hinchazón. Apenas distinguía dos figuras.

			—¿Qué pasa, Prescott? —le saludó alguien que reconoció como el presidente de esas malas bestias. —Espero que estés cómodo —dijo con un toque de ironía. 

			—Bueno, no me quejo, aunque podía estar mejor.

			—Mira, eso no te lo discuto. Si no hubieses metido la mano donde no debías, ahora mismo estarías disfrutando de la vida, algo que dentro de unos minutos te va a resultar imposible.

			El cuerpo de Joe se tensó, había dicho unos minutos, eso quería decir que Mario, el jefe de la banda mexicana, ya había llegado.

			—Solo voy a pedirte una cosa.

			Dohaan lo miró con desprecio.

			—¿Te crees en posición de pedir algo? Porque no es así.

			—Tómalo como un último deseo antes de morir.

			—¿Qué es lo que quieres?

			—Solo que me dejes despedirme de mi hermana y mi chica.

			El motero se quedó pensativo, se le estaba ocurriendo algo que iba a satisfacer el deseo de ese maldito ladrón y a él mismo.

			—Está bien —aceptó sorprendiendo a Joe —. Traed a esas zorras aquí.

			Dos miembros del club que estaban en la sala vigilando a su prisionero salieron en busca de las dos chicas. Apareció otro de los miembros para avisar que la banda de los mexicanos había llegado. Dohaan asintió e hizo llamar a Mario para que se personase donde él estaba. Joe permanecía atento a cada palabra, a cada movimiento, algo no andaba bien y si Mario ya había llegado la cosa se ponía aún peor. 

			Alexia y Abby entraron en la sala donde tenían a Joe, ambas contuvieron el aliento al verlo colgado de las cadenas como si estuviese crucificado. Tenía la cara deformada a base de golpes. Una brutalidad innecesaria a ojos de Alexia. Miró a Dohaan y le pidió acercarse a él con lágrimas en los ojos. El presidente se ablandó un poco ante la mirada de ella y cedió a que la soltaran y se acercase a él. Alexia corrió hacia su hermano, lo abrazó con fuerza aún a riesgo de hacerle daño. Le acarició con suavidad la cara, el cuello, el cuerpo. Volvió a posar las manos en su cara y lo besó en los labios. Fue un beso de hermanos, un beso lleno de cariño, de amor.

			—Te quiero —le dijo con el corazón en un puño y a punto de derrumbarse por no poder hacer nada para salvarlo en esta ocasión.

			—Pequeña —le susurró en un hilo de voz —. No llores, pequeña. Eres fuerte, sé que lo eres y que vas a seguir adelante, porque puedes, porque te lo mereces.

			—No, no lo hagas, no te despidas de mí. Por favor.

			—Te quiero, pequeña. No lo olvides. Pero sobre todo, perdóname.

			—No tengo nada por lo que perdonarte, eres mi hermano y por ti daría mi vida si fuera necesario.

			—No. Tú tienes que seguir viviendo, seguir disfrutando de la vida por mí. Cuidar de Abby, manteneros juntas siempre, como hermanas, como lo que sois. Por favor, perdonadme las dos por haberos metido en este lío, por haber sido tan poco hombre de no enfrentar mis propios demonios y acudir a ti como mi tabla de salvación y arrastrar a Abby por el camino. Os quiero a las dos.

			Alexia se giró para mirar a su amiga que los estaba escuchando y lloraba desconsolada. Después volvió a mirar a Dohaan para que dejase a Abby acercarse a despedirse. Él la miró serio, puso los ojos en blanco e hizo una señal para que dejasen a la morena acercarse también. Abby corrió a los brazos de Joe y repitió las mismas caricias que con anterioridad le había dado Alexia a su hermano.

			—Abby —susurró Joe —. Por favor, no lloréis por mí.

			—¿Cómo eres capaz de pedirnos eso?

			—Siento...

			—Cállate...

			Abby lloró y lloró hasta que finalmente se acercó a sus labios y lo besó con dulzura. Se estaba despidiendo.

			—Te quiero, nena. —le dijo al terminar el beso.

			—Te amo. 

			Alexia miró a su amiga y a su hermano. No podía ser que esto fuera a acabar así. Maldita fuera la hora en que se le ocurrió salir ella sola en busca de Abby y arrastrar a su hermano con ella. Deberían haberse quedado en la cabaña. 

			—¡Basta ya de cursilerías! —les interrumpió Dohaan. —Podéis quedaros a su lado hasta que suba Mario, pero después deberéis hacer lo que él os diga.

			Alexia lo miró seria, pero con una pizca de agradecimiento, entonces apareció la persona que más temían que hiciese acto de presencia. El presidente de la banda de los mexicanos estaba allí, de pie frente a ellos observando la escena.

			—Dohaan, ¿te estás ablandando manito?

			—No, pero no creo que porque se despidan pase algo.

			Mario se quedó mirando a las dos chicas y a Prescott. La rubia le sonaba mucho y no recordaba por qué. Pasaron un par de minutos que, a Alexia se le hicieron eternos, en los que el mexicano no le quitaba la vista de encima. Entonces la rabia se apoderó de ella y saltó como un resorte.

			—¿Qué pasa, Mario? No me reconoces, ¿verdad? 

			Él la miró achicando un poco los ojos y con cierta desconfianza.

			—Intento ubicarte, pero no lo consigo.

			—Será porque no me estás confundiendo con una... ¿cómo me llamaste? A sí, zorrita.

			Mario abrió los ojos de par en par, no podía ser, la mujer que tenía delante era la misma chica que trajo Dohaan a su casa cuando fue a reclamarle la mercancía.

			—¡Vaya! Así que tu eres la chica Prescott.

			—Para ti, la Loba.

			—No te conviene ponerte «gallita» conmigo, te aseguro que tienes las de perder.

			—Quizá el que no debe jugársela eres tú. Se defenderme y si tengo que cortarte las pelotas con un cuchillo de plástico, ten por seguro que lo haré.

			Mario rompió en carcajadas ante la mirada estupefacta de las pocas personas que había dentro de la sala. Dohaan la miro con severidad y la invitó a guardar silencio.

			—Qué pasa, Dohaan, ¿le tienes miedo a este personaje? —continuó hablando y provocando al mexicano. —Porque yo no le tengo ningún miedo, es más, me da risa.

			—Rubita, creo que no filtras bien tus palabras, no sabes dónde te estás metiendo ni con quien.

			—No, te equivocas. El que no lo sabe eres tú. 

			—¡Basta ya de gilipolleces! —bramó Mario, cansado de escuchar las palabras insolentes de Alexia. —Acabemos con esto de una puta vez.

			Se acercó a Joe, cuchillo en mano. Dos miembros de los Darkness se acercaron a las chicas y las sujetaron con fuerza de los brazos y las apartaron de Joe. No opusieron resistencia, sabían que tenían las de perder ante esa situación. 

			—Bien, maldito gringo, vas a decirme dónde está mi mercancía o... bueno ya sabes cómo va esto ¿verdad?

			Joe lo miró y sonrió como pudo.

			—Sí, claro que sé cómo va esto. Pero tengo malas noticias para ti.

			Mario se tensó.

			—Prescott, no juegues conmigo —lo amenazó presionando con la hoja del cuchillo puesta en el cuello de Joe.

			—No juego contigo —contestó como pudo, pues le estaba presionando con fuerza —, es solo que la persona que me guardaba tu mercancía ha desparecido de la faz de la tierra. Hace días que no sé nada de él, mucho me temo que alguien le haya matado o lo haya cazado la policía con toda esa mierda.

			—Si es así entenderás que alguien tiene que pagar por esto y esa persona eres tú.

			—Bueno, eso es discutible, pero sé que tu no dejas cabos sueltos. Así que ¿por qué no terminas ya con lo que has venido a hacer?

			—Sabes que puedo hacerte hablar, no pretenderás que me crea esa milonga que acabas de contar. 

			—A ellas déjalas en paz, no las metas en esto —siseó cabreado viendo las intenciones del mexicano.

			—Si no quieres que las meta, dame lo que quiero.

			Joe sabía que lo que le estaba pidiendo era el nombre de su contacto, pero no quería facilitárselo para evitar que lo matasen en el caso de que aún siguiese con vida. Pero la vida de su hermana y la de Abby estaba por encima de todo.

			—Coge mi móvil, está en el bolsillo izquierdo de mi chaqueta. Busca en la agenda Prince, él es mi contacto. Lo último que sé es que había contactado con unos chinos para venderles la mercancía. —Confesó. 

			Mario llamó a uno de los suyos para que se encargase de coger el teléfono de Joe y buscar el número del que tenía su droga.

			—Quiero que cojas el número y localices su posición. —Ordenó.

			El encargado de hacer la operación sacó su móvil y se puso a rastrear el número de teléfono que pertenecía a Prince.

			—Jefe, no está muy lejos de aquí, el teléfono está en Kent.

			—¡Mierda! —Maldijo. —Eso es territorio de los chinos. Llámale a ver si hay suerte y te lo coge.

			El mexicano marcó el número, pero no contestó nadie. Insistió varias veces hasta que finalmente alguien contestó. La cara del chico era todo un poema, se acercó lentamente a Mario con la cara desencajada. Le pasó el teléfono para que su jefe se pusiese. Escuchó atentamente lo que le decían al otro lado de la línea para después estamparlo con toda su rabia en la pared que había frente a él. 

			Dohaan, Alexia y Abby lo miraron con curiosidad, ¿qué le habrían dicho para que reaccionase así? Observaron después a Joe que sonreía con suficiencia, él ya sabía de qué iba el asunto, no cabía la menor duda. 

			—Maldito hijo de perra —gritó Mario acercándose velozmente a Joe asestándole una puñalada en el costado. 

			Alexia y Abby gritaron histéricas, mientras que los miembros de los Darkness que las sujetaban, se esforzaban en evitar que se soltasen. El mexicano las ignoró por completo y volvió a apuñalar a Joe. 

			—Eres un jodido hijo de puta, sabias que tu amigo había negociado con los chinos, que ellos tenían mi mierda. Tu colega está muerto, ¿lo sabías?

			Joe escupió sangre por la boca cuando fue a responder.

			—Ese era el plan, ellos negociaban con mi contacto, se quedaban tu mierda, lo mataban y a mí me ingresaban la pasta.

			—Pues es una lástima que no vayas a poder disfrutar de ella —siseó con rabia el mexicano. Después miró a la Loba y a su amiga que le suplicaban con la mirada que no lo hiciera. Pero las ignoró. Mario puso la hoja del cuchillo en la garganta de Joe y se la rebanó consiguiendo que un gran charco de sangre tiñera el suelo que había a sus pies y se desangrase muriendo casi en el acto. Después le clavó el cuchillo de nuevo en el costado y se lo dejó allí
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			Capítulo 28

			Alexia vio como sucedía todo a cámara lenta. Su hermano, el hombre de su vida, asesinado ante sus ojos de la forma más cruel que podía imaginar. Su única familia acababa de abandonarla para siempre. Le faltaba el aire, no podía respirar. Ver como su hermano exhalaba su último aliento fue un duro golpe para ella. Una sensación extraña le invadió el cuerpo y algo en su cabeza se trastornó. Consiguió librarse del agarre del motero que la retenía con una fuerza que no creyó tener y corrió junto al cuerpo de su hermano. Hicieron el intento de ir a por ella y detenerla pero tanto Dohaan como Mario detuvieron a sus chicos, permitiendo que Alexia se regodease en su dolor. La imagen que vieron a continuación jamás se la hubiesen esperado. La Loba comenzó a gritar desesperada abrazada al cuerpo de su hermano. Se derrumbó lentamente sobre el charco de sangre y apoyó las manos en él. Estaba fría, pringosa, pero era sangre de su sangre. De repente en un ataque de locura, levantó sus manos y se las restregó por la cara llenándosela de sangre. Volvió a ponerlas en el charco y repitió el mismo acto. Aquello era claramente un acto de desesperación, de dolor. Su hermano se había ido para siempre. Y allí cubierta de la espesa sangre, miró de nuevo el cuerpo inerte de su hermano con el cuchillo clavado en su costado. En un momento de lucidez, observó a toda la gente que había allí y se dio cuenta que la única persona que le prestaba atención era su amiga, su hermana, Abby. Dohaan y Mario estaban hablando acaloradamente mientras que el resto de personas estaban pendientes de lo que ellos decían. Volvió a mirar a Abby que, solo con mirarla a los ojos, supo lo que iba a hacer y asintió con la cabeza.

			Cómo si de un resorte se tratara, el cuerpo de Alexia se levantó con gran rapidez del suelo chorreando sangre por toda su ropa. Agarró con fuerza el cuchillo que tenía clavado su hermano, y tiró de él para arrancárselo. Una vez en su mano echó a correr en dirección al mexicano. Cuando ya estaba cerca se abalanzó sobre su espalda y se lo clavó en el cuello acertando en la yugular. —Muere desangrado como el puto perro que eres, hijo de puta. —Alcanzó a decirle antes de girarse y lanzarse contra Dohaan. El presidente de los Darkness que no reaccionó y cayó al suelo de espaldas y con la Loba sobre él. Ella no dudó y le puso la hoja del cuchillo en la garganta, tal y como Mario había hecho antes con su hermano.

			—¡Quieto todo el mundo! —gritaron de repente desde la puerta y a punta de pistola. 

			Alexia no se molestó en girarse para ver que ocurría, tenía un objetivo y lo tenía claro. 

			—Te dije que te mataría, ¿lo recuerdas maldito hijo de perra? Yo cumplo mis promesas.

			Dohaan la miraba asustado, estaba fuera de sí. ¿De verdad sería capaz de matarlo con la pasma apuntándoles con las pistolas?

			—Vamos Loba, al final yo he sido el que menos ha hecho, incluso he permitido que te despidieses de él.

			Alexia se tensó. No podía ser verdad lo que estaba escuchando, lo que salía de la boca de ese puto perro.

			—Señorita, por favor, deje ese cuchillo. —Le insistió de nuevo el policía. Pero ella no atendía a razones, estaba cegada, desolada. Y la sed de venganza en esos momentos era más fuerte que cualquier fuerza de la ley o su voluntad. Haciendo caso omiso a las palabras del policía que la apuntaba con la pistola, volvió a hablarle a Dohaan.

			—¿Crees en Dios, Dohaan? —le preguntó con una sonrisa maligna en su cara.

			Eso le asustó.

			—Pues más vale que te encomiendes a él para que te perdone, porque en menos de un minuto vas a reunirte con él, hijo de puta. Te prometí que te mataría y voy a cumplir mi promesa. Mi satisfacción, aparte de la venganza, será ver como tus ojos pierden el brillo, cómo se te escapa la vida y cómo das tu último suspiro. Igual que mi hermano.

			Y sin que al policía le diese tiempo a reaccionar, Alexia le rebanó el cuello a Dohaan ante la atenta mirada de Abby y el resto de personas que había allí dentro, justo en el mismo momento en el que Mike y Luke entraban corriendo y se encontraban la macabra escena.

			*******

			Luke estaba con el Sheriff identificando a todos y cada uno de los fallecidos mientras Mike estaba con Alexia y Abby en una de las ambulancias que había acudido al lugar. 

			—Sheriff, debo pedirle un favor más. 

			—No, colega, no puedes pedírmelo. Hemos hecho un trato y pienso cumplirlo, pero lo que ha hecho esa chica no entraba en él.

			—Vamos jefe, ¿no puede hacer la vista la gorda por esta vez? Puede decirle a los chicos que digan que se estaba defendiendo. Después de todo no es del todo falso.

			—Me pones en un maldito compromiso, Luke. Sabes que lo que ha hecho la Loba ha sido asesinato. 

			—Ella lo único que ha hecho es vengar la muerte de su hermano. Ha tenido que ver como lo mataban delante de ella sin poder hacer nada para detenerlos. ¿Cómo hubiese reaccionado usted si hubiese sido su mujer, Sheriff?

			—No vayas por ahí.

			—Es para que se ponga en su lugar, jefe.

			El Sheriff miró hacia la ambulancia donde se encontraba Alexia, la vio con la mirada perdida. De repente la vio moverse con rapidez y echar a correr. Acababan de sacar el cuerpo de su hermano del lugar del crimen y se echó sobre él para abrazarlo con fuerza. El Sheriff pidió a los paramédicos que la dejasen a solas con el cuerpo para que se despidiese de él en soledad. Los chicos hicieron caso y la dejaron sola. Ella se abrazó con fuerza al cuerpo sin vida de su hermano y lloró desconsoladamente sobre él. Nada ni nadie iba a devolvérselo, pero había hecho justicia. Le había defendido en cierto modo y había dado muerte a los hijos de puta que habían ido a por él y le habían dado muerte. 

			El Sheriff se acercó de nuevo a Luke que no dejaba de mirar a como su chica se iba derrumbando por momentos y él no había podido hacer nada por ayudarla. Lo único que podía hacer ahora era estar con ella y apoyarla en todo lo que ella necesitase.

			—Cuenta con ello. —Le dijo el jefe de policía.

			—¿Qué has dicho?

			—Puedes estar tranquilo, Alexia quedará absuelta. Yo me encargaré de ello. 

			—Gracias, Jefe. Ahora te deberé una y bien gorda.

			—Es lo menos que puedo hacer, has conseguido que atrapemos a dos de las bandas de motos más complicadas del estado.

			—No olvides que una de ellas es la mía.

			—No me jodas, Luke. Pensaba que esto era una tregua.

			El motero sonrió.

			—Lo será durante una temporada, pero tarde o temprano mi club volverá a resurgir de las cenizas.

			—Cómo el puto Ave Fénix, no te jode.

			—No prometo nada, Sheriff, pero mi idea es hacerlo todo de forma legal. —Le comentó para que se tranquilizase.

			—Eso espero, sino esta tregua durará muy poco.

			Ambos se estrecharon la mano a modo de despedida y Luke se acercó hasta el lugar donde estaba su chica abrazada al cuerpo de su hermano. La cogió por la cintura y la obligó a girarse para poder estrecharla entre sus brazos con todas sus fuerzas. Si había algo que ella pudiese necesitar en esos momentos, era precisamente eso. Sentir los brazos del hombre que amaba y que la amaba. El único hombre, después de su hermano que la protegería. 

			Luke le cogió le acunó la cara entre sus manos, le daba igual la sangre, le daba igual que estuviese llena de mierda de alcantarilla. La mujer que tenía ante él, era la mujer más valiente que había conocido nunca, la mujer de su vida. Acercó su cara a la de ella y junto los labios con los suyos. La besó con dulzura, con pasión, con amor. Era su chica y eso nadie debía dudarlo. Cuándo se separó de ella, la miró directamente a los ojos intentando expresarle con ellos todo lo que sentía por ella.

			—Yo también te quiero —contestó ella.
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      Epílogo


      Ocho meses después...


      Alexia estaba tumbada en el sofá de la cabaña leyendo un libro. Hacía un mes y medio que su jefe y casi “padre” le había comunicado que había pensado en cerrar el bar. Ya no tenía cuerpo para aguantar tantas horas allí y ella en su estado no debía trabajar allí. Así que en esos momentos se encontraba en la cabaña, en mitad de la montaña, disfrutando de la naturaleza y de la vida. Luke estaba fuera cortando un poco de leña para la chimenea, cuando entró de golpe sobresaltándola a ella.


      —¿Qué ocurre? —preguntó al ver la cara de espanto que tenía su chico.


      —Ha llamado el abogado del club, quiere vernos ahora mismo. Dice que es urgente.


      Alexia se extrañó, no entendía que podía ser tan importante como para hacerles ir ahora al pueblo a reunirse con él. 


      —Está bien, dame dos minutos y nos vamos.


      **********


      —Buenas tardes, Luke. Alexia. —Les saludó estrechándoles la mano. —Gracias por acudir tan rápidos a mi llamada.


      —No has dejado preocupados, Ben. ¿Ha ocurrido algo? ¿Es por el juicio? —preguntó el motero con verdadera preocupación. 


      Hacía apenas dos días que se había celebrado el juicio por el asesinato de Joe Prescott, Mario Ramírez y Dohaan Donovan. Juicio en el que Alexia quedó absuelta y libre de cargos al igual que su amiga Abby.


      —No os preocupéis, eso ha quedado solucionado. El asunto es otro.


      —Ben, me estás poniendo nerviosa, ¿puedes, por favor, hablar de una santa vez?


      —Vamos a ver, Alexia, acabo de recibir las últimas voluntades de tu hermano. —La rubia palideció de golpe y buscó la mano de su chico a tientas hasta que dio con ella y la agarró con fuerza. —En ellas comenta que de un negocio que hizo antes de fallecer, cobró una gran suma de dinero. Pues bien, el caso es que he revisado sus cuentas y efectivamente cobró una gran suma de dinero.


      —¿Y eso que tiene que ver conmigo, Ben?


      —Eres la beneficiaria de ese dinero, Alexia.


      —¿Perdona? ¿Qué has dicho?


      —Lo que has oído, tu hermano te dejó beneficiaria de una gran suma de dinero. Solo tienes que firmar aquí y mañana dispondrás de él en tu cuenta.


      Alexia no podía creerlo, lo que decía Ben era una autentica locura. Pero por un momento tuvo una especie de flashback en el que recordó a su hermano confesándole a Mario su plan con la droga y los chinos. Sonrió para sí misma, menudo cabronazo fue su hermano, se la jugó de mala manera a su contacto y a los mexicanos. Aunque al final, lo importante era que él lo disfrutase, pero el destino no quiso que fuera así. 


      —Nena, ¿estás bien? —le preguntó, Luke, al ver que no hablaba.


      —Sí, simplemente estaba recordando.


      —Bueno, pues si me firmas estos papeles mañana mismo tendrás el dinero en tu cuenta.


      Alexia firmó en los lugares que le indicó el abogado y salió del despacho aún impactada después de haber visto la cantidad indecente que le había dejado su hermano en herencia.


      —Nena, sé que no es momento de celebraciones, pero...


      —Compra ahora mismo una botella del mejor champagne que haya —le interrumpió de repente —, nos vamos al cementerio a celebrarlo con mi hermano.


      Sacó el móvil y llamó a Abby para que acudiese allí, pero se negó. Desde la muerte de Joe ella no había vuelto a salir de su casa, estaba sumergida en la pena y nada la hacía salir de su casa, ni siquiera Mike, que no se separaba de ella nunca.


      Luke obedeció sin rechistar y cuando tuvo la botella, cogieron la moto y se presentaron ante la tumba de Joe.


      —Nena, llevo tiempo queriendo decirte algo y no sé muy bien cómo empezar.


      Ella lo miró con curiosidad.


      —Dime, cariño. 


      —Necesito pedirte perdón.


      —¿Por qué?


      —Porque te prometí que no os pasaría nada a ti ni a tu hermano y no he cumplido mi promesa.


      Alexia agachó la cabeza con tristeza. Sí, era cierto que él se lo había prometido, pero más cierto era aún que él no podía prever que ella iba a ser una loca suicida que además arrastraría a Joe.


      —Mi amor, tú no tienes culpa de nada, no sabías que iba a pasar todo esto. Yo no te echo la culpa, no te castigues, por favor.


      Alexia se puso de rodillas frente la lapida y la acarició con cariño. Volvió a ponerse en pie, agitó la botella y la abrió provocando que todo su contenido saliese disparado. —Va por ti, hermano.


      Alexia fue a beber, pero, Luke, le quitó la botella de las manos. Ella lo miró con disgusto.


      —Corta rollos.


      —Di lo que quieras nena, pero dudo mucho que a tu hermano le gustase ver que estás bebiendo cuando estás esperando un bebé.


      —Un mini Joe.
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      Las aventuras de los Darkness no acaban aquí, espero pronto poder haceros disfrutar con las historias de estos intrépidos moteros.
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			A mi família… a toda mi família, OS QUIERO CON TODA MI ALMA, SIN VOSOTROS NO SOY NADA.

			Y al nuevo miembro de la familía, ENZO, te como entero y te quiero.

			Seguro que me dejo a mucha gente, pero no me lo tengáis en cuenta, pues cuando escribes los agradecimientos vas un poco sobre la marcha y cuando ya no puedes rectificarlo es cuándo te das cuenta de que te has dejado a fulano o mengano. Así que para evitar eso…

			GRACIAS A TODOS VOSOTROS QUE VAIS A LEER ESTE LIBRO EN ESTE MOMENTO POR DARME LA OPORTUNIDAD DE INTENTAR SORPRENDEROS E INTENTAR QUE PASÉIS UN BUEN RATO LEYENDO MI HISTORIA.
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